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▲DTaB.TSVClIA. 

EffpuM de haber hecho k exposición de mi conducta y opinio- 
!n(?K en la Memoria que prececJe , me ha parecido convenienli^ 
apoyarla con lo» docunumtoit y eitcrílo» que ¡mde coroterrar, entre 
tantoii como m lian pc^rdido ó extra vi&doM; en mÍM viaje» forzoHON y 
repentino»; entre lo» cuale» me e» ma» »en»ihle la falta de mucho» que 
[M*rtenexen al articulo primero de la »egunda parte , abandonado» tm 
mi <;({uipaje de Madrid, k mi »alida de Aranjuez , y en cuya publt- 
racion hubiera tal vez ganado mi nombre algo ma» que en otro» me- 
rio» importante». 

Publicando lo» dcma» , que por la mayor parte fueron c»crito» en 
medio de la premura de tanto» negocia)» , y de la perturbación de tan 
rápido» »ace»o»t y cuando yo me hallaba muy lejo» de la idea de que 
Tii;»en la luz pública , debo pedir & mli lottore» que di»imnlen »u di- 
fuiion y de»ali&o , en gracia del celo y pureza de intención que lo» 
dictaron. Si no conta»e con e»(a indulgencia , no me re»olveria & lov. 
primirlo» ; porque »iem/>nj temí aparecer «luVa». v\ ^^íCv?a> v.vk\siv^ •*»►- 
Ofr; y ti alguaa producción de mí i>\umai nV> <a\v íAxo >!\*í\i\>ín^\^^^'*' "^ 
VJJL "^ 
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saben tddoé que fio faé pnbficadá por mi , ^o por l5s' ettéfpOs (¡be 
la emplearon ea objetos del bien coman. Maa abori qte aspiro & 
merecer el aprecio del público , espero q[ae Uo juzgará con severidad 
unos escritos que fueron consagrados también á su servicio , y que 
cuando no me grangeen la opinión de sabio , podrán ase|;urarme la 
qde vale mncbo mas, la de buen ciudadano J fiel ^liAtiota. 

Otro motivo me retraería también de publicar estos escritos , si 
mas poderosas razones no me obligasen á ello , y es la poca confor- 
midad que aparecerá entre algunas de mis opiniones y otras que an- 
dan muy válidas en nuestros días. Esta consideración me ha obligado 
á explicar algunas de eUas en las notas que van al fin ; porque respeto 
demasiado la opinión púbUca , para cpe no desee que las mias sean 
juzgadas con pleno conocimiento de los sanos principios en que he 
procurado siempre apoyarlas. — Santa Cruz de Riva de tilla 2 de ma- 
yo de 1811. 
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mñéko del MavQiié* de las HoratasfMiw 
Oücto de la ^anta Maperlor do Cadta* 
IMctamen de los Fiscales de 0. M* 
Exposición del Consejo* 
Plclamen» 

I. 

Sbnor — El Marqués de las Hormazas , con fecha en la RfBal 
Isla de l4if>B tS del corriente, dice al vuestro Decano del Con- 
sejo lo siguiente : 

Oficio del marqué^ de las Hormazas. 

Illmo. Señor. Habiendo llegado ¿ noticia de S. M. el Consejo 
de Regencia de los reinos de España é Indias que en el públi- 
co, cuyo odio á la Junta Central se ha manifesiado abierta- 
mente, M decia que lo^ individuos de ella ¡conducían en sus 
baúles gruesas castidades de dioero y alhajas de valor, previ* 
no á la Ssperior de Gobierno de Cádiz que, de acuerdo oon el 
Comandaote General de la escuadra, hiciese un registro de los 
equiptijes de todos ^ para tonar en «ooseeupnoia del resoltado 
de esta diligencia las providencife que fuesen justas^ . 

EI'Coosejo.deliegesciá,4|a6 «aperaba um contestación tan 
ppmrta cual lo esdgiar la nataraleza del negodo , j la urgente 
aeoea¡ds4 de <|oe ae hioíeaen á la "vúbí loa buques qiue'pen^aQe- 
ceo en la bahía , volvió ádecir á la Joota de Cádiz que «al ha- 
bia algunos de los individuos de \a CeaVraX ^ ^c\^t^ c^wo^^es ^- 
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quienes eran para detenerlos; y en caso contrario, dejase mar- 
char á todos. » 

Contexto la Junta de Cádiz con el papel adjunto de 14 del 
corriente. Pero el Consejo de Regencia , que desea en todo el 
acierto , el servicio y la salud de la patria , no ha podido menos 
de asesorarse en tan delicado punto como el actual cod la sa- 
biduría de su Consejo. Por tanto , espera que, correspondien- 
do, como lo ha hecho siempre, á las confianzas de S. M, le 
consultará ese tribunal, con presencia de todo , « si los indivi? 
dúos todos de la Junta Central deben ser detenidos, ó algunos 
determinadamente, designando los que hayan de ser; si con- 
viene ó no permitirles que pasen á sus respectivas provincias; 
y finalmente , que determinación habrá de tomarse con «líos: » 
en el supuesto de que ya están arrestados D. Lorenzo Calvo y 
el Conde de Tilli, contra quienes S. M. tuvo motivos justos pa- 
ra dictar esta providencia. Lo que de orden de S. M comunico 
á y. L para que inmediatamente lo haga presente al tribu- 
nal , á fin de que con la misma brevedad diga á S. M. su pare- 
cer. 

El papel de la Junta de esta ciudad de 14 de mismo masque 
acompaña á dicha Real orden dice asi :— 

II. 

Oficio de la Junta de Cádiz. 

Excmo. Sr.: Esta Junta Superior de Gobierno se ha propues- 
to contemplar en todos sus pasos y operaciones el resultado 
del acierto, principal mira del encargo que le ha confiado el 
pueblo fiel que la obligó con solemnidad: sobre esta base in- 
variable, entiende que sin olvidarse jamás del sufragio general 
de la iNacio», de quie se considera parte ;i y bajo el sistema de 
circunspección que se ha- propuesto • acerca del Gobierno su- 
premo, debe elevar á la sabiduría del. mismo >. por medio de 
y. E., los extremos que observa tocante'á la 'salida de loa aefio- 
res que compusieron la Junta Central, ó de la continüaicion de 
su residenpia ea está Provincia hasta coyuntura lúas tidecuada 

ysegorñi 

' El Cuerpo oacloaal soberano Ixié te^T«%«a\:iAK^ ^^"tNm^x&ssbr 
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Clonados señores hasta que, reuDida la mayor parte, creyó es- 
taba en el caso de transmitir su autoridad suprema^ creando el 
Consejo de Regencia. Por consecuencia , la Nación que nom- 
bró aquel tiene un derecho indudable de examinar sus proce- 
dimientos , así en lo respeciivo al establecimiento del nuevo 
Gobierno^ como por lo que hace á la administración que tuvo 
á su cargo, y de que debe dar cuenta, según su oferta solemne 
máxime, cuando sabe que algunos de sus miembros están 
arrestados. La purificación de éstos extremos no parece se 
adapta bien á las circunstancias del día ; y mientras en ambos 
no explica la Nación sus irotos, podría ser muy aventurado el 
permiso de que los seSores Centrales se dividiesen , tanto por 
la dificultad de reunirlos después, como porque es propio es- 
tén á la vista del Gobierno, que habrá de mandarlos juzgar, 
sí la Nación lo estima preciso. Por otra parte, el juicio mas 
perspicaz no alcanza á prever la extensión del influjo que pue- 
de causar su presentación en las diferentes provincias en que 
intenten -los señores Centrales fijar su residencia. £1 pueblo 
español no ha olvidado la grandeza de su instalación ; pero es- 
tá resentido de los sucesos adversos; y la opinión general se 
fija en que dichos señores , ó no han llenado por falla de al- 
cances y conocimientos las funciones de su alto carácter, ó 
que lo han hecho servir á fines torcidos. 

£1 análisis de estas cuestiones ni pertenece á la Junta de Cá- 
diz, ni puede ser obra , que de una suprema resolución , á vista 
de datos positivos. Entretanto, aquel influjo que indicamos 
puede ser pernicioso^ porque las opiniones se alarman según 
el concepto con que sé forman ; y si se ¡encamina alguno de di- 
chos señores á la América , á pesar de las restricciones que 
prescriba la prudencia, son tanto mas de< temer resultados fu- 
nestos; paesqne dividida la opinión, debe arruinarse el edi^' 
fício social sobre que se sostiene. 

La permanencia de los expresados señores tal como existen 
no deja de ofrecer inconvenientes por otro respeto. Las pro- 
vincias que los eligieron podrían quizá quejarse de esta medi- 
da, calificándola de rigor, contra el angnsto carácter que par- 
cialmente les delegaron ; y en tal caso ^ un descocvt.<(^w\.cv <3k^ V^t^s» 
íííísmas podría ser el anuncio de vi.*c\ani«ke\ov\<i.s ^vcvi.tívAs^ ^^^^v- 
ira el nuevo Gobierno , qwc svts re!prcscu\.^cAc^^^«^ ^c^-v^^ ^'^ 
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establecer: cosa muy terrible en la crisis qae hoy no» rodea. 
Demás, sí, como lo expresa la Real orden , razones polílioag 
no aconsejan su permanencia y reunión , parece que las mis* 
mas no favorecen á su absoluta libertad y dispersión en los 
momentos actuales > si debe respetarse el voto y la tranquilidad 
comuni La Junta quisiera conciliarios diversos puntos de estos 
extremos con el de la seguridad personal de aquellos señores; 
pero careciendo da autoridad legal para resolverlo, puesto que 
los mismos se despojaron de la que teniao , y la transmitieron 
al supremo Consejo de Regencia , este es quien podrá determi- 
nar con mayor conocimiento lo que conviene el mejor servicio 
del Rey y á los dehechos y deseos de la Nación ^ que « clama 
por Justicia^ » y por no ser presa del mayor délos tiranos* Nues« 
tro Señor gliai^de á V. E» muchos anos. Cádiz 14 de febrero de 
18Í0. — Excmo. Señor —Francisco Yenegas. — Por acuerdo de 
la Junta --Mannel MaHade Arze — Secretario. — Exemo. Señor 
Marqués de las Hormazas. 

Todo sé pasóá los fiscales el 16, y estos magistrados expu- 
sieron lo que tuvieron pok* conveniente coo fecha del mismo 
día en su respuesta del tenor siguiente: 

III. 

Respuesta FistaL 

Los físcdles, en vi&ta de lo expuesto á S. M< pOr la Junta su- 
perior de esta ciudad oon fecha de 14 de este mes, y Real orden 
dirigida al Consigo con la del dia aigutente para que inmediata- 
mente maniíleste su piarecer» dicen \ que por una petición for- 
mal, su fecha 2 del corHente, presentada el tribunal en él mis- 
mo acto en que entregaron su dictamen sobre el Real decreto 
de erección del Consejo de Regencia, solicitaron que Y. M. tu- 
viese á bien consultarle acerca de los medios que propusieron 
para establecer mejor la autoridad Real , y conciliaria el toto 
publico de la Nación, en utias circunstanciasen qu6, por nae»i 
tra desgracia , habia sido vilipendiada y degradada eo las per- 
soDas de algunos de los individuos de la Junta Central , que en- 
tre otros, la habían tenido á su cavfg¡o. 
Pidieroa además que el Consejo cot\^w\Víi%ft\ci^^tk\w«:«^Ax 
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que era el qoe eo él mismo iia ie la publicadoo de la Regencia 
se diese al Reioo este tesUmoaio de sa josticía y reqlitad. Coih- 
Teocidos los fiscales de qi}e éste^ y do otro , era el camino que 
debían seguir para desempeñar sus deberes, que se cifran en 
promawerla observancia de las leyes , de lo cual depende la de- 
fensa de los derechos de la Nación , y la de los que pertenecen 
á los respetables individuos que la han gobernado , insisten en 
]a misma pretensión , si acerca de ella no se ha tomado provi* 
dencia por él Consejo; pues la otreunstanda de no hallarnos 
eo la ¿poca en que juzgaron produciría mejores efectos no la 
priva del mérito que tiene, según su juicio; antes al contrario 
podrá realzarlo mas el atinado y circunspecto de V. M. , ha- 
llándola recomendada con la experiencia , que es la que ha de- 
ddídoal Consejo de Regenda á expedir la Real orden ya refe- 
rida, ezdtado por los rumores del publico, los cuales cierta- 
menta se hubieran prevenido con la providencia propuesta por 
loa fiscaiea ü otra semejante. 

« La opinión publica no es favorable á los Señores Vocales 
qoe han compuesto la Junta Central. Esta verdad es demasiado 
Dotoría,:para que el ministerio físcal se detenga en compro* 
baria. No es menos cierta la de que hay infinitos hedios que 
con el fopdamento de este voto universal. Tampoco puede du* 
darse que esta no es la ocasión de emplear el criterio legal en 
el ezámen del mérito intrínseco que en sí tengan ; pero todos 
están conformes en que unos sujetos que han sido depositarios 
de la soberanía, y disfrutado de la noble confianza de que una 
Nación entera se haya sometido á sus deliberadones en los ra- 
mos de la administración pública, deben corresponder á ella 
manifcatándo cual ha sido su conducta , para que á la aroargu' 
ra qoe les causará el ver nuestras desgracias, que casi han pues- 
to á la patria en el borde del predpicio, no les acompañe la de 
que su imperiosa y general voz los condene como autores de 
estos males, ó por ignorancia, ó por malida. Los fiscales , esti- 
mulados por la justicia, excitados por unos clamores que pre- 
▼eian hablan de nacer de las desgracias mismas, y deseosos de 
contribuir con todas sus fuerzas á mantener el orden publico* 
que veían anunciado con la erección de un cuerpo soberano, 
presentaron á V. M. la instancia c\e c\uc c\\xft^AN\íJc\v^«vv«^'¿\v\^'. 
con cuyo contenido y súplica acredilvitou sv\^ ^^Vtv3»>A«.«^'^'^'^' 
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gales sentimieDtos , y los fíoes políticos que les animaroQ. Na- 
da tienen que añadir ¿ lo que entonces expusieron y reprodu- 
cen ; pero sí insinuarán el modo de que los señores Tócales de 
la Junta Central tengan la satisfacción de dar un testimonio de 
su conducta á España y las Amóricas ; y no omitirán el hacer 
aquellas observaciones que crean mas análogas á las inten- 
ciones que descubre S. M. en laReal orden comunícadaal Con- 
sejo. 

£i oficio fiscal le hizo presentes todos los males que se se- 
guían de que en una monarquía se estableciese un cuerpo so- 
berano, compuesto de un crecido número de personas, y. se 
opuso á su reconocimiento. Posteriormente han tenido la hon- 
ra los fiscales de escribir sobre este asunto tan importante^ ya 
de oficio, y ya en virtud de órdenes deS. M. ; y siempre han 
clamado por la observancia de una de nuestras instituciones 
fundamentales» como el medio de remediar nuestras desgra- 
cias ; y para estimular á la Junta á tomar esta providencia , no 
temieron hacerla el funesto vaticinio que de no adoptarla lle- 
garía el día en que se viese expuesta su seguridad personal. So- 
bre este particular creen los fiscales que debe res ponder á la 
Nación ; « .pues sí bien la ley dura de la necesidad la obligó á 
reconocerla , no por esto perdió el derecho de exigir qué la die- 
se cuenta de los motivos que la precisaron á mantenerse con 
el mando, contra los dictámenes del Consejo, contra las vivas 
reclamaciones de sus fiscales, y sobre todo contra el decoro 
de la soberanía , que de dia en dia ha caminado al mayor descré- 
dito, y que se ha hallado al punto de espirar, como tantas víc- 
timas que han hecho desaparecer familias enteras. 

La administración pública en materia de Real hacienda, es 
otro ramo no menos fecundo que el político y legal ya insinua- 
do , que presta margen al celo de los señores Vocales para que 
acrediten al Reino todo, su pureza y desinterés. Tantos dona- 
tivos, así en dinero, como en efectos; tanto numerario venido 
de las Américas ; tanta plata recogida : exigen que los que han 
manejado estas riquezas, ó por mejor decir los que han man- 
dado disponer de ellas, den cuenta á todo el Reino de su legí- 
tima inversión y satisfaciendo de este modo á ún deber que el 

mando lieva anexo , y al que \a 3v\u\.aVv9i ^^^o X^tiv^'^^v &oleiii- 

nid^dcoQ sus orrecímienios. 
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Los fiscales carecen de conocimientos en el ramo militar; pe- 
ro el Consejo de guerra V que por su instituto y experiencias 
esta instruido en estas materias , y lo mismo la Junta militar , 
qae tienen entendido se creó y ha subsistido para dirigir al Go« 
bierno supremo én negocio de Uinta entidad , podrán insinuar 
los puntos que pongan á la Junta en disposición de acallar los 
clamores que atacan , « no solo sus conocimientos en la ciencia 
de gobernar , sino hasta su probidad y patriotismo , » no olvi- 
dándose de que en el hecho de haberse instalado , toda ella es 
responsable de la opinión pública, que conceptuó tenían sus 
Señores vocales; pues si hubiera creído que alguno de ellos 
carecía de este indispensable requisito conforme á la ley , ó que 
le ÜBiltaba algún otro de los que la misma exige , no le hubiera 
tolerado. 

Estas insinuaciones, que el oficio fiscal se ve en la precisión 
de hacer, np tienen el menor aspecto de criminalidad. La Na-* 
cioD quedó huérfana, porque perdió su Soberano, y así como 
on'menor puede pedir que su tutor le dé cuenta desu conduc- 
ta, del mismo modo el Consejo de Regencia, velando por la 
snerte deaquella>que le está confiada , puede y debe , en obse» 
qaío de la autoridad Real , exigir la cuenta de esta tutela uni- 
versal de los que la han tenido á su cargo. 

£1 decoro de sus personas^ que jamás olvidarán los fisipalesy 
por el carácter con que han estado honradas, lo mirab en con- 
tradicción con el órdenqu'e ha pensado seguir el Consejo de 
Regencia en negocio tan delicado y de tanta trascendencia. £i 
reconocimiento de los equipajes es un paso que solo se halla 
entre las actuaciones de una causa criminal; y si la seguridad 
individual de los señores Vocales, la necesidad de satisfacer á 
]a Nadon , y otras razones políticas , ponen á cubierto de toda 
censura la detención de sus personas, no sucede así con el exa- 
men de sus haberes. Este es un sagrado , y el escudriñarlos , 
por solo las voces populares, cuando no hay peligro de que se 
transporten , compromete la delicadeza de la justicia soberana, 
y da lugar á que ó se censure esta por los que la fuerza sujeta 
ai reconocimiento, ó indica que el Gobierno no ha tenido bas- 
tante previsión para evitar estos rumores. 

Los ñsca)es repiten que no los Vi^bvxsL ^ «^ eT\ ^\ tíí^xc^rkCs» ^^ 
BU iaaUiacioa se hubiera acallado Vos d^i\«L'ík^^\Cl\^Vo^^^^^'^~ 
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cieodo darla ud testimooio del desempeño de las faDCÍohes de 
la Juota en el tiempo de sa mando. Ya qae no se ha hecho, <« pi- 
den formalmente que se informe á S. M. la necesidad de cdeoa- 
tarlo V , y que en el ínterin subsistan los señores brocales de la 
Junta en el lugar que se crea mas seguro y decoroso á la alta 
dignidad que han disfrotado: haciéndolo asf entender á ia Nt- 
cion^ para que sus derechos queden preserrados, sepn atendi- 
dos los de aquellos, y no menos los respetos dei trono. 

IV. 

Exposición del Consejo. 

£1 Consejo, en vista de todo, conñesa á Y. M. con la con- 
fianza y franqueza que le es propia j |le han caracterizado en 
todas épocas, que jamás se ha visto mas perplejo y diidoao. en 
el acierto que apetece , en los dictámenes que presenta al tiro- 
no , que en el que va á proponer á la sabiduría y discreeioa 
de y. M. Mirado este negocio por las reglas generales dé dere« 
cho , que obligan á cuantos ocupan empleos de adminístnaeioa 
publica á dar razón de las acciones á quien tiene dereoho á pe* 
dírsela; considerando con respeto á los centrales que « laque 
han ejercido ha «do por una violenta y forzada usurpación , 
tolerada mas bien que consentida por la Nación , y que la haq 
ejercido contra lo prevenido por la ley ; con poderes de quie- 
nes no tenian derecho para dárselos, contra lo que el Consejo 
les ha hecho presente con repetición, y con un espíritu el mas 
conocido y descubierto de amor propio y ambición; teniendo 
al mismo tiempo presente que uno de los medios con quo pro- 
curaron alucinar á los pueblos para atraerlos á su devodoa 
fué la solemnísima oferta que les hicieron de dar cuenta y pre* 
sentar manifiestos de su conducta y administración é inver* 
sien de caudales; no pudieodo por otra parle dudarse qnela 
mayor porción de los males que sufrimos, y estrecho apuro 
en que nos vemos , nacen de esta « su tenaz insistencia en no 
dejar un mando tan mal adquirido como desempeñado; y que 
esta es la común opinión , » á la que hoy mas que nunca cob- 
r/ene acallar y satisfacer, por \o vawcVvo ^v^^ v[v\Ave«a contar 
í-'on eJJa, para cuanto pueda Uacev&e Ae ú\a\ >j x^wNa^YMKs^^X^sir 
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lad y bien püblioo, y por lo respetable que debe ser para ci« 
meotar el Gobieroo, por bien seotado y recibido que se eocueo- 
tre; ateodidoft estos solos presupuestos, era muy sencillo, y 
aUD tambíeo sería muy justo , el decirles : Habéis concluido vues* 
tra administración; habéis ofrecido dar cuenta de ella; no la 
habéis dado; interesa á vuestro honor mismo el darla ^ aunque 
no hubiera otro motivo ; además , los reveses que ha sufrido la 
Nación bajo de ella y la opinión pública os acusan de ser causa 
de la ruina que nos amenaza y de los males que sufrimos; dad 
pues cuenta de ella , y para este efecto se os facilitarán todos 
los medios que tuvisteis en vuestro poder para poderlo hacer 
cuando ilebisteis; pero en tanto no os separaréis de la vista del 
Gobierno y y para ello y vuestra propia seguridad estaréis déte, 
nÍ€Íos en ios lugares que se os señalen. Todo esto, y aun mocho 
mas, podría , y aun debía haberse mirado este negocio aislada* 
mente, y síd otras consideraciones y respetos; podría aun ha« 
cersemas, pues podría preguntárseles, y aun «hacérseles cargo 
del abuso de sus poderes y autoridad , y haber arrollado y 
echado por tierra las leyes , anulado los tribunales, inutiliza- 
do las justicias, er¡c;ídose en legisladores , reunido en sí mismos 
loa podares legislatitOy ejecutivo y judicial , y en suma trator- 
nado enteramente el gobierno monárquico de un modo el mas 
arbitrario y détoonocido.» Perora don dé íbamos é dar. Señor? 
Tenemos proporciones para hacer todo esto? Es tiempo aca- 
so de hacerlo ?£sto es justamente lo que debe gobernarse por 
la prudencia^ mas que por la ciencia del derecho. Si pudiér a- 
mos mandar en toda la Península, ó su mayor parte, á donde 
SÍD duda seria preciso que llegaran las resultas ó consecuencias 
de esta procedimiento, ó bien por parte de los centrales para 
dar raion de sus acciones , ó por parte del Gobierno para pe- 
dírsela, habría esta dificultad de menos; si para este mismo 
efecto no fuera necesario , como lo seria , el que se les entre- 
garan, si loa pedian , todos ó los mas papeles de los diferentes 
ramos de la administración del Reino ó copias , que aun era 
mas complicado, faltarla este inconveniente gravísimo, imprac- 
ticable, ai á esto no fuera consiguiente el que los ministros que 
neoeaaríamen te debían hacer en este negocio unsí ^tclA^c^».^ 
priDdfM), debiesen estar pendientes de csVe vsXcSft ^ Vv o^j^fc ^'«^ 
«/ di9 Jerú escandaloso y sumamente v*ef^vvd\^^\\^ \s\>:\xsv'w»r:^- 



12 MEMORIAS. 

te, si hubiera sítíos decentes y acomodados donde colocarlos, 
pues donde están no lo son, y sí una mansión sobradamente 
rigorosa para los mas graves delincuentes, pódria acaso pasa^ 
se por los defectos que en si envuelve « una semejante pesqui- 
sa general, pues no seria en realidad otra cosa , aunque se ca- 
bra con las protestas de que no se les acusa ni se pide que se 
proceda criminalmente contra sus personas : » pero con todas 
estas dificultades ¿es prudente^ Señor, meterse en un empeño 
que necesariamente ha de acarrear, y aun esto sin fruto, uat 
inmensidad de males , que jamás podrá tener fin , y cuyo prin- 
cipio resisten las leyes, la política y el estado actual, en el qae 
no conviene se distraiga el Gobierno, ni ocupe sino en el gran- 
de empeño de arrojar de nuestro suelo al enemigo^ y de pro- 
porcionar á este solo objeto todas las fuerzas y caudales que se 
necesiten ? Será esto posible y aun el que se cierren los ojos al 
modo con que nuestros Aliados, y particularmente los Ingleses, 
podrían mirar esta conducta , ó la conducta que podria ofre- 
cérseles con respecto á los tratados que tengan hechos con 
ellos, ó traten de hacer con Y. M., cuyo Gobierno considera- 
rán expuesto á iguales vicisitudes, por solo qo tener valor para 
contrarestara la opinión publica, que aunque respetable, los 
acusa de todo , pero- de nada en particular? » Parece Verdade- 
ramente imposible. £1 celo patriótico que manifiesta esta Jun- 
ta superior , en honor á la opinión publica que le mueve, y en 
justo horror á los que por su voz estimen autores de los males 
que padecemos , ha merecido con mucha razón la atención de 
y. M.; mas la misma Junta, ni se atreve á calificar el reato, ni 
se decide á proponer los medios de descubrirlos, y si los apun- 
ta ó insinúa, es acompañando otras tantas reflexiones de con* 
sideraciones, que dejan el punto enteramente ambiguo , aun 
con respecto á poderse hacer juicio de su dictamen y de sus 
deseos, y en una palabra , es un papel en pro y en contra déla 
cuestión, que solo sirve para conocer, que si su celo los mueve 
á satisfacer la opinión publica contra los centrales, con alguna 
demostración igualmente publica contra sus personas , la fuer- 
za de la razón y otras muchas consideraciones que hacen le 
presentan mil dificultades. Vuestros fiscales , que en cuantas 
ocasiones se han ofreciácí han dado \a% ^rvveW* \s\^* ^^^\5A\^A\\ 
íJesu celo, las rcpilcit en esta su respuesU V\wsa\ , r«iV^^^>M2w^ 
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doolra qne dieron por separado eD el expediente sobre el nuevo 
Gobierno que representa á V. M. En ella pidieron substancial- 
mente, pero con formalidad, casi lo mismo que apunta esta 
Junta superior de Cádiz en orden á la detención de los centra- 
Jes, y razón que debian dar de su administración, con la sabi- 
duría 7 discreción propia de sus luces y conocimientos , de las 
que tomó el Consejo las que tuYo por conveniente « para la 
consulta que entonces, hizo y comisión que mandó á cumpli- 
mentar á y. M. » reservándose por las dificultades é inconve- 
nientes que van manifestados el dar providencia en tiempo 
oportuno á su petición, en lo principal. 



Dictamen del Consejo, 

En medio de este laberinto , cree el Consejo, y es de dicta- 
men, que V. M. ha empezado ya á hacer lo linico que es posible 
y practicable en este negocio en la actualidad : por el curso y 
giro de negocios ha encontrado Y. M. méritos para la deten- 
ción y formación de causas á D. Lorenzo Calvo y al Conde de 
Tilli : lo mismo debe hacerse con cuantos vocales resulten por 
el mismo estilo descubiertos ; y así á estos como á aquellos de- 
be substanciárseles « brevísímamente sus causas, y tratárse- 
les con el mayor rigor», para satisfacción de la Nación, que 
clama con razón contra los que sean verdaderamente delin- 
cuentes. TaV. M. , en contemplación de esta Junta superior, 
representante de la opinión común contra los centrales, « la 
aotorízó para el conocimiento y registro de sus equipajes, cu- 
ya diligencia acaso no habrá practicado por » haberla conside- 
rado á sangre fria con los aspectos de dura y difícil; » pero en 
verdad, en obsequio á la opinión Y. M. no pudo hacer mas pa- 
ra proporcionarla medios directos para pedir contra determi- 
nadas personas, si algo resultase de dicho registro, con esto, 
con la invitación que y. M. ha hecho á la misma Junta para 
que la manifieste si habia algunos de los individuos de la Cen- 
tral sobre quien recayese determinadamente la sospecha del 
poebio para detenerle, con haber con eí^eUv^tc^^^v^s^^'^^ . 
M, contra do$ de ellas ^ y con la oíerVíi Ae v^oci^^«c cwoNx^Vs»^ 
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que resulten culpables, sin perjuicio de que todos ellos que* 
den responsables á la Nación junta en Cortes , de dar cuenta 
de su administración , y el manifiesto que tienen ofrecido , no 
hay inconveniente en que , con tal que ninguno de ellos pueda 
pasar á las Áméricas , y de que queden todos á disposición del 
Gobierno , y bajo la vigilancia y encargo especial de los capita- 
nes generales il otros gefes superiores de las provincias á donde 
les convenga dirigirse , se lea den pasaportes « y permita salir 
prontamente, teniendo V. M. cuidado en que « no se reúnan 
muchos en una parte. » Podrá esto mismo hacerse saber al pú* 
blico, ó al menos á la Junta, si quisiere dársele esta nueva 
prueba délos deseos que tiene Y. M. de atender sus represen- 
taciones en cuanto lo permiten la justicia y las actuales cir- 
cunstancias; y así, « separados de la vista de este pueblo, » 
cesará su clamor , y ellos mismos , aun cuando vayan á sus pro- 
vincias propias, entiende el Consejo « son mas de compadecer 
por el recibo que tendrán en ellas, » que temerles por su influ- 
jo. V. M. sobretodo determinará lo que sea de su Real agrado* 
Cádiz 19 de febrero de 1810. 

VI. 

Resolución del Consejo de Regencia^ 

Illmo. S. El Consejo de Regencia de los reinos de España é 
Indias , adoptando « con unanimidad y singular aprecio , » el 
prudentey acertado dictamen que le propone ese supremo Tri* 
bu nal; ha acordado -que con las causas que tiene promovidas á 
los Centrales D. Lorenzo Calvo y Conde de Tiili oomo con ia 
ifivilacion á la Junta superior de Cádiz , en razón de quis indi- 
case cualesquiera otros procedimientos que intentase, con al^ 
gunosmas de los restantes vocales , ha llenado sus deberes ea 
esta parte: y S. M. se propone completarla , dejando respon- 
sables á todos ellos para con la Naeion junta en Cortea, á efeo* 
tode que den cuenta de su administración , y publiquen d 
manifiesto que tienen ofrecido. De consiguiente , y «a confor- 
midad del referido dictamen , ha resuelto S. M. se franquee á 
Jos vocales Ubres sus pasaporlM, ^v^LC^ie ^edan tri^sladane 
é sus proriacias; pero « de mngutk uuite^vi^VMí k«k^Tft»&> 
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debieodo quedar á disposición del Gobierno, bajo la vigilan- 
cia j cargo especial de los cap¡t9nes generales li otros gefes su- 
periores de las provinctosávdottdt les convenga dirigirse, y 
cuidando la Regencia que no se reúnan muchos en una pro- 
vincia. 

Así mismo ha dispuesto S. M. que de todo se dé noticia á la 
Junta supmúr de esa i^ud«d, co ulterior prueba de los deseos 
que animan constantemente al Consejo de Regencia de com- 
placerla , de la distinguida atención que le merecen sus repre. 
sentaciones, en cuanto lo permitan la justicia y las circuns- 
tancias. 

Todo lo que de Real orden comunico á V. I. para su intelí* 
geocia y gobierno, y la de ese supremo Tribunal. Dios guarde 
y. I. muchos aSos. Real Isla de León , 21 de febrero de 1810. 
£1 Marqués de las Hormazas. — 
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Víúmno IL 



^anta Suprema* 

Secciones y Mlntoterlo»* 

Bstado. 

Clracta j ^iMticla* 

Guerra* 

Marina* 

Hacienda* 

CJomiMlon de Cortes* 

CJomision ejecutfira* 

ítecretaria general* 



lásta de los individuos que oompusieroii la Junta suprema central 
gubernativa de.Espafia é Indias , por el drden alfabético de las pro- 
vincias que los nombraron. 



Por Aragón, 

D. FraDcisco Palafox y Melzí, gentilhombre de cámara de 
S. M. coD ejercicio, brigadier dei ejército, y oficial de Reales 
guardias de Corps. 

D. Lorenzo Calvo de Rozas, vecino de Madrid, y intendente 
del ejército y reino de Aragón. 

Asturias, 

D. Gaspar Melchor de Jovellanos, caballero de la orden de 
Alcántara del Consejo de Estado de S« M. ^ y antes ministro de 
gracia y justicia. 
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Mirquéf d# Campo- Sagrado , teniente general del ejército, y 
íoapector general de lat tropaa del principado de Afturia». 

CanarioM. 
Harqués de Villanneira del Prado. 

Castilla la Fleja. 

D. Lorenzo Bonifaz y Quintano, dignidad de prior de la San- 
ta Iglesia de Zamora. 

i>« Francitco Xavier Caro, catedrático de leyes de la Uníver*' 
sídad de Solamanca. 

Cataluña, 

Marqués de Víllel , conde de Damias , grande de España y 
gentilhombre de cámara de S. M. con ejercicio. 
Barón de Sabasona. 

Córdoba, 

Marqués de la Puebla de los Infantes , grande de Kspaua. 
D. Juan de Dios Gutiérrez Eatié. 

Extremadura, 

D. Martin de Caray, intendente de Extremadura^ y ministro 
honorario del Consejo de guerra, fué el primer secretario ge- 
nitral; y denpachó interinamente Iojk negocio» de listado, 

Us ¥tM% Ovalle, tesorero de ejército de Extremadura. 



Calida. 



Conde|de Gi monde. 
D. Antonio Aballe. 



Granada, 



Doo^ Rodrigo Ríquáme f regente de \a cViancÁWetV^ ^ ^^ 
rjIL ^ 
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D. Luís de Funes , canónigo de la Santa Igle&ia de Santiago. 

Jaén. 

D. Francisco Castañedo, canónigo de la Santa Iglesia de Ja- 
én, provisor y vicario general de su obispado^ 

D. Sebastian de Jocano, del Consejo de S. M. en el tribunal 
de Contaduría mayor, y contador de la provincia de Jaén. 

León, 

Frey D. Antonio Valdés, baylio gran cruz de la orden de 
San Juan , caballero del Toisón de oro , gentübómbre de cá- 
mará con ejercicio, capitán general de la armada, consejero 
de estado 9 y antes ministro de Marina , y interino de Indias. 

El Vizconde de Quintaniila. 

Madrid,- 

Conde de Altamira — Marqués de Astorga, grande de Es- 
paña^ caballero del Toisón de oro, gran cruz de la orden de 
Carlos III, caballerizo mayor y gentilhombre de cámara de 
S. M. con ejercicio. Fué presidente de la Junta, 

D. Pedro de Silva , patriarca de las Indias, gran cruz de la ó^ 
den de Carlos III, y antes mariscal de campo de los Reales ejér 
citos. Falleció en Aranjuez , y no fué reemplazado. 



'.< 



Mallorca, 

lie 
D. Tomás de Veri , caballero de la orden de & Juan, tesíeo* |im 
te coronel del regimiento de voluntarios de Palma. 

Conde de Ayamans , teniente coronel de las milicias de 
ma. 

Murcia, 

Conde de Floridablanca , caballero del Toisón de oro , gran 

eruz de i a orden de Cár\os \\\ ^<it\!^Vk!(yB^it^ d^ cámara de J £j 

S. M. coa ejercicio, y anles ptvcftftt ^^w^XJim ^<^ '^a^36.^v«i»\v 
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rioo de Gracia y Jasticia. Fué el primer presidente de la Junta 
Central. Falleció en Sevilla , y fué subrogado por el 

Marqués de San Mames, que no tomó posesión. 

Marqués del Villar. 

Navarra, 

D. Miguel de Balaoza. j Individuos de la muy ilustre Diputa- 
D. Carlos de Amatria. t clon del reino de Navarra. 

Toledo. 

D. Pedro de Ribero , canónigo de la Santa Iglesia de Toledo. 
Fué secretario general. 
D. José García de la Torre , abogado de los Reales Consejos. 

Sevilla. 

D. Juan de Vera y Delgado , arzobispo de Laodicea , coadmi- 
nistrador del Sr. Cardenal de Borbon en el de Sevilla , y des- 
pués obispo de Cádiz. Fué presidente de la Junta Central. 

Conde de Tilli. 

Valencia.^ 

Conde de Contamina, grande de Espiaña, gentilhombre de 
cámara de S. M. con ejercicio. 

Príncipe Pió, grande de España, coronel de milicias. Falle- 
ció en AranjueZyjrfué subrogado por el 

Marqués de la Romana^ grande de España^ teniente general 
de los Reales ejércitos , y general en gefe del ejército de Ja iz- 
quierda. 

Portero, 
D. Lorenzo Bonavia. 

SECCIONES T MINISTERIOS. 

Estado. 

El Presidente. 
CoDde de Altawira. 
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BajHo Valdés. 
Marqués de y illel. 
D. Pedro de Ribero. 
Conde de CoDtamiDa. 
Marqués del Villar. 
D. Martio de Garay. 
Mioistro— D. Pedro Ceballos. Sucedióle 
En Ínterin D. Martia de Garay ; j en propiedad^ D. F 
co de Saavedra. 

Gracia y Justicia, 

Arzobispo de Laodicea. 

Patriarca de las Indias. 

D. Gaspar de Jovellanos. 

D. Rodrigo Riquelme. 
. D. Francisco Xavier Caro. 
. , D. Juan de &\os Rabé. Pasó á Guerra, 

Ministro. — D. Benito Ramón de Hermída. 

Guerra. 

Príncipe Pió. 
' Marqués de Campo-Sagrado. 

D. Tomás de Veri. 

D. Francisco Palafox. 

D. José García de la Torre. 
' Conde de Tilli. 
* Marqués de la Romana. 

Ministro.— D. Antonio Cornél. 



Marina, 



Marqués de la Puebla. 

Conde de Ayaman». 

Conde de Gimonde. 

D. Carlos Amatria. 
D, Antonio Aballe. 
Vizconde de QuiataaiUa. 
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D. Lorenzo Bonifaz. 
MÍDÍstro.— -D. Antonio Escaño. 

Hacienda. 

D. Francisco Castañedo. 

Barón de Sabasona. 

D. Sebastian de Jocano. 

D. Lorenzo Calvo. 

D. Miguel de Balanza. 

D. Félix Ovalle. 

Ministro — D. Francisco de Saavedra. Sucedióle: 

Marqués de las Hormazas. 

Comisión ejecutiva. 

En 1.** de noTiembre de 1809. 

£1 Presidente de la Junta. 
Marqués de la Romana. 
D. Rodrigo Riquelme. 
D. Francisco Xavier Caro. 
D. Sebastian de Jocano. 
D. José García de la Torre. 
Marqués de Yillel. 



En I.** de enero de 1810 



£1 Presidente de la Junta. 

Marqués de Villel. 

D. José García de la Torre. 

D. Sebastian de Jocano. 

Conde de Ayamans. 

Marqnés del Villar. 

D. Félix Ovalle. 



Comisión de Cortes. 



Arzobispo de Laodicea. 
D. Gaspar de Jovdllanos. 
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D. Francisco Castañedo. 
D. Rodrigo Riquelme. 
D. Francisco Xavier Caro. 
Conde de Ayamans. | 

I Subrogados á los dos que anteceden, 
D. Martin de Garay. ) 

Secretarios* 

D. Manuel de Abella. 
D. Pedro Polo de Alcocer. 

Secretaría de la Junta Centrad 

D. Martin de Garay, secretario general. Sucedióle 
D. Pedro Ribero. 

Oficiales de la Secretaría, 

D. Manuel José Quintana. 

D. Ignacio García Malo. 

D. Pascual Genaro Rodenas. 

D. Pió Agustín Landa. 

D. José Costa y Galí. 

D. José Ceballos. 

D. Francisco Leuoda, archivero. , 

Porteros, 

D. Domingo García de la Fuente. 
D. Francisco de Paula Campos. 
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Humero 111. 



Beal orden* 

Representacton 4 Fernando Til* 
Primera y «esconda representación 4 €arlo« IT* 
Carta ctraifldenclal 4 B« linan Bscol^nlB {*). 
Consigna dada en BellTer* 
Varias ordenes sobre el arresto alll« 
Incidente sobre la Impresión de las represen- 
taciones* 



Real orden, 

Excmo. Sr.: El Rey nuestro Señor D. FernaDclo YII se ha 
servido alzar á Y. E. el arresto que sufre en ese castillo de Bell- 
ver, y S. M. permite á Y. £. que pueda venir á la Corte. Lo que 
de Real orden comunico á Y. £. para su inteligencia y satisfac- 
ción. Dios guarde á Y. E. muchos años. — Araitjuez 22.de mar- 
zo de 1808. — El Marqués Caballero. — Sr. D. Gaspar Melchor 
de Joroellanos. 

Y. 

Consigna dada al oficial de la guardia. 

Ordenes que debe observar el ofícial empleado en la custo- 
dia y reclusión del Excmo. Sr. D. Gaspar Melchor de Jovella- 

(*) Estas representaciones y la carta óañ^v^i^ ^\i. ^xjasi'^ARsstfs^jísi- 
"luDpaeeto ya en ei tomo III. 
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dos; para cuyo fin destinarán un cabo y nueve soldados déla 
satisfacción del comandante del destacamento, para mantener 
dos centinelas, la una situada en la puerta de la habitación que 
está destinada para dicho Señor , la que no permitirá se acer- 
que persona alguna á ella , y para cuando necesite alguno de 
sus criados para su aseo , ú otra urgencia conducente á su sa- 
lud , avisará al referido oficial de guardia para que á su presen- 
cia evacué el doméstico la diligencia en que sea empleado por 
3u amo, sin dar lugar á que pueda comunicarle algunos asun- 
tos reservados , ni entregarle carta ó billete; pues deberá celar 
cuando estos le entren la comida , ó en otra ocasión, no le in- 
troduzcan papel , tintero, ó lápiz y pluma, como igualmente 
se le mantendrá sin comunicación de persona alguna , avisán- 
dome inmediatamente de cualquiera novedad que ocurra. 

La otra centinela se apostará encima de la muralla , en fren- 
te de la ventana de la dicha habitación del Señor Jovellanos , 
con el fin de impedir se pare á su inmediación persona alguna 
con el fin de tener ni aun la mas leve comunicación , y preca- 
viendo no introduzcan tintero, papel , lápiz, ó pluma, avi- 
sando al cabo inmediatamente de cualquiera novedad que ad- 
vierta , para que por el conducto de este llegue á noticia de su 
oficial , y me dé parte ; y recomendando á la actividad del re- 
ferido use de todos los arbitrios que le dicte su celo para veri- 
ficar las ¡deas y fines de la superioridad , haciéndole responsa- 
ble de su puntual cumplimiento, á mas de su buena opinión, y 
con su empleo á Ja menor tibieza que note en todo lo arriba 
expresado. 

Cada vez que entrare algún criado del Sr. D. Gaspar de Jo- 
vellanos, será reconocido muy escrupulosamente en su perso- 
na , para ver si lleva escondido papel , tintero pluma ó lápiz, y 
cuando saliere del cuarto de dicho Seíior , de haber manejado 
alguno de los muebles, y especialmente la cama, será nueva- 
mente reconocido muy menudamente; y de hallarle alguna co- 
sa (el cabo de la guardia, que es el que hará esta función) se 
me dará puntual parte, presentándome loque se le hubiere 
encontrado. 

£1 oficial de la guardia tendrá siempre la llave del cuarto faa- 

bitacion del Sr. Jovellanos, tanto de dia como de noche, estan- 

do bien ¿¡segurado por sí misino de i\ue\av^*^^«s^J^^«^^«" 
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rada, y DO la fiará apersona alguna, ni áindividoo de su 
guardia, y do dejará por pretexto alguno entornada la puerta. 

£1 dicho oficial dormirá de noche precisamente en el cuarto 
inmediato al de habitación de dicho Sr. Jovellanos , con la po- 
sible inmediación á la puerta, y cuidará la vigilancia de la cen- 
tinela destinada á su custodia , dando parte , sin pérdida de 
tiempo de cualquiera ocurrencia. 

Para puntual observancia de lo expresado arriba , existirá 
esta orden , pasando de uno á otro > y se me dará recibido de 
ella, como igualmente de la entrega del expresado Sr. D. Gas- 
par Melchor de Jovellanos — Castillo de Bellver á 4 de mayo de 
de 1802 Ignacio García, 

VI. 

Varias ordenes sobre el arresto allí. 

Ordenes de Bellver, 

Myy reservada. 

El teniente coronel D. Francisco de Toro , sargento mayor 
del regimiento de dragones de Numancia , entregará á V. la 
persona del Sr D. Gaspar Melchor de Jovellanos, á quien 
mantendrá V. con la correspondiente custodia , sin comuni- 
cación , y privado del uso de papel , tinta , pluma y lápiz , tra- 
tándole con todo el decoro y comodidad posibles , y facilitán- 
dole para la conservación de su salud aquellos auxilios que 
sean compatibles con las referidas precauciones; en su conse- 
cuencia , le colocará V. en la habitación que para el efecto he 
mandado disponer en ese castillo, á cuyo fin , y para que pue- 
da V. nombrar una guardia diaria de oficial, con un cabo, y 
nueve hombres , que mantengan dos centinelas en los parajes 
que tengo á Y. indicado de palabra, he dado la orden conve- 
niente para que se aumente ese destacamento con un oficial y 
tropa competente. 

Al oficial de guardia hará V. formalmente la eatce^^ dfc 
S. E. tomando recibo, queconsevaráN. ittv sxsiv^^^'c ^^ ««^^ 
leadrá ea el suyo la llave del cuarVo eu ^^ ^^ ««icv««x^ ^ ^ 
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siempre que el criado de dicho Señor haya de enUvrle la comí- 
da^ liacerlela cama, liotro cualquiera servicio, que necesite 
para su comodidad y aseo , deberá estar preseale el oficial pa- 
ra precaver hable reservadamente cod su amo , ni pueda dari« 
papel, tinta etc., quedando el expresado oficial responsable 
con su empleo, si faltase al cumplimiento de todo lo preveni- 
do ; á cuyo fin le dará V. la orden por escrito de estas adver» 
tencias , y Y. como gobernador celará no se falte en la mas 
mínima cosa de cuanto dejo mandado; avisándopne pantoal* 
mente si ocurriere alguna novedad en la salud del mencionado 
caballero , ó de cualesquiera otro caso. Dios guarde á Y. mo- 
chos años. Palma 4 de mayo de 1802. — Juan Miguel de Vives, 
— Sr, D, Ignacio Garda, 

2.' 

Guerra, el Rey sabe, que el Sr. D. Gaspar Melchor de Jove- 
llanos ha hecho dos representaciones, sin embargo de estarle 
estrechamente prohibida toda comunicación, y el uso de pa- 
pel, tinta, pluma y lápiz, como se previno á V. £. en 21 deabril 
ultimo. Esto prueba evidentemente falta de cuidado, exactitud 
y vigilancia en el gobernador ü oficial encargado de la cus- 
dia de dicho Sr. en el castillo de Bellver , y abapdono en el 
cumplimiento de las órdenes que le están comunicadas ; por 
lo que S. M. hace á Y. £. inmediatamente responsable de cual- 
quiera falta que en esta materia llegue á notarse en adelante, 
pues tiene las facultades necesarias para remover los sugetos 
encargados de la custodia del Sr. Jovellanos que no lemereis- 
can confianza, y reemplazarlos con otros que sean de su mayor 
satisfacción. Lo digo á Y. £. de Real orden para su gobierno y 
puntual cumplimiento, y de quedar enterado me dará aviso 
para noticia de S. M. Dios guarde á Y. E. muchos años. Barce- 
lona 7 de octubre de 1802. — Caballero — Sr, Capitán General 
de Mallorca, 

3.' 

De árdea de S, M. me dice el Sr. 'MÁm^VtovDAji&ráode la GücT' 
ra coa fecha de 7 del actual lo ñgmeiiV.e. 
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«El Rey sabe que el Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos ha 
hecho dos represeotaciones , s¡n embargo de estarle estrecha- 
meDte prohibida toda comiiDÍcacion y y el uso de papel , tinta , 
plmna, 7 lápiz, como se previno á Y. E. en 21 de abril ultimo. 
Esto proeba evidentemente falta de cuidado , exactitud y vigi- 
laocía en el gobernador , ú oficial encargado de la custodia de 
dicho Sr. en el castillo de Bellver, y abandono en el cumpli- 
miento de las órdenes que le están comunicadas. » 

Y lo traslado á Y. para que en su consecuencia , y á mayor 
abundamiento de cnanto le previne en 4 de mayo de este año, 
redoble la mayor vigilancia y cuidado^ sin desviarse en lo mas 
mínimo: en la segura inteligencia de que , tanto á Y. como 
al oficial en quien llegare á comprender (lo que no es presu- 
mible) la mas simple condescendencia , le suspenderé desde 
luego de su empleo , y daré cuenta al Rey. 

Para mejor asegurar la puntualidad con que se ha precedido 
desde que el mencionado Señor de Jovellanos se halla en ese 
castillo, y particularmente durante mi permanencia en la isla 
de Menorca , mando á Y. me diga cuanto pueda haber habi- 
do , ó advertido , y en tal caso el dia , ó días , si fuere posible : 
también me propondrá Y. si cree necesario mayor auxilio de 
oficialei , ó tropa para llenar perfectamente los deberes de los 
preceptos del Soberano. 

Como aun estas prevenciones pueden sin embargo no dejar- 
me con la satisfacción y confianza que busco ^ hará Y. ade- 
más un exacto y escrupulosísimo reconocimiento en la habita. 
clon de dicho Señor ^ sin dejar escondrijo libre de ello^ para 
ver 8Í se halla tintero, pluma , lápiz, ó papel ; y en este caso 
lo recogerá , y pasará á mis manos siendo Y. el portador. 

Dios guarde á Y. muchos años. Palmáis de octubre de 
1802. — Juan Miguel de Fwes — Sr. D, Ignacio García. 

4.' 

Respecto de hallarse algo indispuesto el gobernador de Bell- 
ver y no poder cuidar con la exactitud que está mandado por 
la superioridad de la persona del Sr. D. Gaspar Melchor de 
Jovellanos, que se halla preso en aquel castillo-^ he «k.'^vdc^'k^ . 
por las noticias qua tengo de su celo , exílcWVvxOL ^w <áv cw^o.-^x- 
miento de cuanto se le manda , y buena couOlwcAa > ^^^^ ^^"^ 
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pase ÍDinedíatameDte á entregarse del mando de aquel castillo, 
y de las órdenes que tengo dadas para su custodia; y á fin de 
que esté privado de toda comunicación , dando á Y. faculta- 
des para que tome todas las medidas que estime convenientes, 
á mas de lo prevenido en mis órdenes , en la inteligencia que 
debe Y. ser responsable con su empleo de cualquiera falta que 
se note , y lo mismo los oficiales que están á sus órdenes en 
aquel castillo para el mismo efecto ; y si para ello necesita Y. 
de mas auxilios , puede pedírmelos y se los facilitaré. 

£1 gobernador bará á Y. entrega de dicbo Señor, de las 
órdenes que le tengo dadas, y demás papeles que se hallen en 
su poder relativos á su custodia, y para que desde el momen- 
to en que se le haga á Y. dicha entrega quede responsable 
de todo, le mando que á presencia de Y., se haga un exacto 
reconocimiento de cuanto hay en el cuarto del preso , con la 
mayor escrupulosidad para que quede Y. seguro no tiene 
en su poder papel ^ pluma, lápiz , tinta ni otra cosa con que 
pueda escribir, que es el principal encargo de la superio- 
ridad. 

Si el expresado Sr. Jovellanos necesitase para la conserva- 
ción de su salud salir de su encierro para tomar el aire , y ha* 
cer un poco de ejercicio en la Terraza del castillo , elegiré Y. 
las horas acompañándole, y también el oficial que esté de 
guardia á su persona. Si ocurriere alguna novedad , tanto en 
su salud, como en cualquiera otra cosa que Y. advierta contra- 
ria al cumplimiento de mis órdenes, por falta de los oficiales 
destacados , me dará Y. puntual aviso. 

Dios guarde á Y. muchos años. Palma 16 de octubre de 1803. 
Juan Miguel de Vives. — Sr. D, Manuel de la Cruz, 

En 8 de noviembre próximo pasado desde la villa de Espar- 
raguera comuniqué á V. E. lo que sigue: 

He leido al Rey la carta de Y. E. de 30 de octubre último, y 
el oficio que incluye y le pasó el Gobernador interino del cas- 
tillo de Bell ver , con fecha del mismo día, proponiendo á Y. E. 
cinco dudas relativas al modo dcipercoiNAT ^\^t. D. Gaspar 
Melchor de Jovellanos c\ tralo con «w cmdo^ e-tkXw^ laaKjRk^s^^ 
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reflere, y demás que contieneo. S. M. ha extrañado que se ba- 
ya detenido y. £. en resolverlas, pues estando privada á di- 
cho Sr. toda comunicación , es claro que ni la del criado se 
halla exceptuada de aquella regla. 

Quiere igualmente S. M. que los sueldos del Sr. Jovellanos, 
se le abonen medíante la aserción de vida que dará Y. E. ; y 
que el confesor se le permita con las precauciones debidas y 
acostumbradas en estos casos: — Lo repito á V. £. de Real or- 
den , por si la primera hubiese padecido extravío , para su go- 
bierno , y cumplimiento. — 

Dios guarde á V. E. muchos años. Aranjuez 2 de febrero de 
1803- — Caballero, — Sr. Capitán general de Mallorca, 

6.* 

Al Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos , le hará Y. saber, 
que cuando le acomode puede confesarse, como y según an- 
tes lo acostumbraba ; ó bien masa menudo, si le pareciere: 
pero debe Y. estar advertido , de que antes de entrar el con- 
fesor á oirle, se le deberá tomar la palabra in verbo sacerdotis^ 
de no tratar mas con dicho Señor que de aquellos casos y ne- 
gocios pura y precisamente de confesión. 

La aserción ó certificación de vida que se le ha dado cada mes, 
legalizada de escribano, la cual remite el criado mayor á su 
país , para el cobro de los sueldos que percibe , queda á mi 
cargo el dársela de aquí en adelante ^ y así, cuando la necesite, 
se me presentará el criado para recogerla. 

A esto se reduce la aclaración de las cinco dudas que V. me 
propuso en carta de 30 de octubre del año próximo anterior, 
y ofrecí satisfacer; bajo cuyo supuesto, todas las demás órde- 
nes que tengo dadas, quedarán y se cumplirán sin la menor al- 
teración. 

£1 confesor ya queda prevenido por el Tilmo. Obispo. 

Dios guarde á Ym. muchos años. Palma 10 de mayo de 1803 
Juan Miguel de Fives — Sr, D. Manuel de la Cruz, 

7.* 

£1 Sr. D. José Antonio Caballero me d\ce d^óv^^ti ^^'^.'^. 
€on fecha de 2 del actual Jo siguiente. 
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« He eaterado al Rey de lo expuesto por V. £. con fecha de 
20 del mes próximo pasado , coa el motivo de la enfermedad 
que padece el Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos, y en su vis* 
ta ha resuelto S. M. permitirle tomar baños de mar en la forma 
que V. £. propone , acompañándole el gobernador, quien res- 
ponderá á S. M. con su persona de su seguridad , y de que no 
ha de tener comunicación , ni correspondencia alguna. 

Y lo traslado á y. para su inteligencia, gobierno, y cum« 
plimiento; debiendo advertirle, que después de haber heeho 
saber esta Real resolución al expresado Sr. Jovellanos, pan 
que cuando le acomode pueda principiar á tomar los referidos 
baños de mar , ha de acompañarle y junto con V. el oficial de 
guardia , y además dos soldados de la misma en calidad de 
asistentes. 

Queda á la voluntad de S. £. hacer el camino á pie, ó á ca- 
ballo; es decir, según se crea mas favorable para su salud: 
reencargando á Y. muy estrecha , y particularmente la se- 
guridad de su persona , y exactitud de cuanto va prevenido ea 
la Real orden. 

Dios guarde Y. muchos años. Palma 20 de setiembre de 
1803. — Juan Miguel de Vives. — Sr, D. Ignacio García, 

8.' 

Los baños recetados al Sr. D. Gaspar de Jovellanos por el 
cirujano del regimiento de Suizos de Gourten D. Jaime Roba* 
tel , podrá tomarlos en la casa que llaman de Yílella, inmedia- 
ta al mar, donde podrá bajar S. £. según y como tengo á Vm. 
manifestando en mi oficio del dia 20 del actual. 

Dios guarde á Ym. muchos años. Palma 23 de setiembre de 
1803. — Juan Miguel de Vives, — Sr, D, Ignacio García, 

9.* 
Reservada, 
£1 Sr. Secretario del despacho de gracia y justicia me dice 
de Real orden con fecha de 20 del que fenece lo siguiente. 
« He enterado al rey de lo expuesto por Y. E. en su carta de 
4 de este mes con motivo dé\ estado de ^wd ^^ o^e se halla 
el Sr, D. Gaspar Melchor de )0Te\\«kivov, "j «,\iw\'H\s\a,>Mi,^^\iv 
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do S. M. en permitirle tomar baños de mar ea la forma que 
propuso y. £. y le previeoe en Real orden de 31 de agosto del 
año próximo pasado , á saber ^ acompañándole el gobernador 
del castillo de BelWer, quien deberá responder á S. M. con su 
persona de su seguridad , y no debiendo tener comunicación 
dí correspondencia alguna ; pero le permite S. M. que pueda 
testar , coino solicita, y comunicar sobre esto con sus herma- 
nos y apoderados por medio de cartas , que ha de dirigir 
abiertas á Y . £. , y después de sacar copia de ellas, y quedarse 
con estas Y. £. , me remitirá las originales, también abiertas, 
y con cubierta cerrada de Y. £. ; á quien lo participo de Real 
órdeo para su inteligencia , la del interesado , y su cumpli- 
miento. 

Trasladólo á Y. para su noticia y la de dicho Señor de Jo- 
yel lanos, quien luego que el facultativo lo considere á tiempo^ 
podrá dar principio á los baños de mar , bajo la propia forma 
que queda preyeñido; ad virtiendo á Y. , que en caso de no 
poder bajar acompañándole , á causa de alguna indisposición 
que le prive absolutamente el hacerlo , ó por otro poderoso 
equivalente motivo , deberá acompañar á S. E. el capitán co- 
nuiDdante de esa guardia , quedando en tal caso con igual 
responsabilidad que Y. , expresándoselo así antes para que 
le conste. 

Por lo que respecta á las cartas , debe Y. tener entendido, 
que así como S. £. las escriba y cierre por su mano , con cu- 
bierta para mí , se me deberán dirigir. 

Dios guarde á Y. mochos años. Palma 30 de junio de 1804. 
— Juan Miguel de Fives, — Sr, D, Ignacio García, 
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VI. 

Incidente sobre la impresión de las representaciones 4 

Diario de Madrid del viernes 23 de setiembre de 1808. 

De orden superior , jr á instancia de su Autor se inserta 

la siguiente carta. 

Oficio al Decano Gobernador del Consejo, 

Illmo. Señor. — flsta tarde ha llegado á mi mano un impreso 
de 21 páginas en 8.* con el título : Copia de la representación 
hecha por D, Gaspar de Jovellanos á la Majestad de Carlos 
IF desde de su destierro , que suena publicado con licencia en 
Madrid en la imprenta de Sánchez, 

No puedo esconder á V. S. I. cuan grande fué mi sorpresa 
y mi disgusto , al ver que sin intervención ni noticia mia salía 
á luz y se vendía y clamoreaba publicamente un escrito que, 
cuando no fuese tan reservado por su naturaleza, bastaba que 
llevase al frente mi nombre , para que nadie se arrogase el de- 
recho de publicarle. 

c( Cuando esto no fuese y la época de esta publicación la hace 
sobremanera importuna; porque nunca, y sobre todo en ella, 
puede ser conveniente preocupar, ni llamar la opinión publi- 
ca por medio de la prensa hacia determinadas personas; pues- 
to que á esta sola toca calificarlas , y apreciar ó desestimar sin 
oficiosas sugestiones.» 

« Así que , sin poner en cuenta la imperfección , y notables 
defectos de esta edición , ya sea que se hiciese por mera espe- 
culación de interés , ó ya que envuelva el designio malicioso 
de hacer caer sobre mí la nota de tan intempestiva publica* 
clon , lo pongo en noticia de V. S. L , á fin de que se sirva 
mandar que inmediatamente se recoja este escrito , y que se 
haga publico que ha salido á luz sin mi noticia ni intervención, 
y con mi positiva desaprobación. » 

<*^ Nuestro Señor guarde á Y. S. I. muchos años. Madrid 20 
de setiembre de 1808. — lUmo. Sr. — Gaspar Melchor de Jove- 
//a/ios. — llimo, Sr, Decano del Consejo de CastilU. 



MEMORIAS. 33 

Contentación. Excmo. Sr.— AI punto que recibí el papel de 
V. E. del 20 di las órdeues mas estrechas para que se sus- 
pendiese , como era justo , la venta y circulación del papel 
impreso , titulado : Copia de la representación hecha por D, 
Gaspar de Jovellanos á la Majestad de Carlos IV desde su 
destierro,» é hice recoger una porción de ejemplares , que 
auD existían en la imprenta ; previniendo además se insertase 
en el diario el expresado papel de Y. E. como lo advertirá en 
el adjunto ejemplar , para que el público supiese habia sido 
dado á luz sin noticia é intervención de Y. £. , y con su posi- 
tiva desaprobación. 

Puede V. £. persuadirse de que si antes hubiese tenido 
noticia de la expendicion de este impreso, lo habría estorbado 
en su origen , por contemplarla agena del dia , y mas que 
todo , contraria á la moderación é intenciones de V. E. , que 
justamente reclama ahora tan intempestiva publicación. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Madrid 25 de setiembre 
de 1808. — Excmo. Señor. — Arias ilt/ow.— Excmo. Sr. Z). Gaspar 
Melchor de Jovellanos, 
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numero IV* 



IVotml^mwnienBo pitra ei 0Mb i e r mo €fewUir«i. 

Ollclo de la amprema ^anta de Amimrlmm* 
Otro con fleflalamlento de dietas. 
CSojitestaetoii ú, la rejumcla de dietas. 

I. 
Oficio de nombramiento para la Central, 

Excmo. Sr. La Serenísima Junta suprema de esta provincia, 
en quien reside la soberanía , mientras no sea restituido en el 
trono nuestro legítimo monarca el Señor D. Fernando Vil. 
acordó, en la sesión del día 1.** de este mes , nombrar á V> E. 
en unión con el Excmo. Sr. Marqués de Campo-Sagrado, te- 
niente general , é inspector de este ejército , quien va cami* 
nando al propio intento , para representarla en la Junta Cen- 
tral del Reino, que se convoca en Ciudad Real. 

Espera S. A. S. del patriotismo de Y. E. aceptará tan au- 
gusto encargo , y empleará su conocido talento é instraccioB 
en su desempeño. 

Adjuntos van los documentos correspondientes, y en segui- 
da recibirá V. E. las instrucciones que la Suprema Junta de- 
terminare dirigirle; ad virtiendo que para el 10 del corriente 
llegarán al paraje señalado los diputados de Sevilla, Granada 
Estremadura y Cataluña, y esperamos con fundamentóse 
decida Valencia á nuestro impulso, pues solo espera la opi- 
nión de la mayor parte. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Oviedo 8 de setiembre 
de 1808.— Por Acuerdo de la Junta Suprema. Baltasar de Cien- 
yaegvs Jóvellanos , representante secretario.— Excmo. Sr. D. 
Gaspar Melchor de Jóvellanos. 
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II. 
Otro señalando dietas, 

ExciDO. Señor. — La Junta Suprema en la larde de ayer acor- 
dó que las dietas con que este Principado debe concurrir á 
V. £. como comisionado para la reunión de la Junta Central, 
son las de 4000 ducados anuales , abonando á V. £. por sepa- 
rado los gastos propios de la comisión. 

Lo que comunico á Y. £. de orden de la suprema Junta, para 
su conocimiento é inteligencia. 

Dios guarde á Y. £. muchos anos. Oviedo 3 de setiembre 
de 1808. Por acuerdo de la Junta Suprema. Baltasar de Cien" 
fuegos Javellanos, representante secretario. — £xcmo. Señor 
D, Gaspar Melchor de Jovellanos, 

III. 

CorUextacion á la renuncia de elietas, 

Excmo. Sr. — £1 Secretario representante de eata suprema 
Junta dio parte de la carta de V. E. fecha del 10 de aetíembre 
en Jadraque , recibida el 26.» Enterada S* A. S. de la generosa 
oferta que Y. E. hace de los cuatro mil ducados , senaladoa 
como honorario de la comisión que ha tenido á bien confiar á 
Y. £.«.me encarga esta contextacion , y que signifique á nom- 
bre <le S. A. S. el agradecimiento mas cabal por este rasgo 
patrióüco j generoso, que la estiechez de las circunstancias 
obliga á aceptar. 

Dios guarde á Y. £. muchos años. Oviedo y setiembre 38 de 
1808.— /o/e Faldes /^/b/vz.— Excmo. Señor D. Gaspar Mel* 
chor de Jovellanos, 
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MMeimtHen Oef Auiar sobre 9a l«Mfáf ttetoM ú^ 

GáHemm é§Uerino* 

Dtctameji* 

C^pta dle la lej de Partida* 

Id» de la ley* del Espéculo» 

Id* de l€Mi deoretoA del Sr« D. Pernáiido Til* 

I. 

Dictamen del Autor sobre la institución del nuevo Gobierno, 

Señor.— Persuadido á que el asunto de que se trata es de la 
nías alta ímportaocia^ por su naturaleza, sus consecuencias 
y las circunstancias del dia ; el mas abierto al deseo y á la ex- 
pectación del publico; j aquel en que están mar fuertemente 
comprometidos el decoro y él crédito de esta Suprema Jnota: 
deseo consignar mi dictamen en el acta presente , para que 
constando siempre en ella , pueda descansar mi conciencia 
sobre tan solemne testimonio desús sentimientos. 

Muchas causas me han detenido al formarle, y la primera 
fué el temor de que alguno de Ins que no me conocen creyese 
que me le pudo inspirar la ambición, ó alguna otra mira de 
personal interés. Pero este temor se tranquilizará en el punto 
en que deje aquí ratificado por escrito un propósito que ya 
manifesté abiertamente y de palabra en la comisión y fuera de 
ella; propósito que me han inspirado el triste conocimiento 
de la decadencia de mis fuerzas físicas y morales, la repugnan- 
cia natural é invencible que siempre he tenido á todo lo que 
es mando ó gobierno , y el doloroso escarmiento con que fué 
castigada la única condescendencia que tuve para admitir al- 
gana parte en él , cediendo k \a \oi de un hermano , á quien 
respetaba como á padre. EiSle ^vo^ó^xVo e^^^^M^ ^^\G^t 
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ahora ni nanea eo esta Junta ni fuera de ella ningún nombra- 
miento á empleo, ministerio , presidencia > ó cosa que no sea 
la noble función de decir sencillamente el dictamen que crea 
mas conveniente al bien de mi patria , en desempeño de la al- 
ta representación con que me honró el país en que nací. 

Deteníame también la necesidad de tratar de la naturaleza y 
autoridad de las juntas provinciales^ como reunida y repre- 
sentada en esta Suprema. Ninguno habrá que respete y ame 
mas de corazón á estos cuerpos , tan distinguidos por su orí- 
gen , tan recomendables por el ardiente celo con que han de- 
sempeñado la confianza de los pueblos, y tan dignos de eterna 
loa y señalada recompensa por los altos servicios que hicieron 
á la patria en la presente crisis; mas como no sea posible for- 
mar juicio exacto, ni dictamen acertado y justo en la materia 
cuyo examen fué confiado á nuestra comisión , sin tener á la 
vista el carácter y poder de esta venerable asamblea , como 
representante de las juntas comitentes, creo que nadie echará 
en mala parte cuanto acerca de esto digere. 

Deteníame también el temor de que mi dictamen fuese mal 
mirado, ya por ser el que lleva consigo menos atractivos, y 
ya por su misma singularidad ; puesto que he tenido la des- 
gracia de no poder combinarle con el de los sabios compañe- 
ros de la comisión nombrada para el caso. Pero la franqueza 
con que entré en la deliberacioa de su importante materia, de 
que pueden testificar SS. EE. , y el peso mismo que se dig* 
oaron dar á algunas de mis razones , debe consolarme en la 
desgracia de haber sido de diferente y singular opinión , así 
como en el temor de que esta no sea agradable ni adoptada 
por la Junta Suprema ; porque no tratándose ya de una discu- 
sión hipotética, sino de una resolución decretoria, en nn 
punto sobre que están librados el bien de la Nación , el cré- 
dito de la suprema Junta , y el de todos y cada uno de sus 
miembros, espero que la firmeza en sostener lo que mi razón 
y mi conciencia me dictaron para salvar tan grandes objetos 
nunca po4rá atribuirse á obstinación ni á deseo de singulari- 
zarme ; sino que , aun. mirado como un error de entendi- 
miento , se disculpará como procedido del celo, del bien pu- 
blico , de cuyas Uusiones están acaso menos V\\»t«% ^«c^^qí^vc^ 
cuj^o eotaxoD esta mas arraigado. 
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Esto supuesto , j que para decidir con acierto el punto de- 
licado que la suprema Junta conñó ¿ nuestra comisloD , es 
absolutamente necesario subir á los altos principios de dere- 
cho publico , por los cuales , y no por otros , se debe resol- 
ver : partiendo de ellos, asentaré las siguientes proposiciones, 
que miro como otros tantas verdades , á cuyo examen llamo 
la atención de V. M* 

1.' I9ingun pueblo , sea la que fuere su constitución , tiene 
el derecho ordinario de insurrección. Dársele , seria destruir 
los cimientos de la obediencia á la autoridad suprema , por 
ella establecida , y sin la cual la sociedad no tendría garantia 
ni seguridad en su constitución. 

Los Franceses, en el delirio de sus principios políticos, die- 
ron al pueblo este derecho en una constitución , que se biso 
en pocos días , se contuvo en pocas hojas , y duró muy pocos 
meses. Mas esto fué solo para arrullarle , mientras que la cu- 
chilla del terror corria rápidamente sobre las cabezas altas y 
bajas de aquella^desgraciada Nación. 

2.* Pero todo pueblo que se halle repentinamente atacado 
por un enemigo exterior, que siente el inminente peligrode 
la sociedad de que es miembro , y que reconoce sobornados 
ó esclavizados los administradores de la autorrdad que debía 
regirle y defenderle , entra naturalmente en la necesidad de 
defenderse , y por consiguiente adquiere un derecho extrao^ 
dinario y legítimo de insurrección. 

3.* De este derecho usó el generoso pueblo de EspaSa al 
verse repentinamente privado de un rey que adoraba , y ven- 
dido ¿ un pérfido estranjero por un monstruo indigno del 
nombre español. Corriendo entonces por un movimienlo si- 
multáneo de las principales provincias del Reino á la insa^ 
reccion, juró vengar sus agravios , rescatar á su rey, y defen- 
der su propia libertad ; y ansioso de lograr este grande objV 
to> erigió las juntas provinciales para que le dirígieseo á él. 

4.* Sigúese que las juntas provinciales , cualquiera qtre sea 

la forma en que se constituyeron , anunciaron y obraroo, sea 

dé origen legítimo, y qire lo es también su autoridad; pero se 

sigaeañl m^iDO que esta autoridad será siempre determinada 

p^ta aquel objeto , y reducida 'j coi\\.eu\A«i «ti vql% limites. 

^»^La Juota Central llene Vioy T«wti\^ «.iv ^IV^voXnrv^^^ 
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todas las juntas provinciales , caracterizada y reducida por el 
mismo objeto que determina y circunscribe la de las juntas 
comitentes. Ellas no fueron erigidas para alterar la consUtu- 
cioD del Reino, ai para derogar sus leyes fundamentales , ni 
para alterar la gerarquía civil , militar , ni económica del Rei- 
no. Luego la Junta Central , en todo lo que no pertenezca di- 
rectamente á su objeto ó á sus inmediatas relaciones debe ar- 
reglarse ¿ la constitución y leyes fundamentales del Reino , y 
lejos de alterarlas , debe respetarlas , como habemos jurado 
todos sus miembros. 

6.* Sígnese así mismo que la Junta Central , ni tiene en sí el 
poder legislatÍTo, ni el judicial de la soberanía , sino solamen- 
te el ejercicio de sos funciones en los negocios relativos á su 
objeto. Pero le tiene tal, como le tuvieron las juntas comiten- 
tes, y aunque su poder reunido sea mas general , mas fuerte y 
mas respetable que el de aquellas , con todo , no será mas 
extendido , ni menos reducido por los limites naturales de su 
objeto. 

7.* La Junta Central no representa verdadera y propiamente 
A los reinos , aun cuando sus municipalidades hayan recono- 
cido las jautas establecidas en la capital de cada uno. Porque, 
ni todos los pueblos han nombrado estas juntas^ ni aun ios de 
las capitales, hablando en general, han elegido sos miembros, 
ni en estos nombramientos se ha tenido consideración á las 
Glasea y estamentos demandados por la constitución. No se 
puede por tanto dar á su representación el título de nacional, 
pues aunque la que tiene proceda de origen legítimo , ni la 
tiene completa , ni la tiene constitucionalmente. No por eso 
reaístíré yo que se diga de su representación que es nacional, 
ni que ¿bre como si la tuviese, dentro de los términos de su 
objeto , oon tal que reconozca que no es verdaderamente tal 
para los demás objetos á que se extiende el poder soberano. 

8.* De aquí es que los hechos y procederes de las juntas 
provinciales , en cuanto hubieren sido conformes al grande ob- 
jeto de su erección , serán legítimos; y los que no, no. Que los 
primeros no solo deberán confirmarse « sino alabarse y re- 
compensarse , así en los cuerpos, como en los individuos ; y 
que aunque convendrá que los seguv\úo% «e c»c\^tt€k^Yi ^ b «^:^- 
den, por las e/rciinstancías y recio üu coii c^>3k» «a Nwífeft»»^'^^ 
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nunca se podrá probar por ellos que tuvieron mas autoridad 
que la que convenia al objeto de su erección. 

9.* Si esto es así , se seguirá también que todo cuanto resol- 
viere y obrare la suprema Junta fuera de los límites de su ob* 
jeto, será nulo, y quedará expuesto á la censura y juicio de la 
Nación, á quien es responsable de su conducta : cosa que jamás 
debe perder de vista en sus operaciones. 

He dicho esto mas para explicar lo que es en mi concepto el 
poder de la suprema Junta, que para restringirle: puesto qae 
no convendría en las actuales circunstancias ofrecer embara- 
zos á su acción, cuando se dirige principalmente á un fin tan 
importante y sagrado. Pero labe dicho para que nunca olvide 
que en todo aquello que pueda debe obrar conforme ala cods- 
titucion, arreglarse á ella y respetarla. 

Esto asentado , la Junta Suprema para determinarla natara- 
leza de su poder y funciones deberá consultar nuestras leyes; 
y pues es llamada á que establezca un gobierno que ejerza la so* 
beranía durante el impedimento en que nuestro amado Rey se 
halla de ejercerla por sí mismo, debe arreglarse á lo que pan 
el caso disponen estas leyes. 

Cuando estas proveyeron á los casos en que el soberano es- 
tuviese impedido en el ejercicio de su soberanía dispusieron qae 
la Nación fuese llamada á cortes, para establecer un gobíeroo 
de regencia^ y aun señalaron el modo de formarle. ¿Qué razón 
pues habrá , para que la Junta no se someta á las leyes funda- 
mentales en materia de tan grande y general interés ? 

Concluyo pues, que la Junta suprema debe convocarlas 
Cortes, para la institución de un Consejo de Regencia con ar. 
reglo á las leyes; y pues que las circunstancias del dia no per. 
miten esta convocación , por lo menos debe anunciar á» la.Ifa. 
don la resolución en que está de hacerla , y señalar el plazo en 
que la hará. 

Así que , es mi dictamen que la Junta desde luego y ante to- 
das cosas declare y anuncie á la Nación por una Real cédula qae 
luego que el enemigo deje de pisar su territorio, la convocará 
á Cortes generales , para el establecimiento de Gobierno del 
Reino. T que si por desgracia esto no se verifícase dentro de 
doa 9ño» y la convocación se verV^ea^ti V^t^ ^^ ^** ^^ octubre ó 
noviembre de 1810. 



MEMORUS. 41 

Tres camÍDOs puede tomar entre tanto para proveer al Go- 
bierno: 1.® constituirse á sí misma en congreso interino de re- 
gencia del Reino, a.* nombrar un regente interino. S.*" nom- 
brar un consejo interino de Regencia de pocas y escogidas 
personas. 

£n la primera de estas formas hay muchos y graves incon- 
venientes ; en la segunda , muchos peligros ; en la tercera , me- 
nos de uno y otro , y ventajas muy conocidas. 

Las funciones de la Regencia pertenecen principalmente al 
poder ejecutivo , porque durante ella el legislativo y judicial 
pueden y deben ser ejercidos no por la Regencia sola , sino por 
esta, por el cuerpo de la Nación , y por los tribunales y auto- 
ridades constituidas por ella. 

Pero es bien conocido que el poder ejecutivo debe ser en su 
ejercicio uno, activo, vigoroso y secreto; y estas calidades no 
parece que se podrán hallar en un cuerpo numeroso sino por 
una especie de milagro. 

Si este cuerpo le erige, en el conjunto de sus individuos es 
claro que en sus resoluciones no habrá conformidad , porque 
la división , la discordia, y aun las facciones se introducen mas 
fácilmente entre muchos que entre pocos. No habrá secreto; 
porque ¿quién le esperará de tantos? No habrá actividad, por- 
que las resoluciones serán tanto mas lentas, cuantos mas sean 
los votantes que concurran á su examen, discusión y determi- 
nación. T, en fin , no habrá vigor, porque el poder estará en 
razón inversa del numero de los elementos que le compongan. 
Cuantos mas estos, menos aquel. 

Si para evitarlo el cuerpo se divide en secciones, ó comisio- 
nes, la falta de unidad será mas visible ; porque si estas seccio- 
nes han de resolver y ejecutar por sí, sin referirse á todo el 
Congreso, en lugar de una, habrá tantas regencias como comi- 
siones en la Junta» y faltando un centro de unidad en el Go- 
bierno, su acción será incierta y embarazada, no será regula, 
da por Qii sistema cierto y constante y sus relaciones serán al- 
teradas y confundidas á cada paso, en detrimento de sus obje- 
tos y en daño del público. 

Si las comisiones han de referir los negocios á la Junta en- 
tera, el embarazo y Ja lentitud serán Xat\Vo xu«^w«^^«»woNs^ 
masaeabn el circulo de Ja adinin\&VTac\oa\ v^«»X^ q^^Vü^^^* 
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gocios pasarán de las secretarías á la sección , y de la sección á 
la Jnnta ; j cnanto , obrando el Gobierno por departamen* 
tos separados , la rivalidad entre las secciones y los partidos, 
y discordias consignientes á ella , serán inevitables. 

En uno y otro caso peligrará mas el secreto; el cual en lodos 
los negocios que no piden de suyo publicidad , y singularmen- 
te en los que pertenecen al poder ejecutivo, es de absoluta 
necesidad para el decoro del Gobierno y la firmeza de sus ope- 
raciones. 

De los inconvenientes y peligros que puede acarrear el nom- 
bramiento de un regente 9 hay poco que hablar. Baste decir 
que, sobre los muchos que lleva naturalmente consigo el go« 
bierno de uno solo, aun cuando sea del soberano legitimo^ tie« 
ne otros mas grandes y temibles. 

Un regente, depositario de todo el poder , se puede conve^ 
tir fácilmente en dictador, y un dictador se convierte mas ft- 
cilmente en un tirano , sin otra diligencia que prolongar el 
tiempo de su dictadura. 

Entre estos extremos está un Consejo de Regencia compues- 
to de pocos y escogidos. Tiene sin duda sus inconvenientesi 
porque ¿qué forma de gobierno habrá que no los tenga? mas 
para probar que estos inconvenientes son menores , basta de* 
cir que en esta forma de gobierno el poder no está acamulado 
en uno solo, ni dividido entre muchos. 

Este Consejo, por lo mismo, no se deberá componer de may 
pocos , porque no se acercase á los peligros de un regente ni 
de muchos, para que se eviten los inconvenientes de una juo- 
ta numerosa. 

Parece pues que el justo medio estaría en que la Junta Su- 
prema nombrase un Consejo de cinco personas , una de las 
cuales fuese precisamente un prelado eclesiástico. T ai fuese 
posible que hallase personas que separadamente poseyesen, 
además de una probidad y un patriotismo superior á toda sos- 
pecha , la experiencia y los talentos políticos , eoobámioos, ci- 
viles y militares de mar y tierra , es claro que juntas renoirían 
en sí toda la suma de luces que piden los varios ramoa deis 
administración, y que harian llenar su con fia nía y la de la 
Ilación, 
£i Consejo de Regencia que \ii%WV\x^e*« \«l ^vi^XaL %>«^«Mk 
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debería existir solamente por el tiempo que corriese basta la 
convocación délas primeras Cortes; que, como va dicho, la 
misma Junta dejará solemnemente declarada j anunciada antea 
de instalarle. Por consiguiente, nunca podrá durar mas que 
dos aSos. 

Entonces la forma de gobierno que propongo, y que en mi 
dictamen debe preferir la Junta hasta la convocación de las 
Cortes > será la mas conforme á nuestras leyes fundamentales; 
porque así lo previenen expresamente la tercera , título 15, de 
la partida 2,*, que copiaré al fin bajo el número !,•, y la ley 
5.* título 16 libro 2.* del libro intitulado el Espéculo (que es 
también un código nacional y auténtico), que va copiada ai 
numero 2.* 

Seria así mismo la mas conforme á la voluntad de nuestro 
Soberano, expresada en sus reales decretos de 5 de mayo últi- 
mo, comunicados á la Junta de Gobierno, y al Consejo Real: 
los cuales se hallan impresos en la exposición del Sr. D. Pe- 
dro Ceballos , á las páginas 41 y 42 de su manifiesto , y que sino 
por auténticos, se deben mirar como ciertos y fehacientes por 
lo eitraordinaríó del caso. Su copia se hallará adjunta, nú- 
meros 8 y 4. 

Últimamente, si yo no me engaño, esta forma de gobierno 
interino será la mas conforme á los deseos de la Nación y al 
decoro de esta suprema Junta; la cual, abdicando la porción 
del precioso poder que hoy ejerce, para someterse á las leyes 
que ha jurado , y asegurar mejor el público bien para que fué 
congregada , dará á la España el testimonio mas heroico y 
relevante de su generoso desinterés y de su celo por la justicia. 

Oigo decir que la Junta no puede instituir esta forma de go* 
biemo por falta de poder en sus individuos; pero cuando este 
reparo no cesase á vista de la amplitud de los poderes; cuando 
no fuese cierto que instituida y nombrada la Regencia por la 
Junta; ella seria quien se entendiese gobernar , puesto que el 
Consejo gobernaría por su autorídad: bastará decir que cual- 
quiera restricción de poder para un Congreso que ha jurado 
observarlas leyes, si fuese contraria á ellas, y si lo fuese á lo 
mejor, y á lo mas conveniente y justo en matería de público y 
general jDteré«> es de suyo nula y de t\\i\^wti 's^ot ^ ?Rfttív»\^ 
Msícatá t/echndo (í) con respeto k \as Cót\«^. 
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Pero si la Junta, opioando de otro modo, quisiere síd convo- 
car las Cortes ejercer por sí misma ahora y en adelante este po- 
der rúente , la ruego que no pierda de vista: 1.® que siendo 
nombrados sus vocales sin determinación de tiempo , la Ila- 
ción vendrá á quedar bajo una Regencia, que, además de no ser 
nombrada ni instituida por ella misma , teudrá una duración 
indefinida > y la tendrá sin ser señalada por ella. 2.* Que si es* 
ta Junta no se creyese ahora obligada á consultar la r^acioo 
para la institución de la Regencia^ menos se creerá obligada 
después á consultarla en los casos señalados por nuestra coni. 
titucíon. ¿Y qué será esto, sino destruir de un golpe la consti- 
tucíon del Reino , y dejarle expuesto á la arbitrariedad? Y pues 
que es propio de la ambición humana que todo poder perpe- 
tuo decline naturalmente á esta arbitrariedad y camine á la ti. 
ranía, sin duda que la Junta con el progreso del tiempo podria 
tiranizar la P^acion ; y esta tiranía fuera tanto mas dura, cuan- 
to seria una tiranía aristocrática. 

Y en fin ^ si para evitar este mal la Junta quisiere reducirá 
tiempo y plazo limitados la representación de sus miembros, 
y sin convocar la Nación nombrase por sí misma otros repre- 
sentantes^ visto se está que no siendo esto conforme á la cons- 
titución, seria esta violada tanto mas esencialmente, cuanto se 
constituiría entonces, y por un tiempo indefinido, superior á 
ella y á la Nación misma. 

Esto supuesto, y volviendo á mi dictamen, diré que aunque 
creo conveniente que el Consejo de Regencia dure hasta la ce- 
lebración de las primeras Cortes, si la Junta Suprema juzgare 
mas acertado renovarle de tiempo en tiempo, podrá resolver 
que al cabo de un año se elijan nuevos consejeros, ó por lo 
menos que se renueven por mitad, cesando los dos ó tres úl- 
timos nombrados: y esto parece mas conveniente. 

Y si por cualquiera accidente se prolongare por otro año la 
reunión de las Cortes, en el citado dia de 1810 cesarán igual- 
mente los tres mas antiguos, y así sucesivamente de año en 
auo- 

£1 Consejo de Regencia tendrá un presidente, ó por todo el 
tiempo de su duración, ó por tiempo breve. 
Si 9 como aigunos han pensado , \a IwtA.^ ete^ese que con- 
vleae poaer a¡ frente delCon&e^o un v^y&^\m[\^ ^>A.Swa!k^'& 
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reinante, para que recuerde siempre su memoria á nuestro res. 
peto: es decir, sí juzgare que conviene nombrar al Sr. Carde, 
nal de Borbou , entonces el cargo de presidente durará en S. 
Erna, mientras durare el Consejo. 

En este caso, dentro del Consejo, además del voto de conse- 
jero, ejercerá las funciones ordinarias;de lodo presidente^ y en- 
tonces no habrá otro consejero eclesiástico. 

Fuera del Consejo obrará siempre y en todo con acuerdo y 
en compañía de dos adjuntos miembros de la Regencia, nom- 
brados por ella, y renovados uno á uno por meses, gou obli- 
gación de vivir á su lado. 

Si no se confiriese este cargo al personaje indicado, el Presi- 
dente del Consejo se tomará precisamente de su cuerpo, :du. 
rara solo el tiempo de tres meses , y se renovará por turno,= 
que empezará primero en el que nombrare la Junta Suprema, 
y luego seguirán los demás por el orden de su nombra- 
miento. 

En este caso, las facultades del presidente podrán y deberán 
ser mas amplias, y se determinarán por un reglamenío parti- 
cular, que esta Junta Suprema formará con toda la meditación 
y detenimiento que pide la materia. 

Para el despacho de los negocios tendrá el Consejo cinco mi- 
nistros á cuyo cargo corran los ramos de estado, hacienda, 
justicia, guerra y marina: los cuales despacharán inmediata y 
diariamente los negocios con todo el Consejo de Regencia, ó 
con los vocales que no estuviesen legítimamente impedidos. 

Si se creyese que para el gobierno de las coloniasy despacho 
de sus vastos negocios conviene formar un ministerio particu- 
lar á cargo de persona que haya residido en ellas, y las conozca, 
y tenga la esperiencia y conocimientos que necesita esto impor^ 
tante ramo, entonces habrá un ministro separado, de las co- 
lonias ó de las Indias, y los ministerios serán seis. 

La Junta Suprema deberá formar con igual meditación y de- 
tenimiento el reglamento de estos ministerios, así para deter- 
minar las facultades de los ministros , como para arreglar la 
distribución de los negociados, según sus atribuciones , que 
hoy andan tan dislocadas y confusas. 

£1 Consejo de Regencia deberá tener un «ect^Vm^ ^^xKxrxv- 
hr para ¡osnegocioa generales y \a corre&poii<^<&\i^v^ ^^ ^^^^'c- 
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po. Su reglameoto Re formará iambiea por la Junta Suprema, 
así como el de todo el pormenor de su organización y cere- 
monial, qvtc DO deben quedar abandonados á la arbitrariedad. 

Para que la institución y instalación de la Regencia no se re- 
tarde mas de lo que conviene al estado de las cosas , deberá fi- 
jarse la época en que ha de estar hecha una y olra; y á mi jai. 
cío conviene que se señale el dia primero del año venidero de 
1809 para la solemne instalación. 

£ntre tanto, la Junta Suprema en cuerpo continuará despa- 
chando los negocios ocurrentes como hasta aquí, aunque divi- 
diéndose en comisiones , encargadas de los negocios relativos 
á cada ministerio, para su mas fácil expedición. 

El secretario general dará cuenta en ella de los negocios 
ocurrentes, ylaJunta, resolviendo sobre la tabla los urgentí. 
simos, remitirá todos los demás á las comisiones , distribuyéo. 
dolos según la atribución de cada una. 

Cada comisión se encargará de instruir los expedientes que 
se le envíen, y concluidos para el despacho y extractados, dará 
cuenta de ellos á la Junta con su dictamen. 

No tendrán secretarios exteriores, sino que para los oficios, 
extractos, y demás relativo á la instrucción de los expedientes, 
cada comisión habilitará de secretario á uno de sus miembros 
con el titulo de vocal referente. 

Esto quiere decir, que cada una formaría un ministerio,/ 
por lo mismo, soy de sentir que no se deben nombrar los mi- 
nistros hasta que se nombre el Consejo de Regencia. 

En los negocios que se hayan de tratar á boca coq la co- 
misión, es decir los que se refieran á la instrucción de los ex- 
pedientes, los interesados se referirán al vice- presiden te, ó al 
Yocal referente, pues los que se refieran á la Junta deberán 
tratarse con el Serenísimo Sr. presidente. 

Este método tiene sin duda, como arriba dije, muchos in- 
convenientes; pero considérese que se trata solo de un plaso 
de menos de tres meses, y que parece imposible que se halle 
otro menos libre de ellos. 

£n este corto plazo las facultades del Serenísimo Sr. Presi- 
dente podrán ser aun mas amplias, y tanto mas, cuanto para 
éiba puesto ya Ja Junta su cou&i^uieu el venerable personaje 
^oe teaetnas al frente. 
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Podrá por consiguiente conferírsele ioáo cuanto no pueda 
expedirse i u mediatamente por la Junta, sin perjuicio y detrí* 
meoto del despacho: á saber , tratar coo los embajadores y ge- 
nerales, seguir las correspondencias , y preparar las resolución 
ns que deban referirse á la Junta: las cuales, por punto gene, 
ral, se entenderá ser todas cuantas no tengan la calidad^ ó de 
urgencia momentánea, ó de secreto indispensable. 

No me detengo en las funciones de este cargo en cuanto al 
interior, pues serán las que S. A. ejerce en el día. Tampoco en 
las que le pertenezcan relativas á ceremonial, sobre las que me 
remito á la Comisión encargada de este objeto. 

£n los negocios y casoaque no tengan. calidad de urgentes ó 
secretos, S. A. procederá de acuerdo con el respetivo Yocal 
referente de la comisión áque pertenecieren, j de lo acordado 
en ella en cuanto á uno y otros se dará cuenta ala Juntay ciían* 
do no hubiere peligro en la retardación ó manifestación. 

Esto supuesto , los trabs^os de la Junta Suprema, fuera del 
despacho de los negocios ocurrentes, serán formar el regla* 
mentó del Consejo de Regencia por artículos separados, en 
que ae detallen la autoridad , funciones,- prerogativas, sueldo, 
y distinciones, que correspondan al presidente» consejeros, 
ministros y secretarios del Consejo ; y además , preparar todo 
cuanto sea relativo á la institución, ceremonial, instalación del 
Consejo en el dia que queda señalado. 

Cuando esto se verificare, no por eso la Junta Suprema se 
disolverá del todo; sino que quedará permanente, aunque re- 
ducida á menor numero y á mas determinadas funciones; para 
este caso, sin contar los vocales que hubiesen sido nombrados 
para el Consejo de Regencia ó sus ministerios, se formará una 
junta compuesta de un vocal de cada representación, con el 
nombre de Junta Central dé correspondencia. 

Esta [Junta estará encargada de la correspondencia con las 
juntas subalternas por el tiempo que duraren, en la forma que 
después diré; pero no podrá resolver por sí cosa alguna, sino 
que referirá todos los negocios de la correspondencia al Con- 
sto de Regencia, comunicándole todas las noticias que juzgue 
convenientes para su instrucción. 

Serk de su cargo celar y vigilar sobre la ob%«v^^ti«^ ^ \^ 
cons ti tac/on, gueia Junta Suprema VinVA^T^ ^^^^cvoms^^ 
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de Regencia, y le advertirá cuanto observare que sea contra- 
rio ó no conforme á ella. Esto parece necesario , y será sofi- 
ciente; puesto que el Consejo de Regencia > sus miembros y 
ministros serán responsables á la Nación congregada en Cortes 
de su conducta en el desempeño de sus funciones. 

A esta Junta de correspondencia tocará nombrar los miembros 
del Consejo interino de Regencia en un caso de renovación* 

Y si por alguna causa ó circunstancia gravísima , de cual- 
quiera especie que fuere, no fuese posible celebrar las Cortes 
para 1** de octubre ó noviembre de 1810, la Junta de correspon* 
dencia cuidará de renovar de año en año^ y por mitad, los in- 
dividuos del Consejo de Regencia, y nombrará los que hayan 
de reemplazarlos. 

Y para evitar que la posibilidad ó imposibilidad de convocar 
las. Cortes quede al solo juicio del Consejo de Regencia, al de- 
creto que se diere para convocar ó suspender las Cortes habrán 
de concurrir necesariamente los vocales de la Junta de corres» 
pondeneia, con voto e n el Consejo. 

Si la estrecha situación y circunstancias de los tiempos hi- 
cieren necesaria alguna alteración en la constitución del Con* 
sejo, por pequeña que fuere, el Consejo no podrá acordarla sin 
concurrencia de los vocales de la Junta de correspondencia, j 
con aprobación de la mayoría de estos. 

Estos vocales , durante el uso de sus funciones gozarán el 
mismo sueldo, distinciones y prerogativas que gozaban cuan* 
do eran miembros de la Junta Suprema. 

Como es necesario que en la institución que diere al Consejo 
de Regencia esta Suprema Junta le prescríbalos objetos en que 
debe ocuparse, y los trabajos que debe preparar y presentar á 
la sanción de las Cortes , sobre las mejoras que puedan admi- 
tir nuestra constitución , legislación é instrucción publica, 
guerra , marina , Real hacienda, etc. ; y como los planes ó pro. 
yectos relativos á estas reformas deberán concebirse y traba- 
jarse por las personas que nombrare, y que sean las mas en- 
tendidas en cada ramo , y en juntas separadas , que dejará 
formadas: será también conveniente que cada una de estas jun- 
tas sea presidida por un miembro de la Junta de corresponderu 
c/a^ eacargado de activar sus Ivab^^o^ y dirigirlos al grande 
objeto de la felicidad nacional. 
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Los Tócales que quedaren después de la formacioD de esta 
Junta de correspondencia , y que serán señalados por elección 
ó por suerte , cesarán en el ejercicio de sus respetables funcio. 
nes; pero la Junta Suprema deberá antes recompensar el mé- 
rito que hubieren contraído en ella, y en las de las provincias, 
dándoles además una distinción conveniente á la alta represen- 
tación que ahora tienen como partes de un cuerpo depositario 
de la soberanía. 

Si hubiese algún miembro que por sus achaques ó otra justa 
causa quisiere renunciar el derecho que tiene á quedar en la 
Junta de correspondencia ^ ora se haga por elección^ ó por suer- 
te, la Junta Suprema deberá condescender á sus deseos. 

Las juntas provinciales deberán cesar desde luego y disol- 
verse; puesto que habiendo delegado el poder que tenian del 
pueblo en sus diputados al Gobierno Central, quedan por el 
mismo hecho sin él. 

Si ellas existiesen en la misma forma que tomaron, se halla- 
rla el Gobierno de la Nación convertido en una verdadera re- 
piiblica y tanto mas agena de nuestra constitución, y aun de 
los principios políticos, cuanto el ejercicio de la soberanía no 
residirá entero en la reunión de sus representantes , como en 
los gobiernos federados , sino separado y destrozado entre ellos 
y sus comitentes. 

Mas como en cada una de estas juntas habrá todavía mu- 
chos y graves negocios quearreglar y redondear bajo la autori- 
dad del gobierno supremo, y este mismo necesita de sus luces 
y auxilios en los casos mas graves, es mi dictamen que cada 
tina de las juntas provinciales quede reducida al número de 
cuatro individuos, que serán: un presidente, un secretario, y 
dos vocales, cesando todos los demás en el uso de sus fun- 
ciones. 

Estas juntas se llamarán, y ///lío^ de consulta y corresponden- 
cia^ y su ministerio se reducirá á dar á la Suprema Central las 
luces y noticias que les pida para el ejercicio de su gobierno, y 
proporcionarle el conocimiento de cuanto fuere relativo al que 
qercieron hasta ahora. 

Si se instituyese un Consejo de Regencia y una /unta cetitroX 
de correspondencia^ como va dicho , las juntas ^wcXaüíX^'^^'í» ^ 
corresponíleneiaf h i/evarán directameuXecoii^%Ví^'^'^'«*^"*^* 
VIII. ^ 
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Alo» presidentes de \a% juntas de consulta y correspondencia^ 
se dará el tratamiento de Excelencia, y á sus vocales y secreta- 
rio el de Señoría. 

La Junta Suprema cuidará también de recompensar los ser- 
vicios de los individuos cesantes de las provinciales, previo el 
conocimiento de los que cada uno hubiese hecho. 

La duración de X^'i juntas correspondientes será como la del 
Consejo de Regencia, y la de la Junta central de corresponden' 
cia , hasta la celebración de las primeras Cortes , eo el plaio 
que va señalado. 

Ni la Junta central correspondiente , ni las que quedaren en 
las provincias podrán ejercer acto alguno de autoridad, ni ju- 
risdicción. Sus funciones serán precisamente instructivas y 
consultivas. 

Desde ahora el ejercicio del poder judicial, económico , y ad- 
ministrativo^ será restablecido, y del todo reintegrado eo el 
ejercido de sus funciones en toda la extensión del Reino, y te 
das sus magistraturas , sin otra dependencia que la del Gobier- 
no supremo , á quien está confiado el ejercicio de la soberaoái, 
y en la misma forma en qne se hallaban antes de la creación de 
las juntas provinciales. 

Esta restitución de las porciones diseminadas del Gobierno 
supremo al orden gerárquico, jurisdiccional y administrativo, 
no solo es absolutamente necesaria para la unidad y actividad 
del Gobierno, sino también para que la Junta Suprema, ó ei 
Consejo de Regencia , en el ejercicio de sus altas f uncioaes 
obre sin detención ni embarazos, proceda en todo por las vías 
comunes, conocidas y legales, aseguren el respeto y la obe- 
diencia debidos á su suprema autoridad, y afiancen sobre ellos 
la conservación del orden y del sosiego publico tanto mas ne- 
cesarios, cuanto mas turbados han sido en estos tristes tiem- 
pos de inquietud y trastorno. 

Resumiendo por mi dictamen digo: 

I.*" Que la Junta Central debe> ante todas cosas > anoDciir 
snlemnemeale á la Nación que la llamará á Cortes generales |; 
fuego que tenga noticia segura de o^e «\ ^\^«^to enemigo no 
pisa ja ouestro territorio. 
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3^* Que debe anunciar así mismo que si por nuestra desgra- 
cia se retardare este bien, por tiempo de dos años, se convo- 
carán las Corles para el día 1.* de octubre ó noviembre de 
1810. 

8.* Que entre tanto procederá á establecer un Consejo de 
Regencia interino del Reino, ocupándose desde luego en for- 
mar su constitución sobre las bases mas seguras, para que su 
gobierno sea digno de la confianza de la Nación. 

4.** Que arreglada esta constitución , y nombradas las perso" 
ñas que han de formar el Consejo, verificará su solemne ins- 
talación el día 1.** del año venidero de 1809. 

5.* Que en el tiempo que mediare hasta la entrada del año 
próximo, la Junta Suprema continuará trabajando con el ma- 
yor celo y aplicación en el importante objeto de la defensa pu- 
blica, en restablecer por todas partes el gobierno interior, y 
•US autoridades al pie en que estaban antes de los pasados mo. 
iriinientos, y en instruir la Regencia interina , con toda la pre- 
visión y precauciones que requiere la alta confianza que debe 
depositar en ella. 

6.* Que para dar mas orden y celeridad á sus trabajos , se 
dividirá en secciones , según los diferentes ramos del gobierno, 
y lo anunciará al público para que sean conocidas las funcio- 
nes de cada sección. 

7.* Que verificada la instalación del Consejo de Regencia, la 
Junta Suprema , depositando en él su autoridad, se reducirá á 
la mitad del número de sus vocales , y se formará en Junta de 
€orrespondencia y consulta para los objetos que también anun- 
<áará al público. 

8.* Y finalmente, que la Junta Suprema antes de disolver- 
se dejará nombradas las personas de mayores luces y experien- 
cia que conociere, á quienes respectivamente encargará la for- 
mación de varios proyectos de mejoras. 1.* En la constitución. 
3.* En la legislación. 3.* En la hacienda Real. 4.** En la instruc. 
cion publica, 5.* en el ejército, 6.* en la marina. Los cuales pro. 
yectos, trabajados bajo la dirección y inspección del Consejo 
de Regencia y de la Junta de correspondencia y consulta, serán 
presentados á las Cortes para su aprobación. 

De forma , que cuando la Nación tenga Xai ^a^Vl'^ ^"^^ x^e.^^^^ 
áaa deseado soberano Fernando TU , pu^a i^Te^^oX^"^"^^ "^ '^^ 
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solo el mas alto testimonio de su amor en los generosos esfuer- 
zos que habrá hecho para sacarle de cautiverio y restituirlo al 
trono 9 sino también el de su ardiente celo en arreglar para lo 
de adelante la conducta del Gobierno cuyas riendas habrá de 
tomar , á fin de que pueda regirle conforme á los deberes de 
su soberanía , á los derechos imprescriptibles de su pueblo, á 
las obligaciones que le impone la constitución del Reino, y ti 
deseo de su propio corazón, que no puede ser otro que la fe- 
licidad y gloria de España. 

Esto es lo que, á mi juicio puede , y esto lo que debe hacer 
y acordar la Junta Suprema: esto lo que mas conviene al obje- 
to de su institución y al decoro de sus miembros; y esto, en 
fin, lo que, hecho con la sabiduría, prudencia y ardiente celo 
que los anima 9 y con el generoso desinterés que supongo en 
personas tan altamente caliGcadas con la confianza de los pue- 
blos, los hará dignos de que sus nombres sean grabados eco 
letras de oro sobre un glorioso monumento de mármol, qoe 
los recuerde á las edades futu ras , y lleve su gloria á la mu 
remota posteridad: la cual no podrá leerlos sin raptos de ad- 
miración , y sin lágrimas de pura y tierna gratitud. Aranjoez 
7 de octubre de 1808. Gaspar de Jovellanos. 

n. 

Ley de Partida, 

Ley 3.', título 15^ partida 2.V 

«2.* Aviene muchas vegadas que cuando el rey muere finca 
niño el fijo mayor, que ha de heredar et los mayores del rey. 
no contienden sobre el quien lo guardará, fasta que sea de edat, 
et desto nascen muchos males ; ca las mas vegadas aquellos 
quel cobdician guardar, mas lo facen por ganar algo del, ó 
por apoderarse de sus enemigos , que non por guarda del niño, 
nin del regno. Et desto levantan grandes guerras, et robos et 
danos que se tornan en grant destroyimiento de la tierra, lo 
uno por la niñez del rey que entienden que non gelo podrá 
vedar, et lo al por el desacuerdo que es entre ellos, que los 
unos punan de facer mal á los otros cuando puedan. Et por 
cade los sabios antiguos deE&paua, c^u« cataron las cosas may 
Jea/meaU, é las supieron guardar ^ ^t XAtat Xa^aa ^^\&\\fia^»L^ 
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que habernos dicho , establecieron que cuando el rey fuese ni. 
áo, si el padre hubiese dejado homes señalados que le guarda- 
sen , mandándolo por palabra, ó por carta , que aquellos ho' 
biesen la guarda , et todos los del regno fuesen tenidos de los 
obedecer en la manera quel rey lo hobiese mandado ; mas si 
el rey finado desto no hobiese fecho mandamiento ninguno, 
entonce debense ayuntar , alli do el rey fuere todos los mayO" 
res del regno y tisi como los perlados ^ et los ricos homes ^ et 
otros homes buenos ^ é honrados de las villas; et desque fueren 
ayuntados deben jurar sobre los santos Evengelios, que anden 
primeramente en servicio de Dios, et en honra , et en guarda 
del Señor que han, et á pro comunal de la tierra et del regno, 
et según esto que escojan tales homes en cuyo poder lo metan, 
qae lo guarden bien et lealmente et que hayan en si ocho co- 
sas; -la primera que teman á Dios: la segunda que amen al rey: 
la tercera, que vengan de buen linage: la cuarta que sean sus 
Daturales: la quinta sus vasallos : la sexta que sean de buen 
seso: la setena que hayan buena fama: la ochava, que sean á 
tales que non cobdicien de heredar lo suyo , cuidando que han 
derecho en ello después de su muerte. £t estos guardadores de- 
ben ser uno, ó tres, ó cinco, é non mas, porque si alguna ve- 
gada desacuerdo hubiese entre ellos, aquello en que la mayor 
parte se acordase fuese valedero. Et deben jurar que guarden 
al rey su vida, et su salud, et que fagan , é alleguen su pro, et 
honra del, et de su tierra, en todas las maneras que pudie- 
ren , et las cosas que fuesen á su mal , et á su daño que las des- 
Tien etlas tuelgan en todas maneras^ et quel señorío guarden 
que sea bueno, et sea uno, et que non lo dejen partir, nin ena* 
geoar en ninguna manera, mas que lo acrescienten cuanto pu- 
dieren con derecho , et que lo tengan en paz, et en justicia fas* 
ta que el rey sea de edad de veinte año$^ et si fuere fija, la que 
lo hobiere de heredar , fasta que sea casada , et que todas estas 
cosas farán et guardarán bien et lealmente, asi como de suso 
son dichas; et después que esto hobiereo jurado , deben meter 
al rey en su guarda, de manera que faga con consejo de ellos 
todos los grandes fechos, que hobiere de facer , etcutianamen- 
te deben tener tales homes con él , quel sepan mostrar a<vii«r 
Has cosas porgue sea bien acostumbrado ^ taV d^ Vv>ai«^^'Sk\»«ó»a»^ 
asi ^mo de suso bod dichas en Us Ye^es^ <\v\^ Ví\:\^^ «^ ^"'^^ 
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razoo. El todas estas cosas sobredichas decimos que delnm 
guardar y facer, si acaeciese, quel rey perdiese el seso, fasta 
que tornase en su memoria , ó finase; pero si aviniese que al 
rey niño fíncase madre, ella ha de ser el primero, et el mayor 
guardador sobre todos los otros; porque naturalmente ella lo 
debe amar mas que otra cosa, por la laceria y el afán que lev6 
trayéndolo en su cuerpo, et de sí criandolo; et ellos debenla 
obedecer como á Señora^ é facer su mandamiento en todas las 
cosas que fueren á pro del rey, et del regno ; mas esta guarda 
debe haber en cuanto non casare , et quisiere estar con el niSo. 
Onde los del pueblo que non quisiesen estos guardadores es* 
coger, asi como sobre dicho es, ó después que fuesen escogidos 
non los quisiesen obedescer , non faciendo ellos porque, farien 
traición conoscida, porque darien á entender, que non ama- 
ban guardar al rey , et al regno. £t por ende deben haber tal 
pena , que si fueren homes honrados han de ser echados de 
la tierra, para siempre, et si otros fueren , deben morir por 
ello. Otro si decimos que cuando alguno de los guardadores 
errase en alguna de las cosas que es tenudo de facer en guar> 
da del rey , et de la tierra , que debe haber pena segunt el yer- 
ro que feciere. » 

III. 

Ley del Espéculo. 

« 3.* Mandamos que cuando el rey rooriere, é dejase fijo pe- 
queño, que vayan todos, los mayores homes del regno do el 
rey fuere... E esto decimos por los azbbispos, é obispos, é los 
ricos homes buenos de las villas. E por eso mandamos, que 
vayan hi todos, porque á todos tañe el fecho del rey. E todos 
hi han parte... £ si fallaren que el rey su padre lo ha dejado 
en tales homes que sean á pro del, ó del regno, é que sean pa- 
ra ello , aun con todo esto tenemos por bien que tal recdado to* 
men dello, é talfirmedumbre^ de manera que non venga den- 
de daño al rey y é á su tierra, £ si fallaren, que el rey su padre 
non lo dejó en mano de ninguno, juren todos sobre santos 
Evangelios^ é fagan pleyto é omenage so pena de traición, que 
catea los mas derechos homes que fallaren, é los mejores, á 
guien lo den , e después que eslo Vvonxw^w V^twSo escojan cio- 
co, éaqueIJoM cinco escojan uno, eii^u^^^KAXk^V^tDbsX^^^^^ 
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lo críen , é lo guardeo. £ este ano ; si foere de aqueHos cinco, 
faga, coa consejo de los cuatro , todo io que fíciere en fecho 
del rey et del regoo , et si non fuere de ellos, aquel que escor 
giereo , faga lo que ficiere con consejo de los cinco. E estos que 
dijiemos, quier sean cinco, ó cuatro fagan todo loque fícieren 
en eonsejü de la corte , quanto en las cosas granadas, Pero lo 
qne ficieren en tal manera lo deben facer que sea á pro del rey 
et del r^;no. E pues que dios sus vasallos son, é para esto son 
eñcog¡íáo%, si al ficiesen, farian traición conoscida al rey é al 
regfio , é deben haber pena de traidores. E este uno en cuya 
mano lo dejaren , mandamos que no sea home á tal que haya 
codicia de su muerte por razón de heredar elregnOy aparte del; 
mas decimos que codicie su bien , é su honra , é que quiera pro 
del rey é de los pueblos , é que haya razón de lo facel* por na- 
turaleza, é por vasallage, é si el niño non fuere de edat, esté 
reciba los omenages por él , é recabde todas las cosas que pa« 
ra él fueren, é guarde todos los derechos del rey , et del regno, 
con consejo de aquellos quatro> ó cinco. E este con ayuda de 
los otros del regno defienda el regno, é emparelo , é téngalo en 
paz , é en justicia , é en derecho , fasta que el rey sea de edat 
que lo pueda facer. E ninguno que contra esto feciere, ó ro- 
base sus bodegas , ó sus cilleros , ó sus rentas , ó sus judios, ó 
sus onoresy ó tomase otra cosa de lo que del rey fuere por 
fuerza, si fuese alto home, mandamos que sea echado del reg- 
no, é que sea desheredado; é si fuese otro home reciba muerte 
por ello , é pierda lo que hobiere. E esto decimos porque facen 
dos aleves conoscidos , al muerto, é al vivo, é por esto les 
mandamos dar esta pena. • 

Libro del Espejo de todos los derechos, ley 5.* título 16 li- 
bro 2. citado por D. Francisco Martínez Marina, en el Ensayo 
histórico sobre la antigua legislación , pág. 274. 

IV. 

Decretos, 

Reales decretos delS de mayo citados por elSr, Ce tallos á las 
páginas 41 y 42 de su exposición á la Junta de Gobierno, 

Que (S. M.) se hallaba sin libertad ^ ^ coT\^\^\y\^vCVA\sk^\)\5^\\fiL- 
posibilitado de tomar por sí medida a\^\xt!^^ i^^t^ ^<d^cH^x vi^'^^'c- 
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sooa y la Monarquía ; que por tanto autorizaba á la Junta en la 
forma mas amplia , para que en cuerpo , ó substituyéndose en 
una ó muchas personas que la representasen , se trasladase al 
paraje que creyese mas conveniente, y que en nombre de S.M. 
y representando su misma persona ejerciese todas las funcio- 
nes de la soberanía. Que las hoslilidades deberían empezarse 
desde el momento que internasen á S. M. en Francia, loque no 
sucedería sino por la violencia. Y por último , que en llegando 
ese caso, tratase la Junta de impedir del modo que pareciese 
mas á propósito la entrada de nuevas tropas en la Península. 

Al Consejo Real. 

Deda S. M. que en la situación en que se hallaba , privado de 
libertad , para obrar por sí , era su Real voluntad que se con- 
vocasen las Cortes , en el paraje que pareciese mas expedito; 
que por de pronto se ocupasen únicamente en proporcionar 
los arbitrios y subsidios necesarios para atender á la defensa 
del Reino ^ y que quedasen permanentes para lo demás que pu* 
diese ocurrir. 



umoMkñ. VI 



Xivmtvo VI. 



ém la émmtm MnmMto pmt M Aiil#r «m 



SeñoreM de la Junta, 



Mtffi y V«l«rdef decano del Camiejo A«al 
CortalMrrrtef 



del mismo CoaMjo. 



FoMdb/ 



del Consejo de íodiM, 



r 

Colbff ieereUrio'dei mismo Consejo. 

4eu§rdo$ /Ut la Junta celebrada en Madrid en hi diaM ^ñy 71 
de noviembre de iHtm á nombre deS. M, 0obre las medldan prC' 
¥Íwf á ta traMlaelon\del Goblcrnt), 

wvnrtm'^nñ mscvsion, v sirs iiKsof.i/cioiiíKS. 

I .* M eoniriene btcer le Irestaeion de las autoridades ? 
<* Coniriene « y es necesario. 
3.* Qué autoridades se deben salvar f 
Los consejil de Castilla y de Indias det>en aeompaflar á la 
Junta suprema <;entral, 
3^*'' M en total « ó en parte? 
^ írntu^rÁ pfn'cion de ministros de ano y otro, 
4/ Á qoe niímero de ministros quedarán reducidos los con- 

A díex el de Castilla ^ además de sn presidente, y de los dos 
fiscales, que están en ejercicio , y dos alcaldes dé easa ^ «xit\it\ 
1 é oelio el de Indíaf/ con su (okernadot «cou \m ^a^ «^(^x«4^^ 
rí0§ f y uo fhe§l 
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S." Con qué depeodientes y oficinas? 

Con las escribanías de gobierno de Castilla y Aragón, loman- 
do algunos oficiales de una y otra para despachar también lo de 
justicia ; y con las secretarias de la cámara, y una oficina , con 
oficiales de ambas. Con las secretarías de Indias y una sola ofi- 
cina que arreglarán los secretarios , y la escribanía de cámara. 
Irán también las oficinas de registro y sello de ambos consejos. 

6.* Qué se hará de los demás tribunales? 

Seguirán á la Junta un ministro togado y otro militar de los 
de guerra y marina ; dos del Consejo de órdenes, y dos del de 
hacienda: los cuales con los secretarios de estos últimos serea- 
nirán al de Castilla, para que en las salas formadas en él se 
despachen los negocios mas graves y urgentes de su respectiva 
pertenencia. 

7.* Qué se baracoa los ministros restantes de dichoa ItUmi* 
nales ? 

Se les mandará que vay^n abandonando la Corte,, y retirán- 
dose á vivir en los pueblos de su naturaleza , ú otros que mai 
convenga á su comodidad y seguridad ; pero avisando cada 
uno de su residencia, así para disponer el pago de sus sueldos, 
como para que la Junta Suprema se valga de su celo y sus lo* 
ees, á fin de que promuevan las miras , y desempeñen lasco* 
misiones del Gobierno, y de que animen á los pueblos de las 
provincias en que residieren áque concurran con el vigor qae 
pide el interés del Elstado á la defensa y tranquilidad pública.» 

8.^ « Y los tribunales de la Suprema, y Inquisición de Corté? 

Que se sitúen en uno de los de Inquisición de proTÍocia que 
eligiere el primero, con el número de ministros qoesefialare; 
y si conviniere , sea en el pueblo mismo en que fijare so resi- 
dencia la Junta Suprema.» 

9.*" Y en cuanto á la Rota ? 

« Se haga lo que acordaren S. A. S. , y Monseñor Nuncio. 

10. Y al de Cruzada? 

« Que el señor Comisario general siga al Gobierno, y se ase • 
sore con los ministros de su tribunal que se hallaren oon el 
Consejo unido , ó proponga otros á la Suprema Junta. 

//. Qué preciosidades convendrá salvar? 
« A ios ge fes de palacio , ^ &eiÍQ\^^««k«c\« aA mayordomo 
mayor, se mandará que coa W íotm^Vv^^^ 'U ^^gNí^ i^tt^^R^ 
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díeotes yajan separando y encajonando todas las alhajas pre- 
ciosas de plata , oro y piedras del Real palacio y su capilla , 
poniéndose en cuanto á estas de acuerdo con el juez y vicario 
de la misma, para que puedan ser transportadas á su tiempo. 

« Y cuando parezca oportuno, se avise al señor Cardenal de 
Scala para que dé las providencias oportunas á fin de salvar 
las alhajas preciosas de plata , oro y piedras de las parroquias 
y conventos , sin excepción alguna. 

« Que se encargue al señor Juez protector del Monte de 
Piedad la preservación de su depósito. 

c Que se tengan á mano los fondos necesarios para costear 
esta traslación , por la pobreza de los que deben ir en ella. 

c Que á los consejeros de estado se les dé aviso de esta re- 
solución, previniéndoles que en consecuencia de ella no deben 
quedar en Madrid , y sí trasladarse á los parajes ó pueblos que 
mas conviniesen para su comodidad y seguridad, sin excluir 
el que fijare la Junta para su residencia. 

« Que los restantes alcaldes de Corte , con su gobernador , 
permaneccao en el uso y ejercicio de sus oficios para la segu- 
ridad y policía de Madrid. 

« Que hayan de permanecer en los mismos términos en la 
Corte el corregidor, su teniente, y todos los regidores que 
componen el Ayuntamiento para los mismos fines. 

«Que en cuanto al hecho, conviene que en un anuncio 
que se publique de antemano se haga ver que , aunque esta- 
mos distantes de creer que el enemigo se atreva á invadir la 
Corte , DO puede dudarse que será una de sus miras el apode- 
rarse del Gobierno , y que cuando la Junta reconociere que 
pueda haber algún cercano peligro , cuidará de trasladarse á 
lugar en que pueda atender con seguridad y sosiego , así á 
salvar la Nación , como á la defensa misma de Madrid ( 2 ). 

« Que en cuanto llegue el caso de la traslación , se publique 
por un decreto , en que se comprendan los puntos y provi- 
dencias que quedan arreglados. 

«Que la salida de los ministros no se haga furtivamente; 
pero sí con la cautela deque no salgan juntos , ni en un mis- 
VIO día, sino eo varios y por diferentes puntos; ni y lo mismo 
tu cuanto á la trasladoo de los arcVúvos^ eXc.^ 
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Itúmnro VII. 



Oficio A la «lauta general de Aslarlaa desde 

VruJlUa. 

Excmo. Sr. — Con noticia deque los enemigos habiad fonado 
el paso de Somosierra , y con fundadas sospechas de que tnK 
taban de sorprender á la Suprema Junta Central , decretó 
esta el dia I.*" del corriente su traslación, para salvar el depó- 
sito de la soberanía ; y la verificó , parte en aquel dia , y parte 
en el siguiente. Al mismo tiempo acordó que varios de sos 
vocales volasen á las provincias para animar en ellas el espí- 
ritu publico , y mover los pueblos á la defensa de la patria. 
Entre estos, mi compañero el Sr. Marqués de Campo-Sagrado 
fué destinado á los reinos de Jaén, Córdoba, y partió en aquel 
mismo dia, con gran dolor mió y de la Junta entera, á la caal 
habia servido en la sección de guerra con tanta actividad, celo 
y prudencia , como general y plena aceptación. Una comísioD 
de siete fué nombrada , además , para que entendiese en dar 
las providencias necesarias durante el viaje ; y fueron el Sere- 
nísimo Sr. Presidente , y los Excmos. Señores Altamíra , Yal- 
dés , Contamina , Garay , Saavedra > y yo , sin excluir á los 
demás que fuesen accidentalmente en compañía. 

£1 primer punto señalado para la traslación fué Toledo , 
aunque luego se determinó el de Badajoz , que entonces pare- 
ció mas á propósito para tomar en un caso urgente al Norteó 
al mediodía. Pero , después de cinco dias de marcha , y ano 
de detención en Talavera , llegamos á esta ciudad , donde eo 
sesión plena , celebrada esta mañana » acaba de acordarse qae 
la Junta pase á Andalucía, y se fije en alguno de los pueblos 
cercanos á su costa ; y esto con el objeto de buscar fondos, 
á que ofrece mayor proporción aquel país; de recoger los que 
vinieren de América , y de aleiidet cox^ tqa^^x;«& recursos á la 
defensa délas provincias de\ med\od\^>c^tWQX^^ ^wi\w\^. 
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hoy mas descubiertas. Esto lo resuelto hasta hasta ahora y que 
aviso á y. £. para que lo eleve á la noticia de la Junta general 
de nuestro Principado, sin perjuicio de avisar en posdata lo 
que ocurriere hasta el punto del correo. 

Diré también á Y. £. que entre los grandes ahogos que an- 
gustian á la suprema Junta Central , es uno la falta absoluta 
de dinero para mantener nuestros ejércitos. £1 de Cataluña , 
que tiene á Barcelona en aprieto, es hoy de 40000 hombres. Se 
espera reunir en Talavera otro de 140U0 mil , que cubrirá la 
entrada de esta provincia , donde se fortifican los puentes de 
Almaraz y del Arzobispo. £1 del Centro , mandado por el ge- 
neral la Peña, tiene orden de cubrirla de Andalucía , siempre 
que DO pueda servir al socorro de la Capital , como ya , por 
desgracia , parece cierto ; y del ejército del Norte, sabemos 
que reúne 25000 hombres , aunque no todos en buena organi- 
zación. Tanta tropa exige poderosos socorros ; la Nación ex- 
hausta no puede darlos ; y de fuera apenas nos atrevemos á 
esperarlos por ahora. Parece, pues , justo que nuestra Junta 
general verifique y si ya no lo hubiere hecho, el envío del mi- 
llón de reales que , después de los otros dos ya recibidos ^ te- 
nia ofrecido , y del cual no hemos tenido otra noticia; y espe- 
ro que y. £. se servirá dar las órdenes mas activas para remi- 
tirle por la via de Salamanca al Sr. D. Francisco Saavedra, que 
se adelanta á Sevilla, para socorrer al ejército que se va for- 
mando sobre el paso de Sierramorena ; ó ya por medio de le- 
tras giradas á Sevilla ó Cádiz á favor del mismo Sr. Saavedra. 

No es menos urgente que si no hubiesen partido ya los 3000 
hombres, que últimamente se pidieron, y fueron ofrecidos 
por el Principado , se envien prontamente , para reunirlos al 
ejército que manda el Sr. Marqués de la Romana. £1 rumbo 
de este ejército se dejará á la prudencia militar de este sabio 
General ; puesto que el ejército inglés de Astorga va ya en re- 
tirada ¿ la Corona, y el de Salamanca retrocede á Portugal. T 
aunque en la sesión de esta noche, celebrada con asistencia del 
Ministro extraordinario de Inglaterra , se acordó enviar al ca- 
ballero Stuard y al vocal de la Junta Suprema D. Francisco 
Xavier Caro con las mas encarecidas instancias al general 
Moore, para que haga detener uno y olto^'j ^v^«t^\"a.T«viX!\wjL 
de }a Romana, aeteme que la durexoide w\\SkS\ Q««^«t^^«^ 
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niegue á todo boeo partido , como ha hecho hasta aqi 
abandone. 

To iré dando á Y. E. las noticias qae vayan oca 
según lo permitiere el progreso de nnestro viaje ; y c 
to, ruego á nnestro Señor guarde su vida muchos ai 
jillo, 8 de diciembre de 1808. — Gaspar de Jovellanos .— 
Sr. Presidente de la Junta general del principado de 
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Viúmno VIIL 



CJarta del general* 
Respaeste (*). 

AlExcmo. Sr, Z). Gaspar de fovellanos (3). 

«Señor: La reputación de que gozáis en Europa , vuestras 
ideas liberales , vuestro amor por la patria, el deseo que ma- 
Difestais de verla feliz y floreciente, deben haceros abando- 
nar un partido que solo combate por la Inquisición , por man- 
tener las preocupaciones, por el interés de algunos Grandes 
de España, y por los de la Inglaterra. Prolongar esta lucha , 
es querer aumentarlas desgracias de la España. Un hombre 
cual vos sois, conocido por su carácter y sus talentos, debe 
conocer que la España puede esperar el resultado mas feliz 
de la sumisión á un Rey justo é ilustrado , cuyo genio y gene- 
rosidad deben atraerle á todos los españoles que desean la 
tranquilidad y prosperidad de su patria. La libertad constitu- 
cional bajo un gobierno monárquico, el libre ejercicio de 
vuestra Religión , la destrucción de los obstáculos que varios 
siglos ha se oponen á la regeneración de esta bella Nación , 
serán el resultado feliz de la constitución que os ha dado el 
genio vasto y sublime del Emperador. Despedazados con fac- 
ciones , abandonados por los Ingleses , que jamás tuvieron 
otros proyectos que el debilitaros , el de robaros vuestras flo- 
tas , y destruir vuestro comercio, haciendo de Cádiz un nue- 
vo Gibraltar , no podéis ser sordos á la voz de la patria , que 
os pide la paz y la tranquilidad. Trabajad en ella de acuerdo 
con nosotros , y que la energía de la España solo se emplee 



(*) Se baÜM /a pxtnUí en el tomo V. 
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desde hoy eo cimentar sa verdadera felicidad. Os presento 
uoa gloriosa carrera; no dudo que acojáis con gusto la ocasión 
de ser ütil al rey José y á vuestros coDciudadaoos. Conocéis la 
fuerza y el número de nuestros ejércitos; sabéis que el partido 
en que os halláis no ha obtenido la menor vislumbre de suce- 
so : hubierais llorado un dia si las victorias le hubieran coro- 
nado ; pero el Todopoderoso en su infinita bondad os ha li- 
bertado de esta desgracia. 

Estoy pronto á entablar comunicaciones con vos , y daros 
pruebas de mi alta consideración. — Horacio Sebastiani. 
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Utttnero IX. 



metAmen «obre la ainovilMad* 

D. Gaspar de Joyellanos se adhiere al dictámeo escrito del 
Sr. BaiHo Valdés, opioandoque la reDOvacion de los vocales 
de la Suprema Junta , cuya delegación fué temporal , es de ri- 
gorosa justicia, y la de los demás muy conforme al espíritu 
general de las delegaciones , á las mas sanas máximas del de- 
recho publico , á la perfección de la constitución de la misma 
Junta Suprema, al decoro de los miembros que actualmente 
la componen , y al interés, y al deseo ^ y á la expectación del 
público. Añade : que la renovación deberá hacerse cesando al 
vencimiento del primer año los mas ancianos de la represen- 
tación de cada provincia , como los mas acreedores al des* 
oaDso;y que se debe avisar á las juntas superiores, para que 
cada ana elija otro vocal. T últimamente , se reserva el dere - 
cho de exponer su dictamen acerca de \^ elección del nuevo 
vocal por el priucipado de Asturias, para el caso en que S. M. 
acordare por punto general la amovilidad de sus vocales. Se- 
villa—de setiembre de 1809. — Gaspar de fovelUmos, 
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Vínmtvo X. 



Ji^mtrtfM em w Urm mi Miarme» Om ta Mtmmumm 
Primeva repreaentoetoi» A 1a Junta* 



Bes^laeion* 

Bdleto del Marqués* 

Preclama del general IVejr* 

IV. 
Real resolución. 

filemos. Seíores. — La Junta Suprema gobem^tita d«l|tii- 
DO ha visto las exposicioaes de Y V. Efi. de 6 y tO del conriéite^ 
en que tratando de las últimas ocurrencias de Asturias, nuaí* 
fiestanlos inconvenientes que encuentran para asistirá laJtta- 
ta como representantes de aquel Principado; y enterado di 
todo, S. M. se ha servido acordar se diga áW. EÉ., como lo 
ejecuto, que no hay motivo alguno para dudar de la legitimi- 
dad de su representación en el Cuerpo nacional ; y que as/t 
continúen VV. EE. asistiendo á su sesiones, con el celo, reeti" 
tud y patriotismo , que lo han hecho hasta aquí. De Real órdes 
locomunicoáVV. EE. para su intelígenciay efectos con venieii- 
tes. Dios guarde á VV. EE. muchos años. Real Alcázar de Se- 
villa, 10 de julio de iSOd— Martin de Garay — Señores D, GaS" 
par de Jovelkmos y Marqués de Campo^Sagrado, 

(*) Estas tres representaciones se han puesto en el tomo ID, ealit 
págÍDa8Í2á.f 126 y i&O , y aúsolo ^i^iifimos aqoila resolucioii qas 
recajó iobre ellas. 
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V. 
Edicto del Marqués de la Romana, 

ASTURIANOS- 

Cuando irríUda nuestra Nación heroica de las perfidias del 
Tirano de Francia, desplegó toda su energía para defender su 
libertad « su Religión y los sagrados derechos del Trono , y co- 
ooció lo^ males y flaquezas en que podrían sumergirla su pro- 
pía división y falta de concierto en las medidas de defensa; los 
pueblos, destituidos de cabeaa legítima, señalaron personas 
de au mayor satisfacción, que reconcentrasen la autoridad, 
oníesen el poder , y tomasen las medidas mas oportunas de ha- 
cerle respetable y provechoso. Formáronse las juntas provin- 
ciales, já esta coalición , que parece inspirada ó milagrosa aten- 
didas las circunstancias, se debieron aquellos triunfos que al 
principio Lograron muchas provincias sobre las tropas enemi- 
gas, y aquellos generosos esfuerzos con que otras sostienen los 
ejérdtoa, y auxilian vigorosamente á sus gefes, reparando 
loa sucesos infaustos, y escarmentando á aquellos viles parti- 
darios» 

Pero ao medio de estas satisfacciones, me es forzoso maní- 
featir ooa mucho sentimiento qu^ la actual Junta de Asturias, 
aunque de las mas favorecidas por la generosidad británica en 
toda clase de subsidios, es la que menos ha coadyuvado á la 
grandey herpica empresa dearrojar á los enemigos de nuestro 
patrio suelo, Formada esta Junta por intriga y por la prepo- 
tencia da alguno* sujetos y familias conexionadas, se propuso 
abrogarse un poder absoluto é indefinido; servirse los indivi- 
duos mutuamente en sus proyectos y despiques ; desechar con 
pretexto» infundados, y aun calumniosos, al que po subscrí- 
biese á elips, y contei^tar á iQff menesterosos cpn comisiones ó 
eocargQs de interés. 

Muy distante yo del Principado, y en las fronteras de Por- 
tugal , llegaron á mis oidos repetidas noWcva&^ c^^eV^^<^\]M&iubRk 
áuárd^a : su»p0adí el asenso bajo Va r«&fixiou ^« ^í¡^ ^o^kv^^ 
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ser bijas del rosen limíeii lo ó de la envidia ; sin despreciarlas ni 
admitirlas de lleno, aguardaba que el tiempo y circuQSlancias 
me aclarasen loque entonces no podia defínir; pero cuanto mas 
me iba acercando á este Provincia crecia la confírmacloo de 
aquellas especies tan tristes y dañosas, y desaparecía la posibi* 
lidad consoladora de que fuesen falsas ó supuestas. 

En efecto, personas de todas clases del mas alto y distiogni- 
do carácter me aseguraron del enorme abuso que se hacia del 
•poder y autoridad , que debían dirigirse á objetos de otro or- 
den, y lo calificaban las operaciones y resultados de ellas. La 
actual Junta, solo con blasonar que esta noble Provincia ha 
sido la primera que alzó el grito sagrado de la libertad, abao- 
donó sus primarias obligaciones, y como si la guerra estuviese 
acabada 9 ó pudiese corresponder á su instituto la discarionde 
pleitos é intereses particulares, se dedicó á ellos de propósito 
por un vano prurito de mandarlo todo , entorpeciendo el cono 
legítimo y regular de los negocios, con general disgusto, dili* 
cion y daño insufrible de los mismos interesados : represen- 
tantes sin luces ni instrucción solo podian dediearse á objetoi 
-frivolos. I^a predilección de algunos regimientos en quemilitu 
los conexionados de aquellos llenaba de disgusto á los demn; 
y los empréstitos forzados y desiguales, y adela Dtanaienlosik 
dinero, dictados sin otro nivel que el del capricho , pedidos 
con altanería , y exigidos gon la dureza y el insulto, hícteroa 
creer á los pagadores que su exacción dimanat>a, mas que delí 
necesidad, de una pura arbitrariedad ó impulso de unaTengaii- 
za ú odio encubierto. 

Sí, amados Asturianos: aunque habéis sido preseryadoi ca- 
si enteramente de las calamidades de la guerra, he coDOcidoy 
visto con claridad en vuestros rostros que sufríais mil aauff- 
guras , ya que no sus estragos ; y no pudiendo deseotendeme 
del remedio fiado á mi mando y mi cuidado, me dirigí áTuestit 
Capital. En ella , por las personas mas doctas é impardales, 
por las representaciones de los euerpos mas respetables, yé 
fin por otras medidas que he tenido por conveniente tomirt 
no solo resultaron los abusos y quejas de que va hecha indúa- 
c/oii , aiao otros muchos de la mas notable gravedad j trascen- 
dencia á vuestra quietud y se^utvd^^. 
J^ebm esta Junta rccotnenAat ^ v^f^^^"^^^ ^^ ^ítwKrwwMk>a. 
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las leyes de nuestro SAberano y déla Suprema Central , el res- 
peto á sus tribunales y magistrados; pero lo ha hecho tan al 
contrario, que despreció unas leyes, derogó expresamente 
otras, ocultó órdenes, interceptó las correspondencias de ofi- 
cio, y aun de particulares; y por ultimo , abusando.de una au- 
toridad que se abrogó ilegítimamente ^ escudada con una fuer- 
za que debia destinarse á la defensa de la Nación , se propuso 
continuar ejerciendo un poder arbitrario y Ana soberanía abso- 
lata. 

Habitantes de Asturias: yo confío que agradeceréis esta efu- 
sión de sentimiento por las molestias y desaires que habds su- 
frido: yo me prometo nd'ucho devuei^tra nobleza, fidelidad , 
valor y sufrimiento , grabados en los anales de la Nación , y en 
la tradición misma desde los tiempos mas remotos: sois los 
primeros vasallos del Primogénito de nuestra Monarquía, y su 
restauración se princípióen vuestro recinto. Soldados Asturia- 
nos : To espero mucho de vosotros , y si hasta ahora no hicis- 
teis cosas grandes , no fué iruestra la culpa , sino por falta* de 
oeasioo, y por las trabas que cruzaron vuestras operaciones : 
yo os haré partícipes de la gloria que se adquiere en los cam- 
pos del hoQor, lu^go que se rectifique el rumbo y 4íi!^GÍon de 
los negocios. Para ello , usando de las facultades que me ha 
conferido la.Suprema Junta Central Gubernativa del Reino, y 
en cunqplimiento del estrecho encargo que ültimamente roe ha 
hecho el mismo Cuerpo soberano, para observar y hacer se 
guarden exactamente las resoluciones comprehendidas en el 
Reglamento de primero de enero de este ano^ que yo he co' 
munícadoá esta Superior Junta, que sin embargo contraviene 
¿algunos- de sus capítulos; por los motivos indicados, y otros 
que en mí reservo , he determinado, que todos los vocales que 
componen dicha Junta Superior de esta Provincia cesen desde 
Inego en sus funciones, queden suprimidos desde ahora los tri- 
bunales 6 comisiones creadas porellos, se restablezca el orden 
qne según las leyes se observaba en el curso de los pleitos y ne- 
gocios pertenecientes á cada ramo, y se cree una nueva Junta 
de armamento y observación, compuesta de nueve individuos 
de conocida probidad, prudencia y patriotismo, que son los de- 
signados al márgúti^ de quienes dtíheis ^ ^v>i.W\s iís^^ív^t <ávv«^'^ 
9cerlad(} dcsempcuo eu sus fuiícioucs , b" 'S^ NVL^sVv'd v^'^'^'^'^'^ 



j^ MDfORIAS. 

obediencia y respeto á sos mandatot. Dado eo Ofiedo á 3 de 
mayo de 1809.— i?/ Marqués de la Romana» 

El Conde de Agüera, presidente. 

D. Ignacio Florea. 

Conde de Toreno. 

D. Andrés Ángel de la Vega Infanaon , secretario con voto. 

D. Gregorio Jove. 

D.Matías Menendez. 

D. Francisco Oráoñez ^ secretario en ausencias jr enfermeda- 
des, 

D. Juan Arguelles Míer. 

D. Fernando de la Riva Valdés Coalla. 



VI. 



Proclama del general Ney, 



SON BXOJBLLENCE LE 
Maréchal Dac iPElchingen, 
Grand Cordón de la Legión 
dhoimewi^^ Grand Croix de 
Vordre du Christ, Chevalicr 
de la Couronne dcfer^ Com» 
mandant en chefen Gallee, 

Aas Babitanlf des Aftariei . 
AaTUAIBNS. 

Je sais chargé par Sa Majes- 
téiTEmpereur des franjáis, 
de faíre reconnattre dans la 
príndpaatédesAaturiesle Ro> 
Joseph Napoleón , son augua- 
te frére. 
Mon voeu le plus cher est 
de remplir ceiie honorab\e 



EL EXCMO, SEÑOR Ma- 
riscal Duque de Elehingatf 
Gran Corthn de la LBfgnn 
de Honor, Gran Cruz de h 
orden de Cristo , Caballero 
de la Corona de fierro. Oh 
mandante en Gefe en Gali- 
cia, 

A íot gahüimf 6< ém 

AaruRiANoa. 



To soj el encargado por S. 
M, el Emperador de loa Fraa- 
ceses de hacer reconocer eo ei 
principado de Aataríaa al rey 
José Napoleón, su augusto her 
mano. 

MI ünico deseo ea el de com* 
\ pV\t esXe Viotkt^'M^ «cuoMr^o lio 
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et d" épargner á ^otre pays les 
maox affreox que la guerre 
améoeaprés elle* 

Je voos exhorte á reater trao- 
qoilles daos tos foyers, á dé« 
poaer les armes que vous au- 
ríeare{ioes,etá vousaoumettre 
saos murmure aux decrets de 
la proTidencequi dispose á sod 
gré de tous les trónes du mon- 
de. 

Astnrieos , vous ayea été 
trompea; ^A a employe pour 
-vous boulever le measooge et 
la perfidia, et vos chefsse soot 
■ppliqoés á eotretenir votre 
érreur par de fiansaes nouvé- 
llea et deaeapéraooea chimerii* 
qoea« 

II 'ést.temps de voos faire 
eonoaltre 4e véritable état des 
■ffiaires que Too a eu si graod 
apio de tous cacher. 

La presque totalité de V £s- 
pagoe est soumise: Sarragosse 
a été prise aprés ud siege qui 
a fait périr les trois quarts des 
habitaatade cette grande ville; 
Valeoce a oovert ses portes 
sana résistaoce : V armée du 
Ducde r loCaotado et celle du 
general Cuesta ont été entiere- 
ment détruites dans troísba- 
tailles; la Junte céntrale s' est 
réfogíée k Cadix et bientot elle 
d' Man plus d' asile. 



\ 



á vuestro país de los tremen- 
dos males que la guerra trae 
consigo. 

Os exhorto á que permanez- 
cáis tranquilos en vuestras ca- 
sas , que dejéis las armas que 
hubieseis tomado , y que sin 
repugnancia os sometáis á los 
decretos de la Providencia , 
que dispone á su voluntad de 
todos los Tronos del mundo., 

AsturiaGios , habéis sido en- 
gañados; para sublevaros se 
ha empleado la mentira y la 
perfidia; y vuestros gerea se 
han aplicado ¿ entreteneros 
en el error con noticias falsas, 
y con esperanaas quiméricas. 

Xa es tjenxpo de haceros co- 
nocer el verdadero estado de 
los negocios, que tanto cuida* 
do hubo para ocultaros. 

Casi toda la Espa&a está so- 
melida.Zaragoza ha sido toma- 
da después de un sitio que oca* 
sionó la muerte de mas de las 
tres cuartas partes de los ha- 
bitantes de aquella gran Ciu- 
dad; Valencia ha abierto sus 
puertas sin resistencia; el ejér- 
cito del Duque del Infantado 
y el del general Cuesta han si- 
do enteramente destruidos en 
tres batallas ; la Junta Central 
se ha refugiado á CadU^^ mw^ 
\uego\e ia\X«Ltk>a3MNa.«iXfe^^K^^* 
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Daos cette situatioD descho- 
ses, que ponvez-vouft faíre? 
que pouvez-vous espérer? Si 
Yous n' étes pas insensible á la 
raííon , émmrnez attentive- 
ment votre positíon\ et n' é- 
coutez d' autres eonseils que 
ceux de la prudeftce. 

Examinez snrtout quels sont 
ceux qni toús exdtent á la re« 
bellion; les anglaís, qni sont 
les ennerais natureFs de 1' És- 
pagné, comme de toutes les 
natíons qíli ont une marine: 
le Marquis de la Romana qui, 
Sans armée, sans aucun éspoir 
de succés ne cherche qu'áprb- 
k)nger de qnelqueík ' instants 
soii séjour dáns saf-piftrié; tes 
Juntes, composée^s'd' hommes 
tnrbulents qui profñtent des 
troubles pour acqnérir des ri- 
chesses et de V autoríté; «vuel- 
ques prétres en fin, qni- ou- 
blíant la dfgnité de- leur état 
et Pésprít de TÉvangíIe, pré- 
chent le meurtre au nom du 
Dieu de misérícorde. 

Asturiens, Yonsmanquezde 
sagessesi. de pareils hommes 
obtiennent encoré votre con- 
fian9e; ne voyez- vous pas que 
leurs intéréts sont différents 
des Tótres? qu' lis vons de- 
mandent dea sacrífices, elqu' 



En tal estado de cosas; ¿qiuj 
podéis hacer vosotros? qué 
podéis esperar? Sí do sois in- 
sensibles á la razón, refleilo* 
nad atentamente vuestra »• 
tuacion , y no escuchéis otros 
consejos que los de la pruden- 
cia. 

' Sobretodo, examinad quie- 
nes son los que os excitan á la 
rebelión; los Ingleses, que son 
lois enemigos naturales déla 
España y de todas las aaaiooes 
que tienen una Marioa; el Mar, 
qués de la Romana , que sio 
ejércitoysin ninguna esperan- 
za de suceso, solo prociirapro' 
longar por algunos instantes la 
! permanencia en su patria; lai 
juntas , comf^uestas dé hom- 
bres revolucionarios, que se 
aprovechan de las tribulacio- 
nes para adquirir ríqnezasy 
autoridad; algunos sacerdotes, 
en fin, que -olvidándose delí 
dignidad de su estado, ydd 
espíritu del Evangelio , predh 
can la muerte en nombre del 
Dios de la misericordia. 

Asturianos , os falta la pra- 
dencia^ si semejan tes hombres 
logran aun vuestra confíanu. 
¿No veis que sus intereses son 
diferentes de los vuestros? qoe 
os exigen sacrificios cuando 



««#««#w«^ifK u«7a saunucc», e\.^u \ wa «xigen sacriucios cuanoo 
euxméwes n'en veulent pom\\ e\\o% xsüotío^ tíoV^^ ^\«(«q^ 



faire?Ke devinez tous pas qu' 
aprés yous airoír eogagé dans 
une guérre que vous ve pou- 
yez souteoir , ils s' embarque- 
ront pourPAngleterre, etvous 
abandoDoeroot aux rigueurs 
de YOtre sort? 

ProfitezdoDC de mesavis sa- 
lutaíres, eDnecherchaDtpoint 
á vous opposer á la marche 
des troupes frao^aises. 

Comptez sur la parole que 
je vous doDoe de faire respec- 
ter TOS persono es et vos pro> 
priétés,de défeodrelesrecher- 
ches sur lepassé; etd' accueillir 
favorablement tout indívidu 
qoi aprés avoir pris part aux 
trooblea desirerait rester pai- 
sible mi sein de sa famille. 

Atluríeas, puisseleclel vous 
éclairer , et oe pas me méttre 
dans la necesité d* user con- 
tre Yous dú droit terrible de 
la gaerre. La Gorogne le 8 mai 
1809. 



Le Maréchal Duc ¿f Elchin- 
gen. 

(Signé) NEY. 
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hacer ? No conocéis que des- 
pués de haberos empeñado en 
una guerra que no podéis sos« 
tener, se embarcarán para la 
Inglaterra , y os abandonarán 
á los rigores de vuestra suer- 
te ? 

Aprovechaos pues de mis sa- 
ludables consejos, sin procu* 
rar oponeros á la marcha de 
las tropas francesas. 

Contad sobre la palabra que 
yo os doy de hacer respetar 
vuestras personas y vuestras 
propiedades, de prohibir toda 
indagación sobre lo pasado , y 
de acoger favorablemente to- 
do individuo que después de 
haber tenido parte en la tur- 
bación , quisiese quedar pací- 
fico en el centro de su familia*. 

Asturianos , quiera el cielo 
ilustraros , y no ponerme en 
la necesidad de usar contra 
vosotros del terrible derecho 
de la guerra. Coruoa. 8 de Ma- 
yo de 1809. 



El Mariscal Duque de Elcjün^ 
gen. 

Firmado— NEY. 
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ttumrro XI. 



DtetAmen del Autor Mribre el anuBde de la* 

Corles. 

Señores. 

Arzobispo de Laodícea. 

D. Gaspar de Jovellanos. 

D. Francisco Castañedo. 

D. Rodrigo Riquelme. 

D. Francisco Xavier Caro. 

Señor. — La Comisión nombrada porV. M. para preparar Ji 
convocación de las Cortes ha examinado en la sesión del Idoei 
19 del corriente una dada que estimó de macha importaocñ: 
á saber, si las Cortes se deberían formar por los trl» braio> 
eclesiástico, militar, y civil , ó popular; ó bien eo la fórmade 
congreso general , sin distinción de estamentos. 

Deliberada maduramente la materia, la Comitíon te incliió 
á la primera da estas formas : estimándola como la mas pro- 
pía j conforme á la esencia de la Monarquía espadóla, /á 
ello se movió por las siguientes consideraciones : 

1.* Porque desde la fundación de la Monarquía se halla qoe 
la Nación era representada en las Cortes generales por él oUro 
y la milicia; esto es, por los prelados y magnates del Reino so- 
lamente, no teniendo todavía el pueblo en aquel tiempo un es- 
tado civil para la representación. 

2.* Que aunque en aquella época hay memoria de la preseo- 
cia del pueblo en las Cortes, no era para tratar ni formar las 
resoluciones, sino para oir su publicación ó promulgación. 

3.* Que el pueblo, propiamente hablando, no tomó estado 
ni turo repreaenlacíon civil en las Cortes ^ hasta que foeroo 
establecidos y oj'ganízados los coiice\o%^ot ^\l«tvo\«^VQ«t^^ 
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carUUh paebhit lo que no se halla én la historia hasta los prín* 
cipios del diglo xin. 

4.' QiM en esta naeva época empelaron á concarrír á las 
Cortes los procaradores de los concejos, en uno con la noble- 
za y el c\etOi formando on eatamentoó braao separado en ellas; 
j este ítié entonces el estado mqs perfecto de nuestra constitu-* 
clon: el coal dnró sin alteración por todos los siglos xiii, ziv; 
XV, j basta oeroa de la mitad del xn. 

6.* Qne coando alguna vez en esta época se trató de alterar 
esta forma, fué reclamada tal novedad al Sr D. Juan el 11, y 
restablecido el orden antiguo en las Cortes de Madrid de 1 419. 

6.' Qne aunque después los reyes austríacos empezaron á 
tratar algunos negodos cotí los procuradores de los concejos,' 
solamente son de advertir tres cosas: 1* que los breaos prrfile* 
giadoa bo fueron propiamente excluidos de la representación, 
sino omitidos, ó no llamados á ella para aquellos negocios: 9.* 
que aun en esta época y después de ella fueron llamados los 
braioa del clero y la nobleea para los n^ocios grandes y de< 
general interés , y señaladamente para las coronaciones de los 
reyes y juramento de los príncipes; y 3.' que esta fué ya una' 
ilTopeion del poder arbitrario de los ministros qne no puede 
dar ni quitar el derecho. 

7.* Que, á pesar de esta novedad hecha en Castilla, á las Gór^ 
tea de Aragón > CataluSa, Valencia, y Navarra siempre con- 
currieron los breaos privilegiados; y debiendo de abrazar to- 
do el Reino las qne se trata de celebrar , tan injusto fuera pri- 
var el clero y nobleza de aquellas provincias de una posesión 
que siempre conservaron , como conservársela al mismo tiem- 
po que se excluyese de la representación á los prelados y no- 
bles de Castilla. 

8.* Que la concorrencia de estos brazos á la representación 
nacional , además de ser esencial en nuestra constitución , es 
propia de toda Monarquía ; porque ninguna puede sostenerse 
sin que baja algún cuerpo gerárquico intermedio , que de una 
parte contenga las irrupciones del poder supremo contra la li- 
bertad del pueblo > y de otra las de la licencia popular contra 
los legítimos derechos del soberano. 

9.' Qne, supuestas estas verdades ^ no te«\^<& «ii\^%<^V^^xfiA. 
laoia poder ibutao te para alterar csla cof\tóX\iwyci , ^^xjk cjoasi^ 
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do alguna raxon: de> liti] idad la aconsejase; potque eo oegodo. 
tan grave el soberano mismo , cuyo poder representa, do po- 
dría ni debería hacer tak alteración -^in. 'lasconcurreneía de las 
Cortes. ■ ■»:•■ 'V ■ i. ■■ ■ i.' '.■.-■; ■ 

Ni acaso aería conforme á:prudeaciá proponerla en las 
actuales circUnstandas, no solo porque en los esfuerzos :hechos 
por la NactoQ. para -sostener* su libertad no hay;clase ni estad(> 
que no haya tenido mucha partea ^ioó pol*que:dadfl toda la re- 
present&óion indistiniamenteiil pAi^blo,. la constitución podría 
ir doclioandd inaeosibleraente hacia' la democracia : cosaxiue 
no solo todo buen'espaQol , sino to.do: hombre de. bien , debe 
mirar Gon|horr!oreú:una nación grande^ ricay ÍBKkistrLQaa,qae 
consta de 26 millones de hombresi, derramados en. tan grandes 
y sepie^rados hebiisferios^ 

. -Los Señores Ganó y Riqaelme, separándose de este dictamen, 
expusieron el siguiente: — «Como el priboipal y más impor- 
tante ofbjeto de couTocar inmediatamente las Cortes es el de 
restablecer en sti. antiguo uso ouestr&s ley es fuDdamebtalesvy. 
hacer- ea ellas las adiciones y mejoras que son ababol utamente 
necesarias para que en io sucesivo estén á cubierto de toda usur- 
pación y violencia-Ios sagrados é imprescriptibles derechos.del 
Pueblo español: creo que dichas Cortes deberán ser una ver- 
dadera representación nacipnal'; pues á toda la Nación , y á na' 
diemas que á la Nación legítima é im parcialmente representa- 
da i le toca hacer unas reformas, de las cuales ya depende la 
libertad ola esclavijtud de la generación* presente y de las veni- 
deras. Asi% opino que para la celebración de las próximas 
Cortes deberemos atenernos , no á I9 forma que tuvieron eo 
tiempo de los God09 , oi á la que se le^ d ió después de íntroda' 
cido y organizado el gobierno municipal de \o^ pueblos; sino 
á la que recibieron en los siglos mas cerca nos al nuestro, eo 
los cuales se componian dichos congresos de sojo los repre- 
sentantes diputados ó procuradores de las ciudades y villas, 
que por privilegio ó costumbre tenían derecho. ¿ ser represen- 
tadas en ellos. 

Estas razones, lejos de separar á la comisión de su dictamen, 
Ja confírmaron mas y mas en él; porque no puede creer que 
/¿I Nación esté mas legitima cimipam^Vviü^wXA v^V^^^^utada por 
/os solos pr.ícura dores de \a& cvvxOlílOl^ií ^ c^"ft ^^^ ^viíocssbSi 
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USO y costumbre eran llamados á las Cortes ordinarias ; que 
cuando, según la original, primitiva, constitucional y incon* 
cusa costumbre de quince siglos, lo era en todas las Cortes por 
el clero y nobleza , como estamentos gerárquicos del Estado , 
y mucho menos cuando la costumbre de nuevo introducida no 
fué ni diuturna, ni uniforme, puesto que hasta nuestros dias 
el clero y la nobleza han seguido concurriendo á las juntas na- 
cionales celebradas para los grandes negocios de la coronación 
de los reyes y juramento de los príncipes herederos. Lo que 
basta para conservar su antigua prerogativa , aun cuando fue- 
se de tal naturaleza , que pudiere perderse por actos arbitra- 
rios de) soberano. 

La Comisión debe, sin embargo, exponer á V. M. que por este 
díctámeD relativo á las próximas primeras Cortes solamente 
DO intenta prevenir el que podrá formar en adelante, cuando 
se trate de perfeccionar la representación nacional para las 
Cortes ulteriores. A lo cual aplicará á su tiempo el mas madu- 
ro examen , para que las mejoras que este importante objeto 
pueda recibir se propongan , previa la suprema aprobación de 
V. M.-, á las primeras Cortes, sin cuyo consejo no cree que de- 
ba resolverse ni pueda establecerse cosa alguna. 

y. M. resolverá con su alta sabiduría lo que estimare mas con- 
forme á justicia y prudencia. — Palacio arzobispal de Sevilla 22 
de junio de 1809. 
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Humero XII. 



Ckinsiilta de la eonvoeaelon de las Cortea por 

eotamenlodt 

Señor — Entre |ot grandes y ooDtíouos etfuerzoi que ba he* 
cho y. M. para procurar la seguridad , la indepeodcnoía y It 
felicidad de la Naoioo española , DÍDgano, á mí jalc¡o« ealifica 
roas al tameD te el celo, la justicia j U generosidad deY.M., 
que el que es objeto de la presente sesión. Defender á la Espa^ 
ña del alevoso Tirano que la ultriya y pretende ea^lavíaar poe* 
de ser un empeño inspirado por la necesidad j el ioteréa de Is 
propia conservación, por nn sentimiento do pundonor y noble 
orgullo; y por un justo deseo de venganza j de gloria; pero 
volverle el roas precioso de sus derechos , un dereoho de cuyo 
ejercicio estuvo despojada tan largo tiempo; un derecho qoi 
pareció siempre repugnante á la suprema autoridad, y que lo 
sería á V. M. , si V. M. fuese capaz de ambición , y , en fin , vol- 
vérsele sin reclamación, sin estímulo, y en un tiempo en qae 
tantos y tan graves cuidados llaman su suprema atención : 
es un rasgo de aquella sublime y generosa justicia, que so- 
lo pudo caber en el ardiente y desinteresado patriotismo de 
V. M. 

Pero esta medida, que hará amables y ilustres en la posteri- 
dad los nombres de los virtuosos ciudadanos que la concibea 
por el bien j la gloria de su Nación , será en ella mas recomeo* 
dable por el prudente detenimiento con que V. M. la ha medi- 
tado, y trata de llevarla á ejecución. V. M. ha reoonocido qae 
si es importante y provechosa por su naturaleza, es tambiea 
delicada, y puede ser peligrosa por sus consecuencias : ora sea 
que no se vuelva á la Nación libre y cumplido el derecho de 
que ba sido despojada > y que desea con ansia recobrar; ora le 
Ja restituya con mas ampVilud qae\a c\w«^^^^\aA nuestras aa- 
t/£^uas leyes , y se la provoque «i abu^ ^« ^^^^«t f\[i^«j 
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pre es ó funesto ó peligroso cuando no está limitado por la 
razón y la prudeneia política. Por esto, después de haber exa- 
minado la materia en común , y mandado que se examínase 
separadamente en las secciones, quiere todavía Y. M. que cada 
uno de los que componemos este augusto Congreso , presente- 
mos en él nuestras privadas reflexiones, para reunir en un 
punto cuantas luces pueda recibir materia tan nueva y de tan 
general interés. 

Así que , penetrado yo de obligación , y del deseo de Y. M. , 
diré mi dictamen con toda la franqueza y candor con que he 
hablado siempre en este lugar: tan lejos de la necia presunción ^ 
de que valga mas que el de tantos sabios companeros , como 
del empeño de que sea apreciado y seguido ; por que , si en el 
ejercido de nuestras funciones debemos á la patria el tributo 
de nuestro celo y nuestras luces, también le debemos el sacri* 
fido de nuestras opiniones, y , por decirlo así, de nuestro 
amor propio , cuando por desgracia no parecieren dirigidos á 
su majñor gloria y feliddad. 

T pues que Ui materia de que tratamos pertenece al derecho 
publico , y á sus altos prindpios , y por ellos se debe juzgar si 
se quiere escurar el aderto; expondré primero estos princi- 
pios tal cual yo los entiendo y tengo grabados en mi espíritu 
desde que, destinado á la magistratura, sentí que debian for- 
mar el primer objeto de mi meditación y estudio. 

Haciendo^ pues, mi profesión de fe política , diré que, según 
el derecho publico de España , la plenitud de la soberanía resi- 
de en el monarca , (4) y que ninguna parte, ni pordon de ella 
existe , ai puede existir en otra persona » ó cuerpo fuera de ella. 
Que por consiguiente es una herejía política dedr que una na- 
don cuya constitucion es completamente monárquica es sobe- 
rana , ó atribuirle las funciones de la soberanía; y como esta 
•en por su naturaleza indivisible, se sigue también que el sobe- 
rano mismo no puede despojarse ni puede ser privado de nin- 
guna parte de ella en favor de otro , ni de la nadon misma. 

Pero la soberanía es un ente real ; es un derecho , una dig- 
nidad inherente á la persona señalada por las leyes , y que no 
puede separarse, aun euando algún impedimento físico ó mo. 
mi estorbe su cjerdcio. En tal caso, y daraa\e «WcEi^^^'^c&veCvssx 
la lef, ó Ja roiaaUd oadonal dirigida ^r e\\% ^ %vi\ ««cK<Q5ÁK»t 
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la soberanía, puede determinar la persona ó personas que d^ 
ben encargarse del ejercicio de su poder. Cuales sean estas eo 
España , y como deban señalarse, está bien claramente dete^ 
minado por nuestras leyes: sobre lo cual no cansaré laateo- 
cion de V. M. , contentándome con recordar á su memoria lo 
que en el asunto tuve el honor de representarle en 7 de octa- 
bre del año pasado, cuando se trataba de arreglar la institu- 
ción del gobierno interino , que debia encargarse del ejercicio 
de la soberanía en la ausencia de nuestro amado y deseado 
Rey. 

Pero el poder de los soberanos de España , aunque amplio 
y cumplido en todos los atributos y regalías de la soberanía, no 
es absoluto, sino limitado por las leyes en su ejercicio; y allí 
donde ellas le señalan un límite empiezan , por decirlo así, los 
derechos de la Nación. Se puede decir sin reparo que nuestros 
soberanos no son absolutos en el ejercicio del poder ejecutivo] 
pues aunque las leyes se le atribuyen en la mayor amplitud, 
todavía dan á la Nación el derecho de representar contra sui 
abusos, y que de este derecho haya usado muchas veces se ve 
claramente en nuestras Cortes : las cuales mas de una ves re- 
presentaron al soberano , no solo contra la mala distribucioD 
de empleos , gracias y pensiones, y otros abusos^ sino aan con- 
tra la disipación y desórdenes interiores de su palacio y corte, 
y pidieron abiertamente su reforma. 

Menos se puede decir que los monarcas de España son abso- 
lutos en el ejercicio del poder legislativo; (6) pues aunque es 
suyo sin duda, y suyo solamente el derecho de hacer ó sando- 
las leyes , es constante en las nuestras que para hacerlas , ó de- 
be aconsejarse antes con la Nación oyendo sus proposicioaes 
ó peticiones, ó cuando no, promulgarlas en Cortes y ante sos 
representantes; lo cual substancial mente supone en ellas, de 
una parte el derecho de proponerlas, y de otra el de aceptarlas 
ó representar contra ellas : del cual es notorio que hab usado 
siempre las Cortes del Reino , como después diré maa oporta- 
namente. 

Por ultimo , no es ilimitado tampoco el ejercicio de Itípoteh 

/adyudicial en nuestros soberanos. Suya es toda jurisdíccioo, 

sufo el imperio; aun hubo uuúem^o eu<\tte los reyes oíid, 

y juzgaban por sí mismos \asc[ae^^%d)& vía v^^\Vn^>«^^^y^ 
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por las luces de su Consejo ; pero después que la monarquía 
tomó una forma mas análoga á su extensión y al aumento y 
complicación de los intereses nacionales, fué ya una máxima 
constante y fundamental en nuestra legislación que los juicios 
y causas deben ser instruidos según las formas prescritas en 
las leyes, juzgados por jueces y tribunales establecidos y reco. 
nocidos por la Nación : á cuya máxima deben sujetarse, así los 
reyes, como los magistrados nombrados por ellos. 

Tal es, pues, el carácter de la soberanía s^un la antigua y 
venerable constitución de España , y al considerarle, no puede 
haber español que no se llene de orgullo, admirando la sabidu- 
ría y prudencia de nuestros padres, que al mismo tiempo que 
confiaron á sus reyes todo el poder necesario para defender , 
gobernar y bacer justicia á sus subditos, poder sin el cual la 
soberanía es una fantasma de dignidad suprema^ señalaron en 
el Consejo de la Nación aquel prudente y justo temperamento 
al ejercicio de su poder sin el cual la suprema autoridad, aban- 
donada al sordo influjo de la adulación , ó á los abiertos ata- 
ques de la ambición y el favor, puede convertirse en azote y 
cadena de los pueblos que debe proteger. 

Dedúcese de todo que la ünica y mejor garantía que tiene la 
Nación española contra las irrupciones del poder arbitrario 
reside en el derecho de ser llamada á cortes, para proponer á 
sus reyes lo que crea conveniente al pro comunal, ó exami- 
nar lo que ellos trataren de establecer con el motivo ó pretex- 
to de tan saludable objeto. 

Si pues la Nación tiene este derecho cuando está inmediata- 
mente gobernada por su legítimo soberano, ¿quien dudará que 
le tendrá también cuando el ejercicio de la soberanía esté con- 
fiado por la ley , ó la voluntad nacional , á alguna persona ó 
cuerpo determinado ? Así lo ha reconocido Y. M.; y sin embar- 
go, para justificar mas y mas tan sabia resolución , diré bre- 
vemente alguna cosa sobre su justicia , su necesidad y su uti- 
lidad. 

£1 derecho de la Nación española á ser consultada en cortes 
nació, por decirlo así, con la monarquía. Nadie duda ya que 
los antiguos concilios de España eran una verdadera junta na- 
cional , á la cual no solo asístian los prelados , ^veio Vvcc^vtx^V^ 
grandes oñcialfis de ¡a Corona, que enlonc^^ <i ^»^t^9S^^ ^^\«>Kft 
VJII. ^ 
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que representabaD la nobleza, representaban verdaderameDte 
el brazo militar; puesto que en aquellos tiempos la profesioD 
de las armas era esencial é inseparable de la nobleza. En estos 
concilios , ó cortes , se bicieron ó confirmaron todas las lejres 
que se contienen en el precioso código visogodo llamado el 
FuerO'Juzgo, Y si bien no se hallaba entonces bien deslindada 
la representación del pueblo, es también constante que las 
leyes y decretos hechos en estos congresos eran publicados an- 
te él, y aceptados por una especie de aclamación suya, como 
se ve en las actas existentes de aquellos concilios. 

Lejos de alterar esta sabia constitución, los Reyes de Asturias 
se empeñaron en restablecerla : de lo cual hay clarísimos tes- 
timonios en nuestra historia; y en ella se ve que á los conci- 
lios de esta primera época de la restauración asistían, como de 
antes 9 los prelados y los grandes del Reino; y que en ellos así 
se establecían las leyes eclesiásticas como las civiles ; sinique 
falte algún ejemplo de la concurrencia de los pueblos á estai 
asambleas , (6) según se ve en las actas del Concilio de Goyan- 
sa> hoy Valencia de D. Juan. 

No estaba por entonces organizado el gobierno municipal; 
mas hacia la entrada del siglo xiii los Reyes y las cortes para 
dar á los pueblos una protección mas constante, iomediata, j 
legal y y al mismo tiempo para asegurar en ellos una fuerza que 
refrenase la prepotencia de los nobles y el clero, les atribuye- 
ron institución y forma , y señalaron funciones estables, con 
tanta extensión de autoridad para el gobierno interior de sos 
distritos, que así acredita la sabiduría de este establecimiento, 
como descubre las irrupciones que hizo después el poder ar 
bitrario para desfigurarle y casi destruirle. Desde aquel tiempo 
hallamos ya que los procuradores de los concejos, como re- 
presentantes del pueblo asistieron constantemente á las cor- 
tes , y aun se reunieron algunas sin mas concurreocia que la 
suya. 

Los Ayuntamientos de las ciudades y villas, compuestos de 

concejales elegidos inmediatamente por el pueblo, eran entoo* 

ees los ordinarios representantes de su voluntad , y por coaai- 

gaíente, juntos en cortes representaban la voluntad naciomil* 

Es verdad que enagenafk>& e«lo% o^íos y convertidos en pro* 

piedad particular ,. w> $e ]^uedtt dftKÁt cxi yv^Ijer! f^jiíA >deaAa eiU 
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representacioD. Vendrá un día , en que la Nación misma , re- 
gulando la elecdon de sus represen tan les, ocurra á este in- 
conveniente; pero eutre tanto el derecho de representación se 
halla contenido virlualmente en la propiedad de sus oñcios 
manícipales , y no se les puede negar sin despojarlos de una 
posesión, que adquirieron y conservaron por tUulos estima- 
dos y reconocidos por legítimos, entre tanto que los propieta- 
rios no sean reintegrados de sus capitales, y extinguidos ó in- 
corporados sus oficios. 

De todo se infiere que cuando las leyes no hubiesen prescri- 
to la necesidad de consultar las cortes para la imposición de 
los tributos, para la resolución de casos arduos y graves, bas- 
taba esta antigua y constante costumbre para que la Nación 
hubiese adquirido un derecho de justicia áser consultada en 
ellas. Esta costumbre es la verdadera fuente de la constitución 
española , y en ella debe ser estudiada, y por ella interpretada. 
Porque ¿qué constitución hay en Europa que no se haya esta- 
blecido y formado por este mismo medio.? 

Ni la costumbre de que voy hablando da á la Nación un de- 
recho vago é indeterminado, sino cierto y conocido, señala- 
damente para la formación de las leyes. Cualquiera que esté 
medianamente versado en nuestra historia, sabe que el Reino 
se juntaba en cortes con mucha frecuencia; que aveces no 
pasaba un año sin que se convocasen , y que alguna se celebra* 
ron dos cortes en uno mismo. Ni se juntaban solo y precisa- 
mente para negocios determinados, sino para oír las proposi- 
ciones de los pueblos , que admitidas se convertian en leyes: 
pudiendo asegurarse, que la mayor parte de las contenidas en 
nuestra Recopilación , ó recayeron sobre las peticiones de las 
cortes, ó se establecieron y sacaron de los Ordenamientos; es- 
to es, de los códigos de leyes presentados, publicados y apro- 
bados en cortes ; y solo en los tiempos que empezaba á desli- 
zarse la arbitrariedad en el gobierno se empezó también á 
iosertar en algunas leyes la cláusula de que tuviesen valor, 
como si fuesen publicadas en cortes^ cláusula , que basta por sí 
sola para probar cnanto valor recibían las leyes de aquella so* 
lemnidad. 

Bien sé que no se puede negar que e;\ deteOckO ^^ ci^whc^vax 
Jas cortes era propio y privado de \a %ob«tWi\aL% v^x^ \kss^«^ 
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es cierto qne si alguna vez se retardaba está convocación , eran 
requeridos los reyes para que la verificasen. Es tanjmemorable 
como terrible en este punto el hecho qne conserva la historia 
en el tiempo de D. Juan el II cuando el representante de Tole- 
do Pedro Sarmiento requirió á este Soberano, mal gobernado 
y aconsejado por su favorito Alvaro de Luna, sobre que lla- 
mase á sí los prelados, grandes y procuradores de las ciudades 
y villas del Reino ; que oyese sus concejos; y qne los pusiese 
por obra. «E non lo queriendo facer ( le dijo) que ellos , (esto 
es los de Toledo) se apartaban , é substraían de la obediencia y 
sujeción que le debian como á su Rey y Señor natural por sf, y 
en nombre de las ciudades y villas del Reino: los cuales se jun- 
tarían con ellos , á esta voz, é traspasarían , é cederían la jus* 
ticía, é jurisdicción Real en el Illmo. Príncipe, su hijo y here- 
dero.» 

Por ultimo la convocación de cortes en esta época llena de 
peligros y esperanzas tiene en su favor la expresa voluntad de 
nuestro Soberano , comunicada en uno de los decretos qne 
expidió en Bayona , cuando miraba esta medida como el me- 
jor remedio á que S. M. y la Nación podian recurrir en el ter- 
rible conflicto en que iba á ponerlos el pérfido enemigo que le 
habia cogido en sus lazos (7). 

Probada así la justicia que asiste á la Nación para ser Ua ma- 
da á cortes, ¿puede dudarse todavía si existe la necesidad de 
convocarla á ellas? Pero si la Nación debe ser consultada ea 
los casos arduos y graves, y señaladamente parala imposicioa 
de tributos, y para la formación de nuevas leyes, pregunto yo: 
¿Se le han presentado Jamás casos mas graves que resolver, 
impuestos mas grandes y gravosos que acordar y exigir , ni 
leyes y providencias mas generales que dictar , para proveer 
á su seguridad y su independencia? Por ventura el recobro de 
nuestro amado Rey , la futura sucesión de su trono, la con- 
firmación del actual Gobierno, ó el nombramiento de otro, 
para el tiempo de su ausencia , son materias de tan poca 
monta que se puedan resolver sin consultar á la Nación , tan 
interesada en ellas? Por ventura, cuando hay tantos abusos 
gne corregir, tantos males que remediar, tantas reformas qne 
hacer, después de veinte años de escw\dí\o^fi despotismo, ¿no 
«era acreedora esta l^acioü éi q\ie %e cxMsoXe ^wbl ^^^ve^\>& 
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grandes medidas qae son indispensables? Porque, una de dos: 
ó y. M. se ha de determinar á ejecutar por sí solo y sin con- 
sejo de la Nación estas medidas , tomando sobre sí la enorme 
responsabilidad en que cualquiera error, cualquiera descuido, 
pudiera constituirla á sus ojos , ó bien será necesario contar 
con ella y consultarla para la ejecución de tan grandes desig- 
nios. En lo primero concibo que habría mucho peligro, y lo 
estimo muy ageno de la alta prudencia de Y. M. Infiero por lo 
mismo que se debe abrazar el segundo medio , nó solo como 
el mas justo y decoroso , sino también como el mas necesario 
y seguro. 

De la utilidad que resultará de la convocación de las Cortes 
no se puede dudar, una vez que esté probada la justicia y ne- 
cesidad de esta medida , porque, como decia Cicerón, nada 
que sea justo y necesario puede dejar de ser útil. Mas como su 
ejecución presente algunas dificultades é inconvenientes , pa- 
rece indispensable tratar de ellas para resolver sobre este pun- 
to , que , al fin , no tanto recaerá sobre la utilidad , cuanto 
sobre la conveniencia de esta convocación. 

Hase dicho que estando bajo el yugo de los enemigos mu- 
chas de nnestras provincias , la representación nacional no 
puede ser completa. Pero pregunto yo : ¿estas provincias se 
reputan conquistadas , ó no ? Si lo primero , la Nación existe 
completa en las provincias libres. Si lo segundo, es claro que 
las cautivas solo pertenecen á ella por medio de su unión mo- 
ral , y bastará por lo mismo que sean virtualmente represen- 
tadas en las cortes ; lo cual se puede verificar , ya sea por di- 
putados que nombre V. M. y que sean nacidos en su territo- 
rio , ó ya representándolas en las cortes los mismos que las 
representen ante Y. M. , ó en fin Y. M. mismo , que , reunien- 
do en sí la representación nacional , puede sin duda refundir 
una parte de ella en algunos de sus miembros. 

Otro inconveniente se encuentra , y opone ^ en que una jun- 
ta tan numerosa como las cortes no puede ser á propósito 
para arreglar tantos y tan graves negocios como piden urgen- 
te remedio. Pero este argumento prueba poco , por lo mismo 
que prueba demasiado ; puesto que probaria (\ue eiv ^vc^^sg^^ 
tiempo 7 en ninguna parte se deberá ^wt^Vw >\w^'^^€\««i\w«^ 
el arreglo de oegocios graves. Huyamos ^V^^^V^^'^^^^'^''^' 
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po , del leng^je del despotismo, y oigamos solamente la toe 
de la razón. Nadie dice qae las cortes hayan de trabajar y 
hacer en sos sesiones estos grandes arreglos. Las medidas j 
providencias que se repulen necesarias deben examinarse ma- 
duramente y muy de antemano , y presentarse después á las 
cortes ya digeridas*, por dicirlo así , para su aprobación. Ki 
tampoco se deben presentar de una vez tantas y tamañas 
medidas , á una junta de cortes « sino aquellas de mayor ur- 
gencia , dejando para las demás otras cuya preparación re- 
quiera mas detenido examen. Basta pues por ahora anunciar 
á la Nación que se la reintegra en el derecho de ser consulta- 
da y oída, y que se examinarán las materias que deban pre- 
sentarse para su aprobación. Si además de ellas los diputados 
hicieren algunas peticiones de fácil examen y expedición , se 
resolverán en las primeras cortes , y si fuesen mas graves y 
dignas de examen , se dejarán á la resolución de otras Ulterio- 
res. Porque no se debe nunca perder de vista que á la Nacioi 
congregada toca solo admitir ó proponer; pero al soberano es 
á quien pertenece la sanción. 

Y aquí notaré, que oigo hablar mucho de hacer en las mis- 
mas cortes una nueva constitución , y aun de ejecutarla ; y ea 
esto si que, á mi juicio , habría mucho inconveniente y peli- 
gro. ¿ Por ventura no tiene España su constitución ? Tiénela 
sin duda , porque , ¿ qué otra cosa es una constitución que el 
conjunto de leyes fundamentales que fijan los derechos dd 
soberano y de los subditos, y los medios saludables de pre- 
servar unos y otros? Y quien duda que España tiene estas le- 
yes y las conoce ? Hay algunas que el despotismo haya atacsdo 
y destruido ? Restablézcanse. ¿ Falta alguna medida saludable 
para asegurar la observancia de todas ? Establézcase. Nuestra 
constitución entonces se hallará hecha , y merecerá ser envi- 
diada por todos los pueblos de la tierra que amen la justicia, 
el orden , el sosiego público , y la verdadera libertad , que no 
puede existir sin ellos. 

Tal será siempre en este punto mi dictamen sin que asienta 

jamás á otros que , só pretexto de reformas, traten de alterar 

/a esencia de ¡a constitución española. Que en ella se hagaa 

todas las mejoras que su e&enc\aLpc;t\n\Vdk>^ o^^ víi& vez de al- 

terarla ó destruirla la perfecc\oix«\^ ,%^tk^\%\i^^^ V^^^^raí* 
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deseo de Y. M . y conforme á los deseos de la Nación. Lo con- 
trarío , ni cabe en el poder de V. M. que ha jurado solemn e« 
mente observar las leyes fundamentales del Reino , n¡ en los 
▼otos de la Nación , que cuando clama por su amado rey , es 
para que la gobierne según ellas, y no para someterla á otras 
que UD celo acalorado, una falsa prudencia, ó un amor des- 
medido de nuevas y especiosas teoHas pretenda inventar. 

Pero se dice : las cortes ó estados de Francia, fueron el orí- 
gen de tantos horrores como lloró y llora aquella desventu- 
rada Nación, y coyas resoltas lloramos nosotros ahora. Tqué, 
¿nos expondremos á caer en otros semejantes? He aquí ei 
mayor de todos los inconvenientes que oigo oponer á la reso- 
lacioo de que se trata , y que es grave sin duda. ¿ Pero quién, 
que conozca nuestra historia quién que no haga injuria al gra- 
ve y prudente carácter de los Españoles, podrá temer de ellos 
los males acaecidos en aquel infeliz y desalumbrado pueblo ? 
He oído alguna vez entre nosotros, y no lo puedo recordar sin 
vergüenza , atribuir á nuestras Cortes males é inquietudes 
parecidos á los que sufrieron nuestros vecinos ; y he oído se- 
ñaladamente atribuirles el origen de las comunidades y ger- 
maniís , qoe afligieron á la España á la entrada del siglo xv , y 
que solo nacieron y resultaron de la arbitrariedad y las vio- 
léñelas de los ministros flamencos de Garlos Y : no merece , 
DO , tal injuria la fidelidad española. La historia^ por el con- 
trarío , acredita á cada paso los bienes y servicios que se de- 
bieron á las juntas del Reino en todo tiempo. A ellas solas 
debió España su seguridad y su reposo en aquellas épocas de 
Gonfasioo y discordia civil , en que los aspirantes al mando ó 
la tutela de los reyes pupilos , ó imbéciles , ponian al estado 
con sos bandos y pretensiones ambiciosas á orilla de su ruina. 
AcudCaae entonces á buscar el ultimo remedio en las cortes, y 
estas respetables asambleas , atrayendo á unos, amedrentan- 
do ó refrenando á otros ; ya haciendo observar religiosamente 
las leyes , ya templando su rigor algún tanto , para traer á 
ooncíliacion los partidos contendientes , conseguian asegurar 
con su constante y firme prudencia la paz y sosiego interior 
del Reino , que eran inasequibles por otros medios. Mo tema- 
mos pues las cortes; deseémoslas anle^.X ^oV^v^V^^c^ >^^ 
perdamos de vista que si en el día e\ peW^to co\a»»^^^'^'^ ^ 
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todos los buenos ciudadanos en torno del Gobierno que crea- 
ron para afirmarle y ayudarle en la noble causa que promue- 
ve con tan admirable celo; y si esta dichosa reunión ahoga el 
espíritu de partido, y los susurros de la envidia , y los ocultos 
manejos de la ambición : puede venir otro dia^jr pueele no es- 
tar muy distante , en que sola la tremenda voz de la Nación 
reunida sea capaz de refrenar los perversos designios de los 
ambiciosos , que siempre se agitan en la esfera del poder y 
viven en asechanza contra sus fíeles depositarios. 

Ni el triste ejemplo de la Francia nos debe intimidar para 
que no recurramos átao saludable medida; porque ¿quiéa 
ignora que todos los males de aquella revolución fueron efec- 
to de la imprudencia de su Gobierno? No fué él quien empezó 
abriendo la puerta á la desenfrenada libertad de imprimir? 
quien provocó y dio impulso á tantas y tan monstruosas 
teorías constitucionales ? No fué él quien toleró , quien auto* 
rizó desde el principio aquellas tumultuosas y sediciosas Jun- 
tas , llamadas clubs^ donde al fín se fraguaron tantos horrores 
y tantos crímenes ? Y sin embargo , si seguimos la historia de 
la Asamblea Constituyente , hallaremos que su objeto no en 
otro al principio que la reformación de abusos ciertos y cono- 
cidos : que no hubo clase , cuerpo , ó individuo que do la de- 
sease, y que no se presentase generosamente á ella; y quesob 
la resistencia que le oponia aquel mal aconsejado Gobierno, 
irritando los ánimos , sirvió de pretexto á.su ruina. No nos 
olvidemos , pues , de lo que fuimos;» oi dudemos aun' de lo qae 
somos ;jR no injuriemos á la lealtad y gravedad española, 
comparándola con la liviandad é inconstancia francesa. Sobre 
todo no ' olvidemos qbe aquella revolución estaba preparada 
muy de antemano por una secta de hombres malvados , qoe 
abusando del respetable nombre de la filosofía , siempre vano . 
y funesto cuando na está justificado por la virtud , corrom- 
pieron la razón y. las costumbres de su patria , para turbarla 
y desunirla. Semejante linaje de hombres no hay ciertamente 
ni puede haber en España , si el ojo vigilante del Gobierno 
atisba y descubre y entrega al cuchillo á los que nuestro pé^ 
^do enemigo quiera introducir entre nosotros. 
Concluyo , pues , diciendo f\ae q% \>ai%VA s«& uece8ario,es 
provechoso , y sin inconvemenle ,i\we\«i'^wáo^ «^Vm^xx^ 
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cobre el precioso derecho de ser convocada á cortes ; que se 
le aouncie desde luego que Y. M. , á nombre y por la expresa 
-voluntad de nuestro amado Fernando Vil la declara solemne- 
mente reintegrada en este derecho; pero que no permitiendo 
las estrechas circunstancias en que se halla una pronta con- 
vocación de cortes , será infaliblemente llamada á el las en to- 
do, el año próximo de 1810; que esta convocación y el dia de 
la apertura de las primeras Cortes , se anunciará con dos me- 
ses de anticipación , así como el lugar y forma en que deben 
celebrarse ; que á estas Cortes serán llamados los diputados 
del clero y la nobleza , en representación de sus estamentos, 
asi como los procuradores de las ciudades , para la de sus 
concejos; que en la primera Junta del Reino se guardará, en 
cnanto sea compatible con las circunstancias actuales, la cos- 
tumbre antigua , entretanto que se medita y propone á las 
mismas Cortes un mejor arreglo de. la representación nació* 
nal ; que V. M. recibirá con aprecio las memorias y escritos 
que los sabios amantes de la patria le dirijan , para lograr el 
mejor acierto , y sacar el mayor fruto de esta saludable medi- 
da; y, eo fin, que meditando entre tanto las providencias 
necesarias y urgentes para la defensa de la Ilación y arreglo 
^1 gobierno se le propondrán en las primeras Cortes, á fin de 
asegurar su independencia y echar los cimientos á todas las 
mejorasen que está cifrada su futura felicidad.» 

Estas decisiones, ó las que V. M. se sirviere aprobar, se pu- 
blicarán en un Real decreto con la posible brevedad y clari- 
dad 9 y con aquella noble sencillez que conviene á la gravedad 
de so grande objeto , dejando para el tiempo de la convoca- 
ción de las Cortes la publicación de un manifiesto, que ins- 
truya á la Nación del bien que se le hace , y de la moderación 
con que debe recibirle si quiere ser tan dichosa como merece. 

Sevilla 21 de mayo de 1809. — Señor — Gaspar Melchor de Jo* 
velianos. 
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Carla confldenclal al general Teneg 
Respuesta* 

I. 
Carta al general D. Francisco T^enegas, 

Excmo. Sr. — Mi estimado daeSo : en medio de los grandes 
cuidados qae rodeao á V. tenga la bondad de volver sa ateih 
GÍon ¿ uno que no la desmerece. La comisión nombrada para 
preparar la convocación de Cortes necesita de grandes amó* 
líos para examinar las proposiciones que empiezan á venir de 
todas partes con relación ¿ este grande objeto; y á este fin 
desea reunir en torno de sí todas las personas de ¡nstraedoa 
y talentos en que pueda encontrarlos. Con esta mira hemos 
puesto los ojos, entre otros, en el académico déla historia 
D. N. reputado por uno de los mas sabios en materia de oór 
tes , de constitución , y legislación española , sobre lo qae hi 
publicado el aQo pasado la mejor obra que conocemos , y qoe 
es Única en su género. Nos dicen que este dignó eclesiástico 
salió de Madrid y se refugió en.... y quisiéramos que se le hi* 
cíese entender que acá le deseamos, y que resuelto á veoir, 
le proporcionase V. los medios de hacerlo con segarídad. 
Nuestro deseo se extiende á que , ann cuando se le halle en 
Madrid, tenga la misma noticia y la misma proporción; 7 si 
tanto se pudiese, que sacase consigo de la preciosa colección 
de papeles que posee, aquellos que fuesen mas necesarios 
para el objeto indicado. No es en manera alguna nuestro áni- 
mo comprometer á V. , ni tampoco poner en riesgo á este 
digno Uteraio; pero sí recomendamos á su celo por el bien de 
/a patria nuestro deseo, dejando ^«\x «tV\\.t\Ck^ ^^t^idencia los 
medios de cumplirle. EsVe deseo uo ^% wAo ^vi .^vcoi.^ ^xsr 
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dos los qne componemos la Comisión de Cortes, á cuyo nom> 
bre escribo : aprovechando esta ocasión para renovar á V. la 
seguridad de mi sincera inclinación y aprecio, con lo que soy 
-siempre de V: 'muy apasionado y fino servidor Q. S. M. B.— 
Sevilla 8 de agosto de 1809. — Gaspar de Jos^ellanos, — Excmo. 
Sr. D. Francisco Venegas. 

Recuesta, 

Real Carolina 15 de agosto de 1809. 

Excmo. Sr. — Mi muy apreciable amigo y señor : recibí á su 
tiempo la estimada de Y. del 8, cuya contextacion me han he- 
cho retrasar las circunstancias de estos dias desde la batalla 
del 11 en Almonacid. Allí nos atacaron con mas fuerzas de lo 
qne creíamos , y á pesar deque los cálculos podían siempre 
arrojar veinte y seis mil hombres de fuerza , sin contar con 
qae hubiesen podido traer alguna de Aragón , los deseos que 
tenia este ejército de que la Nación conociese sus deseos de 
serviría, se combinaban mal con una retirada á secas, que 
bubíem comprometido el concepto de su valor. £1 resultado 
oo fué la apetecida victoria ; mas al fin, el honor de estas tro- 
pas no ha padecido, y es indudable que los enemigos derra- 
maron mncha mas sangre que los nuestros en medio de que 
tuvimos desgracias ; por otra parte , la práctica del oficio debe 
hacerse con estas pruebas, el público podrá esperar de noso« 
tros que en otra ocasión sepamos conseguir mejores efectos. 
Mucho he sentido que se nos dilate el agradable dia de redi- 
xnir á nuestros dignos compatriotas de Madrid , c^osa que pa- 
recía la mas segura, y de que yo no dudaba un momento con- 
tando con que atacásemos después de la acción de Talavera. 

Mucho gusto hubiera tenido en proporcionar la ¡da á Se- 
villa de D. N.... deseado por la Comisión de Cortes por su 
grande instrucción en este ramo; cuya obra, publicada el año 
pasado , vi en Madrid por setiembre en casa de un amigo ins- 
truido, que me hizo elogios de ella, y que yo no pude leer por 
hallarme en el estrépito de las armas, que no permiten dividir 
el tiempo con aquella agradable ocupaicxotii ^cXi^tk^^ >^\\^ ^^sa^- 
cbo meaos las gustosas y pacíficas Viorai^ «YOft Vwi ^^^^^^í^*^- 
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meDtese pasaban en otros tiempos, sobre el i of orine é 
ley Agraria, y otras escritas con semejante maestría , órdc 
buen gusto. 

Sin embargo de haberse pasado la pró&íma ocasión de n 
brar á N... no dejaré de dar algunos pasos para poder ari 
le en... los deseos de que concurra á la inmortal obra qi» 
prepara con la convocación de Cortes , y avisaré el resulti 
que es cuanto permite el tiempo y papel quedando de Y. n 
nocido y afectuoso servidor Q. S. Bi. B. — Francisco Vene^ 
Excmo. Sr. D. Gaspar de Jovellanos. 
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VíÁmtvo XIV. 



Bapresentaelon «upletorla ele América* 

Proyecto de decreto , para la elección de diputados de Cortes 
por representación de las Américas, 

GaaDdo los vídcuIos sociales que UDen entre sí á los ¡Ddivi- 
duos de un estado no bastasen para asegurar á nuestros her- 
manos de América y Asia la igualdad de protección y derechos 
que gozan los españoles nacidos en este Continente , hallarían 
el mas ¡lustre y firme título para su adquisición en los insig- 
nes testimonios con que han acreditado su amor al Rey y á la 
Patria, y en el ardiente entusiasmo y esfuerzos generosos con 
que han ayudado á defenderlos contra la pérfida invasión del 
Tirano de la Europa. Penetrada de esta verdad la suprema Jun- 
ta Gubernativa de España é Indias, desde el principio de su fe- 
liz instalación acordó llamar los representantes de una y otra 
India á la participación del ejercicio del poder soberano , y por 
el Keal decreto de 22 de enero declaró, á nombre y en voz de 
nuestro amado rey el Sr. D. Fernando YII, el numero de vo- 
cales que debian completar el cuerpo augusto á quien la Na- 
ción había confiado el supremo gobierno del Reino. No satis- 
fecha con esto la Suprema Junta , y reconociendo que los mis- 
mos títulos daban á los naturales de aquellas provincias igual 
derecho á concurrir á las Cortes generales del Reino , acordó 
por su decreto de 22 de mayo , consultar á los cuerpos y per- 
sonas respetables del Reino sobre la parte que deberá señalar- 
se á aquellas vastas provincias en la representación nacional) 
en cuyo objeto se ocupa actualmente la comisión de Cortes, 
GOD toda la atención y celo que merece su grande importancia- 
Mas como la urgente necesidad de acudir prontamente con ma- 
yores esfuerzos y recursos á la defensa de nuestra libertad é 
independencia oblígase á convocar unas Cortes extraordina- 
rias que los acordasen , y no fuese pracWcaVA^ <\^<& «<cv ^ ^v^\^ 
de wargoprójumo^ señalado para su reumotk ^ ^QtkC»LX\\^'«ft.^ ^ 
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ella diputados elegidos por las mismas provÍDcias, la Suprema 
Junta halló un medio oportuno j^ equivalente de satisfacer sos 
deseos , y suplir la ausencia de aquellos diputados, y á consul- 
ta de la referida Comisión de Cortes , acordó lo que sigue: 

1.** Concurrirán á las próximas Corles extraordinarias por re- 
presentación de las dos Américas, Islas de Barlovento, y Fili- 
pinas, 26 diputados que sean naturales de sus províacias, y 
que tengan las calidades que requiere la Instrucción general 
acordada para las elecciones del Reino. 

2." Estos 26 diputados vendrán por representación de di- 
chas provincias en esta forma: 

3.* Sino fuere posible reunir el numero de individuos nator 
rales de cada una de dichas provincias para llenar el de sus di- 
putados, se llenará dicho numero con personas que sean nata- 
rales de otras provincias de los mismos dominios. 

4.** A esle fin se han pedido y están formando listas de to- 
dos los naturales de la América y Asia españolas, residentes en 
el Continente. 

5." Que para completar estas listas cuanto sea potibleí w 
avisará por medio de la Gaceta á los naturales de dichas pro- 
vincias que residan en España (8) á fin de que envieo álaSe- 
cretaría de la Comisión de Cortes, noticia de sus Dombres, na- 
turaleza , edad , carrera que hubieren seguido, actual destioo 
y residencia, dirigiendo sus pliegos á.D. Manuel de Abella,l^ 
cretario de la misma Comisión. 

6." Que completa que sea la lista general, se formen por ella 
listas particulares que contengan los nombres y circunataocias 
de todos los naturales de cada una de dichas provincias, para 
que se tenga presente en la elección de sus respectivos dipu- 
tados. 

7.*" Que para presidir y dirigir estas elecciones, se formará 
una junta compuesta 1.** délos representantes de una y otra 
India que al tiempo de hacerlas se hallaren reunidos á la So* 
prema Junta Central : 2.'* de cuatro ministros del Supremo 
Consejo de España é Indias nombrados por él mismo: 3.' de 
cuatro sujetos distinguidos , naturales de los mismos dominios, 
que elegirán los individuos de la misma Junta arriba indicados. 
8." Que formada que sea esla 3wu\.^ ^ s» V^roceder¿ á las elec* 
eioaes de los dichos 26 4ipu\ado% eiii\^lQítx!Uk«^v«QNfc\ 
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9.* Los nombres de todos los individuos naturales de cada 
una de las proTincías de una y otra India que se hallaren resi- 
dentes en esta ciudad, se pondrán en un cántaro, y de ellos 
se sacarán por suerte doce electores , á quienes tocará nom- 
brar los diputados que pertenecieren á su provincia. 

10. Si el numero de individuos de una provincia no llegare 
á 18 para que se pueda verificar el sorteo , se agregarán á ellos 
tantos individuos de otras provincias > sacados también á la 
suerte f cuantos faltaren para completar dicho numero \ y esto 
hecho, los 18 entrarán en cántaro para sacar de él los doce 
electores por aqnella provincia. 

11. La elección de diputados de Cortes por cada provincia se 
irá haciendo según el orden en que quedan inscritos sus títu- 
los al artículo 1.* 

13. Los doce electores de cada provincia nombrarán uno á 
uno los diputados que pertenezcan á ella , en esta forma: 

18. Estos electores nombrarán primero tres personas para 
cada diputación , y formadas cédulas de sus nombres , se pon- 
drán en cántaro , y de él se sacará á la suerte una cédula , y el 
nombre que contuviere señalará el primer diputado; y esta ope- 
ración se repetirá sucesivamente hasta completar el número 
de Jos que pertenezcan á aquella provincia.^ 

14. Los nombres de todos los que hubieren entrado en suer- 
te, y á quienes no hubiese cabido la de diputado, se volverán 
á entraren cántaro, y de ellos se sacará uno á la suerte > el 
cual será diputado suplente por aquella provincia» 

15. Este orden se seguirá en la elección de diputados y su- 
plentes de todas las provincias de América y Asia. 

16. Las elecciones se harán á puerta abierta , anunciándose 
de antemano el dia ,.hora y lugar, en que se hayan de celebrar, 
y los nombres de las personas que habrán de componer la Jun- 
ta electoral que queda indicada. 
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ttumrro XV. 



Exposición «obre la oryaiilsacloii de la» Cortos» 

Exposición hecha en la Comisión de Cortes sobre la organi' 
zacion de las que iban á convocarse , conforme á lo acordado 
por la Suprema Junta Central á consulta de la misma ComisiwL 

Sí alguna cosa puede frustrar los grandes bienes que la Na- 
ción espera de la augusta reunión en que ra á ser congregada, 
es sin duda el impaciente deseo con que algunos los buscaa y 
se afanan por conseguirlos. Creyéndolos únicamente cifrados 
en la adquisición de una libertad ilimitada, noven ante tas ojoi 
sino la opresión y los males á que los redujo el despoUsino de 
la pasada privanza, y ansiosos de alejar de s( tan pesado yogOt 
quisieran subir de un salto á la mayor altura de la indepea- 
dencía; como sí en aquella enorme cima no hubiesen de vifír 
expuestos á continuas tormentas, y siempre rodeados de ries- 
gos y precipicios. 

Estos fogosos políticos , deslumhrados por su mismo celo, 
ni se detienen á estudiar nuestra antigua constitución, ni á in- 
vestigar la verdadera causa de su ruina, ni cuales fueron los Bu- 
les y abusos que inmediatamente se derivaron de ella; y sífllia- 
ceratencionálas ley es que obedecemos, niá la.Religion qnepra 
fesamos , ni al clima en que vivimos, ni á las opiniones, usos y 
costumbres á que estamos tan avezados , en vez de curar y re- 
formar, solo piensan en destruir para edificar de nuevo; y á 
trueque de evitar los males que han sufrido, se exponen sin 
recelo á caer en otros mayores, y tanto mas funestos , coaoto 
para mejorar el cuerpo social juzgan necesario empezar disol- 
viéndole. 

Tal es el origen de no pocas opiniones presentadas basta 

ahora á ¡a Comiñioa de Corles, y para cuya calificación pudiera 

/vastarla diBcordU que üeoea entre %i Yi!Á&mi»ti «o&Na» Qftft 
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muchos cnerpos y sabios respetables han ofrecido á su me- 
ditación. 

A nosotros no toca calificar , ni menos prevenir, el juicio 
de la Nación acerca de estas opiniones; pero siendo harto dis* 
taotesde lasque ha adoptado el Gobierno para la composición 
de las próximas Cortes, es de nuestro deber dar alguna razón 
de estas, así como de los medios que ofrecen á la representa- 
cioo nacional para acordar con seguridad y sosiego todas las 
reformas que crea necesarias para la futura independencia y 
prosperidad de la Patria. 

No se pierda de vista ^ que así como las circunstancias en 
que se halla nuestra Nación son , sobre nuevas y raras , apu- 
radas y difíciles, así también debe ser nueva y extraordinaria 
la forma de su congregación. No se olvide tampoco que no la 
congrega una autoridad constitucional, ni de antiguo estable- 
cida ; sino una autoridad del todo nueva ; y aunque alta y legí* 
tima, pues que la han escogido y adoptado los pueblos, tal, 
que tus funciones y límites no están ni suficientemente demar- 
cados, ni por desgracia muy uniformemente reconocidos. Por 
mas que este Gobierno se halle autorizado para ocurrir á \o% 
males y peligros presentes, pudiera dudarse sí tenia bastante 
poder para destruirla máquina política, que halló montada, y 
cuyo régimen se pusoá su cargo. Hubo pues de proceder con 
todo el tino que pedian su situación y la de la Nación misma; 
y el hallarle no fué materia de poca perplejidad. Entrar dero- 
gando todas las antiguas formas^ aboliendo todos los antiguos 
privilegios, y menospreciando y violando los derechos mas 
ciertos y bien establecidos, para formar una representación 
enteramente nueva, fuera usurpar un poder que solo tiene 
la Nación misma: fuera prevenir su juicio acerca del mayor ob- 
jeto de su interés, y de su deliberación. Si por otra parte, res- 
petando en demasía las antiguas formas y antiguos privilegios* 
convocase unas cortes cuales las ultimas congregadas en 1789, 
ó bien cuales las de los siglos xviy xvii> ó como las que precedie- 
ron al aSo de 1538, ó en fin como las que se celebraron bajo la 
dominación goda , y las dinastías austuriana y leonesa, con ma- 
yor razón se le diria, que empleaba su autoridad para resucitar 
un cuerpo monstruoso, incapaz de re^n^^euVtkV ^v\^c\>&>\>a.^>^ 
qne ü* le quitaba la esperanza de rcTned\íir *v\* xcvíX^^ ^wVx«5í?s\* 

vm. ^ 
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dfi SU suerte y futura dicha al arbitrio de unos pocoa cindada- 
nos , que acaso no seriau los mas interesados ea defeoder los 
derechos de su generoso pueblo, y en promover el bieo gene- 
ral del Estado. 

En medio de esta perplejidad , hemos adoptado uo rao- 
bo, que creemos muy conforme á lo que la mas alta prudencit 
pudo sugerir en tan nuevas y extraordinarias circunstancias; 
y por lo mismo esperamos que la porción mas grande, sana y 
sensata de la Nación no le desaprobará. Sin destruir la antigua 
constitución del Reino, antes bieo restableciendo su antigua 
gerarquía, y reintegrándola en los derechosque por tanto tiem- 
po habia visto atropellados ó dormidos, habernos llamado á las 
Cortes á todas les ciudades que tenian voto, no solo en las de 
la Corona de Castilla, sino también en las de Aragón, y Navarra; 
pero hallando que el despotismo habia usurpado en machas 
partes á los pueblos el derecho de elegir su gobierno munici- 
pal, se ba arreglado la elección de los procuradores de cortes 
de tal manera , que el pueblo tenga igual parte en el nombra- 
miento de los que habrán de representarle. T si no se ha pre- 
servado igual derecho á las villas de la Corona de Aragoo j 
Navarra, ha sido por no ofender á las de la Corona de Castilla; 
donde ninguna, fuera de Madrid, era llamada á cortes; y para 
que así no resultase una representación mas imperfecta. Pero 
al mismo tiempo se ha indemnizado superabundantementeasí 
á cHtas villas como á las demás del Reino, dándoles una repre- 
sentación mucho mas amplia y legítima, ya llamando dipata* 
dos de las juntas superiores , en quienes los pueblos deposita- 
ron tan justamente su confianza, y ya aumentando su repr^ 
sentacion en proporción de la población de las provincial en 
que están situadas. 

Llamar á las Cortes por medio de representantes á los ia- 
felices pueblos que gimen bajo la cuchilla del Tirano, era tam- 
bién una sagrada obligación del Gobierno. Por mas qne opri- 
midos por la fuerza, sus leales corazones son aíeaipre de lapi- 
tria , y considerándolos como partes integrantes de ella, se da 
á la representación nacional un fuerte apoyo, y á esta so caa- 
tivtí porción un consuelo, y una segura esperanza de que álfi- 
ca serán olvidados en e\ sagrado «\ii^«uo de hacerlos libres J 
feli€:es. Mas no pudlendo e&lo& f;u^v^^ «LVt«Ms ^H|3l;^^aaA!le 
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SU volantad, el Gobierno ha suplido por un medio sencillo j 
seguro á la eleccioD de algunos de sus provinciales, que Ten* 
útílu á hacer oír sus clamores en el Cóogreto, y á excitar mas 
y mas en su favor el interés y la compasión de la Nación en« 
tera. 

El Ovbíemo hubiera querido también fortificar la repre- 
sentÍBicíoí* nacional coa la asistencia de representantes elegidos 
por las provincias de una y otra India. Considerándolas, no co- 
mo colonias, sino como partes integrantes del Imperio español, 
laa había llamado al cuerpo depositario de la soberanía, y ha- 
bía consultado á los sabios sobre la parte que deberán tener 
la representación constitucional para las cortes sucesivas. Pero 
el plazo señalado para las que ahora se convocaú, no era com- 
patible coD el eumplinúenlo de este justo deseúr. Ocurrióse 
con todo á esto por un medio supletorio, y coo ooQsejo de su- 
jetos d^^arácter^ hieo instruidos en el estado de esta preciosa 
parta ckl Ecioo, se elegiráD para representarle algunas per- 
8odaa>«atarale8 de aquellos países y i*esidente8 en este Gooti- 
neote, que llevando su tos y promoviendo sds derechos, lie- 
naráo oÉao cumplidamente se pueda la representación de la 
entera voluntad nacional. 

¿Ycódio pudieran faltar de tan augusto Congreso diputa- 
dos de lai juQtas superiores dei Reino? Su admisión á las pró- 
ximas Gorfes era un deber de gratitud y de justicia y que la 
Junta Suprema se apresuró á desempeñar á nombre de la Na- 
ción. Uon gran suma de recoooci miento era debida á los altos 
servicios de estos ilustres cuerpos, al heroico patriotisnao con 
que frustraron la astucia y el poder del Tirano en su primera 
y pérfida invasión , al generoso desinterés con que delegaron 
la soberana autoridad, para fortificarla, reuníéndola en un so- 
lo cuerpo, y á la constante energía con que ayudaros después 
á la Suprema Junta para rechazar la agresión manifiesta del 
enemiga-, y sostener la magnífica causa de nuestra indepeil- 
dencia^Pero aun era debida mayor suma de consideración al 
celo y á las luces que habían reunido en su seno, á la aetívi- 
dad y prudencia con que las habian empleado en bien de la 
patria* y 4 la experiencia consumada que habian adquirido ea 
todoa UM.ramos de la administración púb\\e8L.\A'^v£\cy^^V^^^^ 
gotemaemeate coogregada j verá con p\«kC»t 'j %ts<\V^^ ^ ^"^"^ 
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ilustres libertadores, y los oirá llena de consideracioo y con- 
fianza cuando vengan á coronar en su augusto Congreso k 
grande obra de la libertad , que prepararon y promovierott en 
sus provincias. 

Estos diputad oé entrarán en la composición del brazo 
popular , porque el p tteblo , que creó las juntas y que les fió el 
glorioso encargo de su defensa, no podría verlos confundidos 
en otros cuerpos, que, aunque respetables, debiesen tolo su 
representación á la dignidad ó al nacimiento. 

^Pero estos cuerpos respetables, pudieran ser excluidos de 
la representación nacional sin faltar á la justicia y á la pru- 
dencia política? No por cierto. Eso fuera ofender ó olvidar sus 
antiguos derechos y ilustres servicios. Hase pues preservado i 
los brazos eclesiástico y militar ó noble la representación que 
la constitución atribuía á su dignidad. Los principales miem- 
bros de uno y otro brazo serán llamados á estas Cortes , y 
aunque por no hacerlas en demasía numerosas no vendrán en 
ellas algunos cuerpos y dignidades que antes admitían sus ia- 
dividuos, serán también ampliamente indemnizados con el de- 
recho, harto mas precioso, de ser elegidos por los pueblos pa- 
ra representar sus deseos y sus necesidades. 

Ni por esto se pretende que la organización de la repre- 
sentación nacional adoptada para las próximas Cortes, stt la 
mas perfecta, ni la que mas convenga para las sucesivas* Baste 
decirque el Gobierno, temeroso de usurpar á la Nación un de- 
recho que ella sola tiene, deja á su misma sabiduría y pruden- 
cia acordar la forma en que su voluntad será mas completa* 
mente representada en los tiempos venideros. 

Pero entretanto, la parte que los estamentos privilegiados 
debían tener en estas primeras Cortes, fué materia de no 
pequeña dificultad para el Gobierno. Agregarlos á los repre- 
sentantes del pueblo para formar con él un solo estamento, 
era lo mismo que destruir su representación gerárquica, y 
arruinar una parte esencial de la constitución que España reco- 
noció por mas de 14 siglos, y por cuyo restablecimiento ha sus- 
pirado tantos años, y hace ahora tantos sacrificios; y el Gobie^ 
no ba estado tanto mas lejos de admitir esta idea, propuesta 
por alguooa^ cuanto le parec\6^ uo %o\o^\\ft«i>^t\a.ÚQ provecho, 
^'ao coa daño 6 peligro de XaTfVoiCAOw. 
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¿Porque qnién no ve los Inconveníeiites que de esta in- 
diatiata reunión nacerían? Sí los prelados y grandes fuesen li- 
bremente elegibles, ¿ quién duda que su dignidad y sus rique- 
zas podrían atraer hacia s( la atención de los electores? Y si su 
numero preponderase en las resoluciones, ¿ de cuanta conse- 
cuencia no seria su influjo? Aun supuesta la inferioridad de 
sa numero, el esplendor de su clase, la reputación de su pru- 
dencia, y experiencia en los negocios ¿no les daría siempre la 
mayor preponderancia? Pero si para evitar este inconveniente 
se redujese mas y mas su número, no admitiendo sino algunos 
pocos á las Cortes , sus derechos civiles ¿ no quedarían injusta, 
y notoriamente violados? Pues qué? dirían , y no sin mucha ra- 
zón^ al Gobierno, cuando la Nación ya á recobrar todos los 
derechos que le arrebató el despotismo , no basta que se olvi- 
de la gerarqufa constitucional , y que se destruya el mas pre- 
cioso de nuestros privilegios, sino que se nos baje del nivel de 
las demás clases? T cuando no hay un ciudadano que no pue- 
da ser llamado á las Cortes, sea la que fuere su clase ó condi- 
ción , ¿solo en los individuos de la nuestra será tasado el dere* 
cho de Teñir á ellas? Y tan poco valdrán nuestro patriotismo, 
nuestms luces, nuestro consejo , que lejos de buscarlos para 
tratar del bien de la Nación , nos alejáis de su seno como si pni- 
dieran serle dañosos? 

He aquí lo que decidió á la Suprema Junta á la convoca- 
cien de los brazos eclesiástico y militar á las próximas* Cortes 
en calidad de estamebtos: pero una cuestión mas ambigua ocu- 
pó por mucho tiempo su meditación. ¿Debian estos brazos reu- 
nirse en distintos cuerpos , ó en uno solo? La razón inclinaba 
desde luego á esto tH timo, cuando no fuese por otra causa, 
para eritar la multiplicación de los cuerpos deliberantes ; siem* 
pre embarazosa , aun cuando estuviesen bien avenidos. Porque 
es claro que, dividida la Junta en tres cuerpos, ó deliberarían 
á un tiempo sobre varías y diversas materias, sin elección, sin 
orden, ni nnidaden la discusión y en las resoluciones, ó mien- 
tras uno deliberase, los otros esperarían ociosos el turno de su 
deliberación; y en ambos casos, la comunicación sería lenta, 
y embarazada, y el acuerdo difícil y dudoso. 

Y por ventura , reunidos los prcVado* "3 ^tvcü^^^ ^'^ '^'^ 
soJoesmmeato, ¿no tendrá el eslamenVo po^vA^r v^íki v^«i ^^'^ 



102 MEMORIAS. 

temer, como macho mas que esperar? Siendo diferoQUa los 
privilegios de estas dos «Usas , es claro que será mas difícil quB 
se avengan para promoverlos en daño del pueblo. Y cuando se 
delibere sobre los intereses 4^ pueblo, 400 será mas fácil que 
sus representante^ hallen apojío en aquella clase á quien s«s 
proposiciopes no dañen, ó dafien menos? Y pues la opioioa 
públioa sfrá siempre favorable á los derechos del p.ueblo^ jr ei* 
tara siempre vigilante contra los privilegios que puedan of(9B* 
derlos, ¿quién no ve que ella sola será el mas fuerte freno oosh 
tra los privilegiados ambiciosos , y el mas firme apoyo de- leí 
moderados y justos? 

Ni se deben perder de vista las ventajas de su reunión fs 
un solo estamento , el cual será desde luego como uq firms 
baluarte levantado en defensa de la constitución. Colocado ti^ 
tre el pueblo y el trono, mientras de una parte oponga- aaa 
coDÜnua y constante fuerza de inercia contra las desmedidss 
pretensiones que el espíritu democrático, tan ambicioso y tt* 
mible en nuestros días , quiera promover, de otra, alzando el 
grito contra la arbitrariedad y la tiranía , reprimirá á todasho* 
ras aquellos abusos del supremo poder, que tanta sangrejctt* 
grimas suelen costar á los pueblos cuando 00 tienen cquIímüi 
que los guarde, vos que los guie, ni escudo que los deficndi. 
Interesado como el soberano en la conservación de suus pffONh 
gativasj y gomo el pueblo en. la defensa de los interesjea como- 
pea, lo ^ tanto mas en uno y otro , cuanta mas altos son el 
grado que tiene que mantener y la Cbrtunaique coDüervar: áe 
forma que. el empeño mísi;nA de afirmar y so&teoev au geiw- 
quía, hará que Ips prelado^ y grandes sean los contiuiKM ce< 
ladores del equilibiúo político y del bien del £st^dow Povqaa 
¿cómo ignorarán que cuando el pueblo se desenfrena y corra 
á la anarquía, son las mas altas cabeaas laa p.rixneraa que se 
presentan á su furia? Ni cómo que cuando el despotiamo mue- 
ve su cetro de fierro empiexa siempre oprimiendo las clases 
elevadas y las personas ii^ustres, para caer después con todo 
su peso spbre las medianas y pequeñas ? 

Otras grandes veiiit^ss, poco atendidas de los que se go- 
Jbiernan por meras abstracciones, ofrece la reunión de los grso- 
desy prelados en un cuerpo con r«&^«U^ iU formación y áU 
saacioa de h& leyes. No ba&la uv\^ Vi«c& \siv^%^\%^^^\^\k\ ^ 
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mas deteDtdo oénien de. una proposícíoii i becha en., un sqIo 
oaerfw deliberante para determinar La .necesidad ^.¡sl bpndad y 
hi ooQveníeneía de una ley; y- si es cierto que de las butíuas le-: 
yes pende ladieha de los estados, ^uiéo oo retionocerl la ven-! 
taja de que sea examinada dos véces^ y por dos distintos ci»ei^ 
poa? Una triste y reciente experiencia ha acreditado que cuan- 
do un solo cuerpo delibera , el empeño de los proponenteb, el 
apoyo de sos mantenedores, y la docilidad de aquel gran.nü* 
mero de hombres que se hallan siempre expuestos á ser desn 
lombradoS' por la eloduencia, ó arrastrados por el falso. celor 
suele: erigir en leyes las proposiciones mas aventuradas, y aun 
las mas perniciosas. Si, por desgracia , alguna tal fuese apro- 
bada m el estamento popular . ¿ qué perderá el Estado .en que 
ua cuerpo fíbrede extrañas influencias examine con imparcia- 
lidad y sosiego loa fundamentos de aquella resolución ? Y cuán- 
to no ganará en que la sólida verdad descubra la liviandad.de 
los paralogismos retóricos, en que la prudencia témplelos 
fervores del celo irreflexivo, y en que la experiencia descu- 
bra los nales escondidos, bajo las apariencias de una ley sa- 
ludable? .: 

Por el contrario , si. la ley propuesta fuere saludable y bue- 
na, ¿qoién tendrá mayor interés en apoyarla que los que 
puedan sacar mas fruto de ella? Porque es cierto que en la con- 
servación del bien común de la sociedad , aquellos tienen ma- 
yor iulerés^ que mas poseen y mas arriesgan. Sin duda que las 
leyes propuestas por el estamento popular pueden luchar al-* 
guna vez con el interés ó con los privilegios de los prelados y 
grandea;.mas si se tratare de derechos justos, y de privilegios 
legítimos y canonizados por la constitución , la resistencia del 
estamento privilegiado, lejos de ser dañosa , será favorable á 
la constitución misma. Y si por suerte.se tratare de promover 
privilegios desmedidos, ó pretensiones ambiciosas, ya sea en 
favor de su estamento, ó en apoyo de la arbitrariedad ministe- 
rial, ¿cómo temerá el pueblo una oposición, que sin su concur- 
rencia será temeraria y vana? Cómo temerá el mal, teniendo 
en su mano el remedio? 

Pero mayor ventaja promete la reunión de estos dos bra* 
zos en cuanto á la sanción de las l«)e%. C^^w^ ^w^ ^^oft.^^ 
Jef, acordada ea el estamento po^uW ^ ^ d<& Vk^A.i^ «nA'iw^^^^^^ 
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sea coofírma^a por el estamento prívtlegíado ¿qaé peaodeopit 
nion, 7 autoridad do recibirá de esta coofírmacion al -aoUr ¿ 
la sanción del soberano? Caalqulera que sea la intervención que 
la constitución le diere en el poder legislativo, y aunque sea el 
derecho ilimitado de repeler las leyes propuestas por las oór-^ 
tes, sin dar razón de su repulsa , ¿cómo puede temerse qoe 
una ley pedida por el pueblo, apoyada por los prelados y gran- 
des, reclamada por toda la Nación ^ y fortificada con el peso 
de la opinión publica, que en este caso jamás le faltará, pue- 
da ser desechada por el Soberano? Qué le podría mover á esta 
repulsa ? Su capricho ? Pero él sabrá que solo pueden tener 
caprichos los tiranos, y que los pueblos son los. jueces de sos 
delirios. ¿Moverále la sugestión de sus ministros? Pero .siendo 
estos responsables á la Nación de su conducta , ¿serán tan te- 
merarios , que atraigan sobre sí el odio público , aio raaoo 
bastante para justificarla? 

Porque tampoco es justo equivocarse en tan importante 
materia. Para no sancionar una ley , por bien concebida que 
sea, puede haber razones que sus proponentes no hayan coa- 
siderado, ni previsto. Ninguna ley puede ser buena, sino fuere 
conveniente, y ninguna lo será, si de su ejecución puede re- 
sultar mas daño qoe provecho. Ahora bien: ¿quién conocerá 
mejor esta conveniencia, que el poder ejecutivo, que está le- 
vantado en medio de los demás, para velar sobre el bien y se- 
guridad del estado, antever sus males, conocer y prevenir sos 
remedios, y estar siempre avisado y ilustrado por la experien- 
cia para labrar la dicha nacional? 

Así es como se puede establecer y afirmar la balanza po- 
lítica en una constitución monárquica, y solo así. Atribuida 
la potestad legislativa á un solo estamento, ¿qué garantía que- 
daría al poder ejecutivo, ni qué equilibrio á la constitución? 
¿Habría alguna fuerza en manos del soberano, para sostener 
las prerogativas que ella le hubiese confiado, ni para rechazar 
las irrupciones de la .legislación, dirigidas á su ruina y la de 
ella? Y pues que en tal estado el poder legislativo no podia no 
hallarse en fuerte y continua tendencia hacia estas irrupcio- 
nes , sino tuviese dentro de sí mismo un brazo*que mantuviese 
eiúel de la balanza entre \a& do& ^o\«&VAid«^ ^ ^quién no adivi- 
fíará que dentro de poco, ó porVo meuo% k\vc^^ VQL^\^\9ls;^séa^ 
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crecido el segundo poder con los despojos del primero^ la le- 
gislacioD y la ejecución se confundirían en uno solo; y que en- 
tonces la anarquía levantaría sU horrible cabeza, y sus conti- 
nuas agitaciones, después de llenar el Estado de turbación y 
llanto, acabarían disolviendo todos los vínculos, arruinando 
todas las bases de la constitución, sin cuya firme estabilidad el 
edificio social seria arruinado? 

Una cuestión , también importante y que está íntimamente 
enlazada con la que se acaba de tratar, es ¿qué parte deban te- 
ner en la iniciativa de las leves así el estamento privilegiado 
como el soberano? Pero esta cuestión merece examinarse sepa- 
radamente y resolverse con mucho detenimiento : su misma 
gravedad lo requiere así , y su decisión no es tan urgente, que 
debamos atropellarnos para hacerla en el dia. Contentémo- 
nos, pues, con haber demostrado que el Gobierno actual , an- 
sioso de hacer á la Nación el mayor bien posible, y rodeado de 
tantas consideraciones y respetos, que ni era justo desatender, 
ni posible atrepellar , no pudo hacer menos , ni debió hacer 
mas, que lo que tiene acordado para la organización de las 
prósinHiB Cortes.— /ove/¿amv. 
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Be«l Seereím de li# H* mmUre la wetMmmeüM éM 



Lm áetigneM ocvrrídjis «o ovMtrof qéreítoft en los éttíMii 
del mes posado, han ocupado lao poderotameoU la ataa* 
doD de la ftiprema Joiita Ceotral,qiie por ocvrrír á aa proal» 
remedio 7 áú defensa del Ealado luí perdido de ^iata y, por d^ 
drlo así, despreciado so propia segaridad, Pero después de ka- 
ber proveído al refoem» y armameoto de losejéreíloa, y álí^ 
dos los socorros que eo tal sitoadoo redamaban la defensa ét 
los coairo rdnos de A^odaloda^ y de esta M. H. y L. Ciudad, 
iroWieodo liada d la coosideradoo , ba reeo n o d do dMS Irao* 
quilamcote que su seguridad era inseparable <le la del Eiitaia, 
que la oooservadon diú depósito de la soberanía , puesto ea 
sus oíanos, es la primera de sus obiíg;adones ; y que no puede 
eiponerle otra vez al peligro de ser ocupado ó destroídí», «a 
ofender á la Nadoo , que se le ba coníiado. La predpítacíoo om 
que el Tirano de Europa cayó sobre la capital de España, jadr* 
lanló sus tropas basta las cercanías de Aranjuez en los fines de 
noviembre del afio anterior, cuaudo la dí«persiofi de nuestro» 
ejérdtos tenia abiertas la Mancba , la Extremadura y las ándr 
lucías á una rápida y ttdl invasión, ba becbo ma niílesto qae 
entre las pérüóz% miras de su feroz política , era la mas prínci' 
pal dzr un golpe mortal en la cabeza del Gobierno, y apode- 
rándose del cuerpo que le rige , corlar todos los vínculos de la 
asodadon política, jr sepultar la 3iadonen b última confuiíoa 
y desamparo* Que e^tas sean todavía sus miras , se inCere de 
la dirección que continua dando á sus ejérdtos; pues que cori' 
fiando mas de la astucia que de su fuerza , se le ve acecbar , f 
perseguir al Gobierno en su residencia , sin duda para »pad^ 
nne deél^ y abusar descaradamente de esta ventaja eoviie' 
cééadole áiofojo^ de la Nac'iou i luKfia^e v*<y^^iMKÁotk«k'^ 
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teDtativas ÍDÍames, reDOvando las escandalosas escenas de Ba- 
yona, forzándole á autorizar su usurpación , ó sacrificándole 
croelmente á su furift eñ tawó de resiateoofa , para obligar des- 
pués las provincias á transacciones tan injustas como análogas 
á los designios que concibe en medio de la insolencia y fortuna 
de su despotismo. Para evitar, pues,- y prevenir estos males, la 
Junta Suprema Central gubernativa del Reino ha decretado: 

I :* Que cuando quiera que vea «meoasado el lugar de su re* 
sidencía , ó cuando lo persuada otra razón de utilidad , hará su 
traslación á otra , donde asegurado el augusto depósito de la 
soberania, pueda atender tranquilamente á la defensa de la Na- 
ción, y á su bien y prosperidad. 

3.* Que al tiempo de verificar esta traslación la anunciará 
al publico, señalando el lugar que eligiere para su nueva resi- 
dencia. 

8.* Qoe.la elección de este lugar será siempre determinada 
por la wáyi^ proporción que ofrezca para atender á la defensa^ 
conservación y buen gobierno del Estado. 

4.*^ Que eniilesqniera que sean los accidentes- de la guerra , 
la JaoUi Sépmpa jamás abandonará el continente de España,- 
mientras halle en él lugar eoque pueda establécese para defen« 
derie coortra lá fuerza y las asechanzas de sñ pérfido enemigo , 
como solemnemente lo ha jurado. 

S.* Qae cata decreto se comunique á todas las juntas pro- 
YÍocialetiy autoridades civiles y militares del Reino para su no^ 
ticia. 

Teodféulo entendido, y dispondréis lo conveniente á su 
cumplimiento. El Marqués de Astorga^ Vice presidente. — 
Real Aloiiar de Sevilla 18 de abril de 1809. — • A. D. ACaKin de 
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Froyeoto de wegUummuto • y Jwupmsmmuta pwrm te 

«aprema llegenela. 

I. 
Reglamento, 

La Regencia oreada por la saprema Junta Central gobenu- 
de España é Indias en decreto de este dia, será íoatalada en d 
día 2 del mes próximo. 

Los individuos nombrados para esta Regencia que reaidiereQ 
en el lugar en que se halla la Suprema Junta , prestarán aate 
ella el juramento según la fórmula que va adjunta. . 

Prestado que le hayan, entrarán en el ejercicio de sus Am- 
elones, aunque solo se reúnan tres. 

Los individuos nombrados que se hallaren ausentes presta- 
rán el mismo juramento en manos de los que le hubiesen he- 
cho ante la Suprema Junta. 

Instalada que sea la Regencia , la Suprema Junta cesará eo 
el ejercicio de todas sus funciones. 

La Regencia establecerá su residencia en cualquiera Ingtf ó 
provincia de España que las circunstancias indiquen ooíbo 
mas á propósito para atender al Gobierno y defensa del Reioo. 

La Regencia será presidida por uno de sus individuos, por 
turno de semanas, empezando este por el orden en que sebi- 
llau escritos sus nombres en el decreto de este día. 

La Regencia despachará á nombre de nuestro amado Rey 
Fernando YII; tendrá el tratamiento deMigestad; su presi- 
dente, en turno , el de Alteza Serenísima, y los demás indivi- 
duos el de Excelencia entera. 
£f05 </oj consejeros deKe|^enc;\a %uv\^xx\M^^i&sas^T%i^icA^ 
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la JuDta para llenar las vacantes que padiesen ocorrír, se escri- 
birán en pliego cerrado; y si antes de la reunión de las Cortes 
se feríficare vacante, el presidente del Consejo, en cujo poder 
estará siempre el pli^o, le abrirá á presencia de los demás in- 
dividuos, y pondrá en posesión al sujeto cuyo nombre bailare 
primero escrito. 

La Regencia no podrá hacer leyes permanentes sino tempo- 
rales , y sometidas á la confirmación de las primeras Cortes. 

Iflngun decreto que tenga por objeto una ley temporal se 
publicará sin que sea antes remitido al Consejo-reunido , para 
que se publique y circule por una Real cédula , según la anti- 
gua costumbre del Reino , y en la cual se contenga la siguiente 
cláusula : T etta real cédula se guarde y cumpla hasta la reu» 
nion de las Cortes que se hallan convocadas. 

La Regencia no podrá proveer empleo alguno de magistra- 
tura , ni obispado , ni dignidad , ni prebenda eclesiástica , que 
decoalqniera modo vacare, y aunque sea por vía de resulta , 
en España , ni en América, sin que preceda consulta de la co- 
misión del Consejo reunido. 

No podrá admitir proposición ni entrar en negociación al- 
guna , ni hacer paz, ni tregua, ni armisticio, con el Empera- 
dor de los Franceses , que sea contraria á los derechos de nues- 
tro Rey y sus legítimos sucesores , ó á la independencia de la 
Nación. 

No podrá hacer tratados de paz ó guerra , de amistad ó de 
alianca, con otras potencias, sino previo el consejo de la Di- 
patacioD eeladora de los derechos del pueblo de que después 
se hablará. 

Loa individnos de la Regencia reunidos en consejo ó presen- 
tándote al publico en cuerpo, vestirán una toga de grana, y 
en particular usarán de la insignia adoptada por la Junta Su- 
prema para sus individuos. 

Loa Individuos de la Regencia y los ministros serán res- 
ponsables á la Nación de su conducta en el desempeño de sus 
funciones. 

Si lo estimaren conveniente, podrán nombrar un consejo, y 
ao ministerio separado para los negocios de Indias, señalando, 
les sus respectivas atribuciones. 

No padrea coaceder títulos , decorac\oa«& ^ \xw^^^\^^^^ ^ 
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sino por servicios hechos á la patria en la presente suerra Ba« 
cional. , . 

La Regeocia propondrá necesariamente á las cortea Oba lejr 
fandamental qae proteja j aseare lá libertad de la imprenta; 
y entretanto , protegerá de hecho esta libertad , como uno de 
los medios mas convenientes, no solo para difundir la ilustra- 
ción general , sino también para conservar la liberlad civil , j 
política de los ciudadanos. 

Los individqos de la Regencia gozarán el sueldoíde cien ttil 
reales, mientras la Nadoo junta en Cortes no señalare majFor 
dotación. 

La Regencia guardará y observará religiosaDdente k> mtodi- 
do por la suprenia Junta Central en decreto de este: dia,ea 
cuanto á la celebracton de las Cortea. 

• r 

Diputación celadora de k^ observancia del régkuHem$o j de 

los derechos de la Nación. 

Se creará una diputación de ocho indíviduoa , cúyaa faicto* 
nes sean velar continuamente sobre los derechos de k Na* 
cion. 

Seis de estos individuos serán nombrados por el ciMitideote 
de España, y dos por los de América y Asia. 

La Junta Suprema, desprendiéndose del derecho que tieae 
para ejercer estas fundones ó para hacer este noBSbramieDtD, 
le cede y traspasa al Consejo de Regencia , sin ótr» eondicMi 
que la de que los dos individuos de la diputación que haíyaác 
nombrar por las provincias de América ^ sean precisameDlede 
los que dichas provincias hubieren nombrado pera vocales de 
la Suprema Junta, y que por lo respectivo al cDotinente el 
nombramiento haya de recaer precisamente ea vocales de las 
juntas superiores. 

Esta Diputación celará la observancia del- presente regjaasen- 
to, y reclamará ante el Consejo de Regencia cualquiera provi- 
dencia que estimare contraria á sus artículos. 

Reclamará igualmente cnakpi ¡era providencie, queeatiarare 
coatraria á las leyes fundamentales, del Reino ó á loa derechos 
de Ja Nación, 
Si la reciamacíoo eo fuere alradidaí > tA. WoaSft5^Mi^\B4.\N^- 
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tacion protestará renovarla en las primeras Cortes^ y la impri- 
mirá y publicará. 

La DiputacioD celadora tendrá también á su cargo verificar 
Ia oelebracioo de las Corees, ya »ea en el di0 y lugar señalado, 
si )a^ circttstancias lo permitieren, ó sino en el primer día y lu- 
gAP que fuere oportuno. 

Cu^fido se verificare vacante en el Consejo de Regencia, la 
Pipu.tacipn celadora tendrá el derecho de nombrar el sujeto 
que deba llenarla ; j este nombramiento se verificará en la for« 
ma siguiente: Luego que constare de la vacante, la Diputación 
se juntará para nombrar un nuevo consejero de Regencia, ó 
supl^jB^te, ai uno de estos hubiere ocupado su lugar; y el nom- 
bramiento se CDtenderá hecho en el sug^to que reuniere en su 
fiívor lp9 votos de dos tercios de la Diputación. 

Sí esto no pudiere verificarse, se procederá á nombrar por 
mayoría ab$oluta, y una á una, tres personas; y echada la suer* 
te eQtr^..ellA3)aquel á quien tocare se entenderá nombrado 
para Ueoar la vacante de consejero ó de suplente. 

Si auD 00 «B pudiere verificar la mayoría absoluta , se proce- 
derá á nombrar tres personas por simple mayoría de votos: se 
echará eptre ellas la suerte, y aquel á quiea tocare, se propon- 
drá al consejo de regencia. 

CatACQoíejo podrá aprobar, ó excluir la persona así nom- 
brada, y 8¡ la excluyere, la Diputación procederá á hacer nue- 
va eleccioii «Q la forma prescrita; y en este caso la Regencia no 
tendrá derecho de excluirla. 

En laaivBcantes que ocurrieren en la Diputación celadora , 
tendrá e^Ui.el derecho de proponer para llenarlas, tres perso- 
oas fo quienes concurran las calidades señaladas en el artícu- 
lo 3<*f.X el Consejo de Regencia elegirá una de las tres. 

Los aneldos de los diputados serán de sesenta mil reales- 
anuales. Real lila de León 29 de eqero de ISIO Gaspar de Jo- 
vellanos. — Martin de Garay, 
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Juramento, 

¿Juráis á Dios y á Jesucristo crucificado, cuya imagen teoek 
presente , que en el desempeño de la regencia de España é lo* 
dias, para que habéis sido nombrado por la Representación 
nacional legítimamente congregada en esta isla de León, ht- 
réis cuanto esté de vuestra parte para conservar en España la 
Religión G. A. R. sin mezcla de otra alguna, expeler los Fraa- 
ceses de nuestro territorio, y volver al trono de sus mayores 
al Rey N. S. D. Fernando Vil. , y en su defecto sus habientes 
derecho según las leyes fundamentales de la Monarquía, no 
perdonando medio ninguno de cuantos puede practicar la m* 
dustria humana para conseguir estos sagrados fines, aun ácos- 
ta de vuestra propia vida, salud y bienes? 

¿Juráis reconocer en España otro gobierno que el qoe ahora 
se instala , hasta que la legítima congregación de la Nación en 
sus Cortes generales determine el que sea mas eonvenieote 
para la felicidad de la patria y conservación de la MoDa^ 
quía ? 

¿Juráis contribuir por vuestra parte á la celebración de 
aquel augusto Congreso en la forma establecida por la Sapre* 
ma Junta , y en el tiempo designado en el decreto de craicion 
de la Regencia? 

¿Juráis no quebrantar, ni permitir que en manera alguna w 
quebranten, antes sí que religiosamente se observen, las leya 
usos y costumbres de la Monarquía, especialmente las qnese- 
di rigen á la seguridad y propiedad de los ciudadanos, y sobre 
todo las que se dirigen á conservar en la familia del Rey N. S. 
la sucesión á la corona de España é Indias, según el orden es- 
tablecido por las mismas leyes fundamentales del Reino? 

¿Juráis la observancia del presente reglamentó? 
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númtto XVIII. 



Ultimo decreto ile la Janta Central «obre la 
celeliracloii de las Cortes* 

Arzobispo de Laodicea. Presidente. Caro. 

Marqués de Astorga. f^. Pres. Calvo. 

Baylio Yaldés. Castañedo. 

Marqués de Villel. Booífaz. 

JovellsDOS. Jocano. 

Marqués de Campo-Sagrado. Amatria. 

Garay. Balanza. 

Marqués del Villar. García Torre. 

Riquelme. Conde de Gí monde. 

Marqués de Villa del Prado. Barón de Sabasooa. 

Ribero. Secretario, 

El Rey. Y á su nombre la suprema Junta Central Guberna- 
tiva de España é Indias. 

Como haya sido uno de mis primeros cuidados congregar la 
ríacion española en Cortes generales y extraordinarias , para 
que representada en ellas por individuos y procuradores de 
todas las clases órdenes , y pueblos del Estado , después de 
acordar los extraordinarios medios y recursos que son necesa* 
ríos para rechazar al enemigo que tan pérfidamente la ha in- 
vadido, y con tan horrenda crueldad va desolando algunas de 
sus provincias, arreglase con la debida deliberación lo que mas 
conveniente pareciese para dar firmeza y estabilidad á la cons* 
titucion , y el orden , claridad y perfección posibles á la legis- 
lación civil y criminal del Reino , y á los diferentes ramos de la 
administración publica : á cuyo fin mandé por mi Real decreto 
de 13 del mes pasado que la dicha mi Junta Central guberna- 
tiva se trasladase desde la ciudad de SevilU ^ k e&VdiNf^'^ ^^\j&- 
on, doode pudiese preparar de cerca couuxia^^v^V:^^! ^^^'&- 
VIII. ^ 
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tunas providencias la verificación de tan gran designio: conai' 
derando. 

I."* Que los acaedmien tos que después han sobrevenido ^ y 
las circunstancias en que se halla el Reino de Sevilla por la 
invasión del enemigo , que amenaza ya los deroas reinos de 
Andalucía, requieren las mas prontas y enérgicas providen- 
cias; 

2.* Que, entre otras, ha venido á ser en gran manera nece- 
saria la de reconcentrar el ejercicio de toda mi autoridad Real 
en pocas y hábiles personas, que pudiesen emplearla con acti- 
vidad, vigor y secreto en defensa de la patria: lo cual he verifi- 
cado ya , por mi Real decreto de este dia , en que he mandado 
formar una regencia de einco personas de bien acreditados ta- 
lentos, probidad y celo público; 

3.* Que es muy de temer que las correrías del enemigo por 
varias provincias antes libres, no hayan permitido á mis paa- 
blt)s hacer las elecciones de diputados de Cortes con arreglo á 
las convocatorias que les han sido comunicadas en 1.* de este 
mes , y por lo mismo que no pueda verificarse su reunión eo 
esta Isla para el dia 1.* de marzo prói^imo, como estaba por 
mi acordado; 

4.* Que tampoco seria fácil en medio de los grandes cuida- 
dos y atenciones que ocupan al Gobierno, concluir losdiferen. 
tes trabajos y planes de reforma que por personas de conocida 
instrucción y probidad se hablan emprendido y adelantado ba- 
jo la inspección y autoridad de la Comisión de Cortes, qneá 
éste fin nombré por mi Real decreto de 15 de junio del año pa. 
sado , con el deseo de presentarlas al examen de las próxiioas 
Cortes. 

5.* T considerando , en fin , que en la actual crisis no es fédl 
acordar con sosiego y detenida reflexión las demás providen* 
das y órdenes que tan nueva é importante operación requiere, 
ni por la mi suprema Junta Central , cuya autoridad , que aho- 
ra ha ejercido en mi Real nombre, va á transferirse en el Con- 
sejo de Regencia, ni por este , cuya atención será enteramente 
arrebatada al grande objeto de la defensa nacional: 

Por tanto yo^ y á mi Real nombre la suprema Junta Central» 

para llenar raí ardiente deseo de c^xja W^^^íon se congregue lí- 

brej legalmenie en Corles ^Y\tt«\e%i «iXt«vc^fim»tt&^^sA^ 
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fin de lograr los grandes bienes que en esta deseada reuoioa 
esláo cifrados, he venido en mandar y mando lo siguiente: 

].* La celebración de las Cortes generales y extraordinarias, 
qae están ya convocadas para e^a isla de León , y para el pri- 
mer dia de marzo próximo será el primer cuidado de la Re- 
gencia que acabo de crear, si la defensa del Reino, en que des- 
de lu^o debe ocuparse, lo permitiere. 

3.* En consecuencia, se expedirán inmediatamente convoca- 
torias individuales á todos los RR. arzobispos y obispos que 
están en ^ercicio de sus funciones, á todos los grandes de Es- 
pafta en propiedad , para que concurran á las Cortes en el dia 
y logar para que están convocadas, si las circunstancias lo per- 
ntítiereoi 

3.* No sarán admitidos á estas Cortes los grandes que no seaa 
cabeza de femHía^ ni los que no tengan la edad de 25 años, 
BÍ los prelados y grandes que se hallaren procesados por cual- 
quiera delito^ ni los que se hubieren sometido al Gobierno 
franoét. 

4»* Para que las provincias de América y Asia , que por la 
estrechez del tiempo no pueden ser representadas por diputa- 
dos nombrados por ellas mismas, no carezcan enteramente de 
representación en estas Cortes, la Regencia formará una jun- 
ta electoral , compuesta de seis sugetos de carácter, naturales 
de aquellos dominios; los cuales poniendo en cántaro los nom- 
bres de los demás naturales que se hallan residentes en Espa- 
ña, y constan de las listas formadas por la Comisión de Cortes, 
aacaráir á la suerte el número de cuarenta , y volviendo á sor- 
tear estos cuarenta solos, sacarán en segunda suerte veinte y 
seis, y eatos asistirán como diputados de Cortes en representa* 
cion de aquellos vastos países. 

5.* Se formará así mismo otra junta electoral, compuesta de 
seis personas de carácter, naturales de las provincias de Espih 
ña que se hallan ocupadas por el enemigo, y poniendo en cán- 
taro los nombres de los naturales de cada una de dichas pro- 
vincias; que así mismo constan délas listas formadas por la 
Comisión de Cortes , sacarán de entre ellos en primera suerte 
basta el numero de diez y ocho nombres ; y volviéndol^^^i^v^T. 
tear solos , sacarán de ellos cuatro, cu^íl ov^twivow vi vtV 
repitíeado por cada una de dichas j^roNvucví^^ ^ ^ \^^ ^V^^ ^síw\^- 
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reo en suerte serán diputados de Cortes por represeotadoD 
de aquellas para que fueren nombrados. 

6.** Verificadas estas suertes , se hará la convocación de los 
sugetos que hubieren salido nombrados por medio de oficios, 
que se pasarán á las juntas de los pueblos en que residieren , á 
fin de que concurran á las Cortes en el día y lugar señalado, 
si las circunstancias lo permitieren. 

7.* Antes de la admisión á las Cortes de estos sugetos , una 
comisión, sombrada por ellas mismas, examinara si en cada 
una concurren ó no las calidades señaladas en la instruccioa 
general y en este decreto para tener voto en las dichas Córtete 

8.* Libradas estas convocatorias, las primeras Cortes genera- 
les, y extraordinarias se entenderán legítimamente convocadaí: 
de forma que aunque no se verifique su reunión en el dia y 
lugar señalados para ellas, pueda verifíoarse en -cualquiera 
tiempo y lugar en que las circunstancias lo permitan , sin ne» 
cesidad de nueva convocatoria; siendo de cargo de la Regen- 
cia hacer á propuesta de la Diputación de Cortes el seBala- 
miento de dicho dia y lugar, y publicarle en tiempo oportuno 
por todo el Reino. 

9.° Y para que los trabajos preparatorios puedan continuar 
y concluirse sin obstáculo, la Regencia nombrará una Diputa- 
ción de Cortes , compuesta de ocho personas , las seis natara- 
les del continente de España, y las dos últimas naturales 
de América, la cual Diputación será subrogada en lugar de 
la Comisión de Cortes , nombrada por la mi suprema Junta 
Central , y cuyo instituto será ocuparse en los objetos relati- 
vos á la celebración de las Cortes , sin que el Gobierno tenga 
que distraer su atención de los urgentes negocios que la re- 
claman en el dia. 

10. Un individuo déla Diputación de Cortes de los seis nom- 
brados por España presidirá la Junta electoral que debe nom- 
brar los diputados por las provincias cautivas, y otro indivi- 
duo de la misma Diputación, délos nombrados por la América 
presidirá la Junta electoral que debe sortear los diputados 
naturales y representantes de aquellos dominios. 

lí. Las juntas formadas con los títulos deyíf/zra de medias,/ 

recursos para sostener \a pYc^^t^Vt ^xslWw^ junta de hacienda; 

/unta de legislación '^ junta de instrucción publica \ jwnxiOLie 
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negocios eclesiásticos^ y junta de ceremonial de congregación^ 
las cuales por autoridad de lamí Suprema Junta, y bajo la 
íospeccion de dicha Comisión de Cortes, se ocupan en prepa- 
rar Ins planes de mejoras relaliyas á los objetos de su respec- 
tiva atribución , continuarán en sus trabajos hasta concluir- 
los en el mejor modo que sea posible; y fecho > los remitirán 
á Id Diputación de Cortes, á fín de que después de haberlos 
examinado se pasen á la Regencia , y esta los proponga á mi 
Real nombre á la deliberación de las Cortes. 

12. Serán estas presididas á mi Real nombre, ó por la Regen, 
eia, en cuerpo, ó porsn presidente temporal' ó bien por el indi- 
Tiduo á quien delegare el encargo de reptesen^ar en ellas mi 
soberanía. 

13. La Regencia nombrará los asistentes de Cortes que deban 
asistir y aconsejar al que las presidiere á mi Real nombre , de 
entre los indiyiduos de mi Consejo y Cámara, según la antigua 
práctica del Reino , ó en su defecto de otras personas consti- 
tuidas en dignidad. 

14. La apertura del solio se haráen las Cortes ert concurren- 
eia de los estamentos eclesiástico, militar, y popular , y en la 
forma y con la solemnidad que la Regencia acordará, á pro- 
puesta de la Diputación de Cortes. 

15* Abierto el solio las Cortes se dividiráiipara la deliberación 
de las materias en dos solos estamentos : uno popular, com- 
puesto de todos los procuradores de las provincias de Espa- 
Sa y América; -y otro de dignidades , en que se reunirán los 
prelados y grandes del Reino. 

16. Las proposiciones que á mi Real nombre hiciere la Regen- 
cia alas Cortes se examinarán primero en el estamento popu- 
lar, y si fueren aprobadas en él, se pasarán por un mensajero 
de estado al estamento de dignidades para que las examine de 
ouevo. 

17. El mismo método se observará con las proposiciones que 
se hicieren en unoy otro estamento por sus respectivos voca- 
les, pasando siempre la proposición, ya aprobada, del' uno al 
otro, para su nuevo examen , y deliberación. 

18. Las proposiciones no aprobadas por ambo» esta meutQ&^ 
se entenderán como sí no fuesen ViecVias. 

í9. Las que ambos estamenlos aproWt^vi.» s^t^wv €^«h^^^^ 
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por los meosajeros de estado á la Regencia» para mi Real saa' 
cion. 

20. La Regencia sancionará las proposiciones, así aprolNidas, 
siempre que graves razones de pública utilidad no la persua- 
dan ¿ que de su ejecución pueden resultar graves iDConya- 
nientes y perjuicios. 

31. Si tal sucediere, la Regencia, suspendiendo lasaDcion de 
la proposición aprobada la devolverá á las Cortes^ con clara ei* 
posición de las razones que hubiere tenido para suspenderla. 

22. Así devuelta la proposición se examinará de nuevo en 
uno y qtro estamento, y si los dos tercios de los votos de cada 
uno np. confirmaren la anterior resolución, la proposición se 
tendrá por no hecha , y no se podrá renovar hasta laa futuras 
Cortes. 

23. Si los dos tercios de votos de cada estamento ratificaren 
la aprobación anteriormente dada á la proposición, será esU 
elevada de nuevo por los mensajeros de estado á la sancioa 
Real. 

24. En este caso la Regencia otorgará á mi nombre la Real 
sanción en término de tres dias; pasados los cuales, otorgada, 
ó no « la ley se entenderá legítimamente sancionada , y se 
procederá de hecho á su publicadoo en la forma de estilo. 

25. Lia promulgación délas leyes, así formadas y sancioBa- 
das, se hará en las mismas Corles antes de su disolución. 

26. Para evitar que eo las Corles se forme algún partido que 
aspire á hacerlas permanentes ó prolongarlas en demasfa, 
cosa que sobre trastornar del todo la constitución del Reino, 
podría acarrear otros muy graves inconvenientes, la Regeo- 
cia podrá señalar un término á la duración de las Corles , 
con ta|.qjue no baje de seis meses. Durante las Corles, y basta 
tanto qjue estas acuerden , nombren t y instalen el nuevo Go- 
bierno , ó bien confirmen el que ahora se establece , para que 
rya la Kacion en lo sucesivo, la Regencia continuará ejercien- 
do el poder ejecutivo en toda la plenitud que corresponde á 
mi soberanía. 

En consecuencia , las Cortes reducirán sus funciones al 
ejercicio del poder legislativo, que pivpiamente lea pertenece, 
y conúando á la Regencia e\ de\ pod^x «V^cAaAiNo^sin suscitar 
discusiones que sean re\aViNa% ái^\ >)i 0\%\.tiv^^«^ ^^\í<qs^ 
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délos graves caidados que tendrá á so cargo « se aplicarán 
del todo á la formación de leyes y reglamentos oportunos 
para Terifícar las grandes y saludables reformas , que los de- 
sórdenes del antiguo gobierno , el presente estado de la Na- 
ción , y su futura felicidad , hacen necesarias : llenando así 
los grandes objetos para que fueron convocadas. 
Dado etc. en la Real isla de León á 29 de enero de 1810. 



ím memorias. 



Mtam XXL '*" 



Bepresentaclon del Autor A la Suprenta Begen- 

cla« 
Oficio del Marqués de las Hormasas* 

I. 
Representación del Autor á la Suprema Regencia, 

Señor. — Después de siete anos de horrible persecución , y 
cuando al salir de ella , mal restablecido auo de una grave 
dolencia , que me puso á las puertas de la muerte, solo trata- 
ba de buscar algún reposo en el retiro de mi casa, me hallé 
nombrado por el principado de Asturias para que le represen* 
tase en la suprema Junta Central con mi digno conipanero el 
Marqués de Campo-Sagrado. Entonces, renunciando al des- 
canso á que mis anos y trabajos me habian hecho acreedor , 
acepté un cargo que la voz de la patria, á cuyo servicio estaba 
consagrado, no me permitia rehusar, por mas que fuese tan 
superior á mi cansada y débil constitución. Como haya procu- 
rado desempeñarle , no será ignorado de V. M. ; pero libre 
ya de él, y restituido á mi antiguo estado, puedo presentar- 
me á los pies de Y. M. y implorar lleno de confianza y justicia 
su Real piedad en mí favor. Cuarenta y tres años de buenos 7 
fieles servicios hechos á mi patria ; una extraordinaria debili- 
dad de cabeza, y la consiguiente degradación de todo el sis* 
tema de mis nervios, sobre sesenta y siete años de edad; me 



(*) \jO^ números xiz y xx , que contienen el últim6 Edicto de U 
Suprema Junta Central y su Despeada , ^ VxAVksl y^^q&íqs en el to- 
Joao III, pág. 279 y 28 a. 
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hacen ya inhábil para toda especie de trabajo que pida asidui- 
dad, y intensión; y aunque no hay sacrificio que no [esté re- 
signado á hacer en bien y servicio de mi patria y en obedeci- 
miento de las órdenes de Y. M. , no puedo dejar de suplicarle 
humildemente que se digne concederme el retiro de mi em- 
pleo de consejero de Estado, para que fui nombrado desde 
1798, con el sueldo á que mis senricios me pudieron hacer 
acreedor; y cuando esto no fuere de! agrado de Y. M. , se 
digne á lo píenos concederme una licencia temporal, para que 
pueda buscar en mi casa de Gijon algún reparo en mi salud , 
y alguo descanso de tantos trabajos y fatigas. 

£d Asturias, Señor 9 como en todas partes, nii vida será 
constantemente consagrada hasta el ultimo aliento al servicio 
de mi patria ; y tal vez le podré ser ütíl , si Y. M. renovando 
los encargos que desempeñaba de orden del Gobierno cuando 
fui arrebatado á Mallorca , y constan en la vuestra secretaría 
del despacho de Marina : á saber, de promover la explotación 
y el comercio del carbón de piedra, que yo establecí, y de per- 
feceioQar el Real Instituto asturiano, que yo fundé, me auto- 
rizase para continuarlos, y señaladamente para restablecer á 
su estado primitivo aquel importantísimo establecimiento^ 
jque el rencor de mis ruines enemigos persiguió y casi destru- 
yó en mi ausencia. 

Por tanto, suplico á V« M. que si tuviere á bien concederme 
el retiro de mi empleo, se digne señalar el sueldo que debo 
gozar en él; si solo condescendiese Y. M. á darme la licencia 
que solícito, dígnese de aceptar la renuncia de la mitad de 
mi sueldo, que cedo en beneficio del erario durante la pre- 
sente guerra,, expidiéndolas órdenes correspondientes, así 
para que el sueldo que me quedare se me pague en la Tesore- 
ría de rentas de Gijon , como para que se me reintegre en mis 
primeros encargos, si tal fuere el agrado de Y. M. y en fin sino 
lo fuere el condescender á una ni otra suplica, dígnese Y. M. 
declarar su Real voluntad, así sobre el lugar en que debo fijar 
mi residencia, como sobre las Reales órdenes que debo ejecu- 
tar. Real isla de León ,1.* de febrero de 1810. 
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II. 

Oficio del Marqués de las Hormazas, 

Excmo. Sr. — El Consejo de RegeDcia se ha enterado moy 
por menor del contenido de la representacinnque ha dirigido 
Y. £. á S. M. con fecha de ajer^ en que exponiendo V. £. 
sus trabajos t persecuciones y dilatados servicios, solicitad 
retiro de su empleo de consejero de Estado , con el sueldo i 
que sus servicios le pudieren hacer acreedor ; ó bien que se le 
conceckiuna licencia temporal para buscar en so casa eoGi- 
jon algún reparo á su salud , y algún descanso de tantos tra* 
l>ajos y fatigas que ha padecido ; ofreciendo Y. £. consagrar el 
resto de su vida al servicio de la patria en aquel país , donde 
juzga Y. E. podrá ser litii, si se le renovasen los encargos que 
desempeñaba anteriormente de promover la explotación y el 
comercio del carbón de piedra , que estableció , y de perfee* 
clonar el Real Instituto asturiano, que Y. E. fundó; y S. M. , 
habiéndose hecho cargo de todos y de cada uno de los puntos 
que abraza la citada representación , me manda asegurar á 
Y. £. que se halla muy satisfecho de los méritos é importan- 
tes servicios que ha hecho Y. E. á la patria ; y bien convenci- 
do del beneficio que resultará á la misma de la contiouacioD « 
no consiente de ningún modo la separación de Y. £. , ni que 
se retire de su plaza de consejero de estado ; pero ha venido 
S. M, en conceder á Y. E. licencia para transferirse á su casa 
por todo el tiempo necesario para cuidar de su salud ; bien 
entendido que restablecida esta, deberá Y. E. reunirse al Con- 
sejo de Estado para coadyuvar con sus notorias luces, acredi- 
tado celo, y acendrado patriotismo á la salvación de la Nación, 
al mismo tiempo se ha servido S. M. resolver que se autorice 
á Y. E. para continuar desempeñando los mencionados en- 
cargos de promover la explotación y el comercio del carbón 
de piedra , de perfeccionar el Real Instituto asturiano , y res- 
tablecer á su primitivo estado aquel importantísimo estable- 
cimiento ; á cuyo efecto paso las órdenes correspondientes, 
igualmente que al mínisVer\o Ae\i^cAtx\^^ ^^x^ ^\qr dv^^n^a 
que por la Tesorería de rcuVaiS Ol^Qa^^tv ^^\^ ^^^^^a.^ ,^A 
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saeldo por entero de consejero de estado, respecto á que 
S. M. deja al arbitrio de Y. £. el emplear la mitad , que ha 
ofrecido ceder duraste las presentes urgencias , del modo que 
le dicten su celo y patriotismo , y que juzgue mas oportuno 
para el bien de la patria.. Todo lo que de Real orden participo 
i y. £. para su inteligencia , satisfacción y gobierno. Dios 
guarde á Y. £. muchos afios; isla de León 3 de febrero de 
1810. — El Marqués délas Hormazas, — Sr. D. Gaspar deJo- 
vellanos. 

P. D. En la orden á Hadcnda , se previene que se le pague á 
y. £. el sueldo en Gijon , é en donde Y. £«. avise podrá con- 
venirle mejor. 
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Oficio al Bedaetor del Diarlo de €AdlB» 
9tro al ^CUMnernador de €)4dls* 
■espuerta del doberiiadop* 
Respuesta del Bedaetor* 
€arta confidencial del Gobernador* 

I. 

Señor Redactor, 

Entre tanto que la falta de viento favorable nos detiene eo 
esta bahía , los rumores que corren en esa ciudad contra los 
individuos que compusieron la pasada suprema Junta Central 
llegan aquí para hacernos mas penosa nuestra situación. Pu- 
diéramos despreciar las imputaciones que difunden, ó por va- 
gas, pues que no determinan cargos ni señalan delincuentes, 
ó por inverosímiles porque son indignas de toda creencia ó 
asenso racional ; pero nuestra delicadeza no nos permite ca- 
llar en medio de tantas y tan indiscretas hablillas. Si las ca- 
lumnias de los enemigos de la Junta han podido excitarlas, y 
las últimas desgracias del ejército hacerlas admitir , estamos 
bien ciertos deque pasada la primera sorpresa, la verdad 
ocupará su lugar en la opinión pública, la cual , investigando 
tranquilamente las causas y los instrumentos de aquellas des- 
gracias, hará Injusticia que es debida á un Gobierno compues- 
to de honrados y celosos patriotas, á quienes pudieron faltar 
luces, medios y fortuna para hacer que los ejércitos de la pa- 
tria triunfasen siempre de los enemigos *, pero nunca faltó oi 
eJ deseo mas vivo, ni la aplicación mas constante, ni lafir- 
meza mas enérgica para pro)^otc\otv^tVíi^ ^^ta ventaja. Llegará 
sin duda un día, en que, s\u u^ee^x^^^^^^V^^'^'^'^'eA^^sK^- 
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testos, la Nación reconozca los servicios que lian hecho estos 
dignos patriotas; pero entretanto nuestro pundonor y nues- 
tra conciencia no nos permiten esperar un juicio tan tardío. 
Por lo mismo, con la confianza que ellos nos inspiran, ape- 
lamos al juicio de nuestros contemporáneos, y si entre los 
ruines calumniadores, ó detractores alucinados de la Junta 
Central , hay alguno que se atreva á censurar la conducta pú- 
blica de los dos individuos que hemos venido á ella por repre- 
sentación del Principado de Asturias, desde luego le desafia- 
mos j provocamos por medio de este escrito á que declare los 
cargos que pretendiere hacernos , bien sea ante el Supremo 
Consejo de Regencia, ó ante el tribunal que S. M. se dignare 
nombrar , ó bien por medio del Diario de Y. , ó de cualquiera 
otro escrito público , pues en cualquiera forma que sea , esta- 
mos prontos á desmentirle y confundirle, demostrando que 
en nuestros escritos y nuestras opiniones , y todo el curso de 
nuestra conducta pública , no solo hemos acreditado constan- 
temente la mas asidua aplicación, el mas heroico desinterés, y 
el mas sincero patriotismo ; sinaque por ellos nos hemos he- 
chctan superiores á toda censura, como acreedores al apre- 
cio y gratitud de la Nación. 

Tenga V. pues la bondad de insertar est<a carta por suple- 
mento á su Diario y y seguro de nuestro reconocimiento , sír- 
vase de mandarnos como á sus mas atentos servidores Q. B. 
S. M. Bahía de Cádiz á bordo de la fragata Cornelia 20 de fe- 
brero de 1810. — Gaspar de Jwellanos, — El Marqués de Cant" 
pO'Sagrado, 

U. 

£xcmoSr« Con esta fecha dirigimos al Redactor del Diario 
de esa Ciudad la carta de que la adjunta es copia , y esperamos 
que y. £. , á quien toca dar la licenqia para su impresión, no 
tendrá reparo en concedérsela. Esto que esperamos de la jus- 
ticia de y. £. se lo rogamos encarecidamente, pues que redu- 
cidos ya á la condición de personas privadas , nada debe inte- 
resarnos tanto como la conservación de nuestro buen nom- 
bre, ni nada puede sernos mas precioso <v\^ A x^'&^^^&^^q^^- 
Boj medios de asegarar la que las \e^QS i^^tmxV^'Ci ^v^^^ ^'^'^'' 
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dadano. Agregue Y. £. á esto \t necesidad en que estamos al 
restituirnos á nuestro Principado de llevar á él en toda sa 
integridad aquella buena opinión á que debimos la alta cod- 
fianza que depositó en nosotros cuatodo nos nombró para 
representarle en la Junta Suprema. 

Con este motivo ofrecemos á Y. E. la seguridad del íntimo 
aprecio que le profesamos , y del sincero afecto con que roga> 
mos á nuestro Señor guarde su vrda muchos años. Bahía de 
Cádiz á bordo de la fragata Cornelia 30 dé febrero de 18Í0. 
Excmo. Sr. — GMpar de Jopellanós. — El Marqués de Campo- 
Sagrado, 

Excmo. Señor D. Franióísco Yenegas. 

m. 

Excmos. Sres.^-Recibí con el oficio YY. EE. la copia de n 
carta dirigida al Redactor de este Diarie , con el fin de que 
diese mi licencia para insertarla en él. Nada haj indiíereote 
para mí de cnanto es relatWo á dos personas tan beneméritas 
de la patria y tan dignas de coúsidéracron 'bajo cnalqoien 
aspecto en que se considere áYY. EE.>y prescfttdteDdodeeste 
esencial motivo; hay para mí otro no menos ateodíMe,/ cual 
es el de un conocimiento y amistad tan antigua oon YY. fiE. 
que me ha hecho reconocer y admirar sus respecthras tirts- 
des y nobles cualidades. E^tos antecedentes no tne hubierao 
dejado suspender un solo momento la licencia para la impre* 
sion , pero reasumidas estas facultades , en las presentes cir 
cunstanc¡as> por la Junta Superior de Gobierno, hube de 
presentar en ella la carta de YY. EE. , y aunque todos sas 
individuos manifestaron unánimes el convencimiento de las 
prendas de YY. EE.^ creyeron no convenia esta especie de 
manifiestos en la actualidad. 

Yo me persuado que el Principado que depositó en YY. EE. 
la alta confianza de su representación no podrá vacilar en sv 
acertado y justo juicio, siendo tan notorios loa principios de 
ilustración y patriotismo de YY. EE. 

Dios guarde á Y Y. EE. muchos años. Cádiz 25 de febrero 
de Í8Í0, Excmos. Sres.— Francisco Y eneros «^-Excmos. Sits. 
I> Gaspar de JoveUanos :jf lAiar^v^^ ^^ ^«bí^k^^j^^jc^^* 
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IV. 

Excmos. Sres. — No podiendo publicaren mi periódico nin- 
guna noticia sin la aprobación de la Junta Superior de Gobier- 
no de esta Plaza , pasé el escrito que me fué entregado de par- 
te de VV. £E. á dicha Junta, cuya contextacion copio : « La 
Junta Superior de Gobierno ha visto el oficio de Y. fecha 31 del 
corriente , y escrito que le era adjunto, cuya publicación en el 
Diario no estima conveniente por ahora la misma Junta, pues 
el Reino tiene sus tribunales^ donde deben provocarse instan- 
cias de esta naturaleza. Dios guarde á V. muchos años. Cádiz 
31 de febrero de 1810. — Z>. Fernando Ximenez de Alba. — 
/>. Miguel de Lobo, Vocales. — Sr. Editor del Diario de Cádiz. 

Lo pongo en noticia de W. EE. para su inteligencia y go- 
bierno, deseando. se me proporcionen ocasiones en que mani- 
festar á W. EE. mis respetos , y de que me empleen en cosas 
que solo de mí dependan. 

Dioa guarde á VV. EE. muchos años. Cádiz 25 de febrero de 
1810. — El Barón de Bruere Vizconde de Brie Editor, — Exce- 
lentísimos Sres. D. Gaspar de Jovellanos, y Marqués de Cam- 
po Sagrado. 

V. 

Cádiz 8 de febrero de 1811. 

Excmo. Sr. — Mi muy amado amigo: es una cosa triste, que 
á las desgracias de la patria se agregue haberse uno de separar, 
ó ponerse á mayor distancia, de las personas que tanto como 
V. merecen el amor y el aprecio de los que le conocemos. Me 
queda el consuelo de que va V. á su país nativo, donde le espe* 
ran la consideración y la confianza pública. ¡Ojalá que varían- 
do la situación de la patria, pueda yo algún dia disfrutar la 
amable sociedad de V. y que podamos desquitarnos de lasaflic* 
clones que hoy apuran nuestros animosl 

Hice pre.sente en la Junta de este Gobierno el oficio de V.; y 
aunque por las circunstancias , no accedieron en el momento 
á dar la harina , se convencieron de la justicia de la demanda y 
están en franquearla , si entrando nuevas hanw^s ^ Vev^^ ^^vK^ 
hubiere receios de inmediata esca&ex. 
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Sea y. tan feliz como merece , y como le desea su apasionado 
amigo y afectísimo servidor. — Francisco F'enegas, — Excmo. 
Sr. D. Gaspar de Jovellanos. 
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Ollclo del Calillan general cpntextandQ al aviso 

de llegada* 
Ofldo al OMmpo de Orense» 
Mu respuesta* 

Oflelo de «lacja al CSapltan general* 
Representación A la Begenda* 
Odíelo al Comisionado* 
Sa respuesta* 
Coasnlta del ComlsloiuidcH 
•Helo del mismo con la resolución de la dunta 

del Reino* 
Contextaclon* 

tJltlmo ofldo del Comisionado* 
Real i^rden* 

I. 

Oficio del Capitán general» 

ExciDOS. Sres. — £1 oficio de Y V. £E. de 7 del corriente me 
cerciora COQ satisfaccioa mía de que habiendo salido de Cádiz 
con destino al puerto de Gijon , las noticias que tuvieron 
VV. £E. de la ocupación del Principado les obligaron á arribar 
á este puerto j detenerse en él. Felicito á YV. ££. por su felis 
llegada y para que durante su mansión en esa villa no carez- 
can de los auxilios y protección correspondiente, prevengo 
con esta fecha á esa justicia lo conveniente á e&tft ^^\^Vs^. 

No pveáo mamfesUr á VV. EE. el^evdaLd^to^íXa^Cift ^^'^xv^« 

vm. "^ 
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cipado, porque carezco de noticias próximas oficiales. Uoica- 
mente sé por las recibidas últimamente que los eDemigos oca- 
pan los pueblos priac^ialis^ sin que por aborá baja apariencias 
de desalojarlos de ellos. Sí recibiese alguna noticia satisfacto- 
ria la comunicaré á YY. ££. He dirigido al Sr. obispo de Oren- 
se sin pérdida de momento , el pliego que al efecto se sirven 
YV. E£. incluirme, de cujo contenido me hejenterado, y doyá 
YY. £E. muchas gracias por los duplicados impresos que han 
tenido la bondad de dirigirme para mi inteligencia. Dios guar- 
da á VY. £E. muchos años. CornSa 10 de marzo de 1810. Ex- 
celentísimos. Sres. — Ramón de Castro, — £ioin<M. Sres. Don 
Gaspar de Jovellanos y Mar^fuéi de Campo-Sagrado: 

Oficio al Obispo de Orense, 

Excmo. ylllmo. Sr. — Acabando de arribaré esta paerto 
desde la bahía de Cádiz , de donde saUméa al Í6 del fMMMMia, j 
•o aabianda ^ae baya aporlado á Yigo la fragite Cormetía, que 
trae pliegos de oficio para Y. £. , y está encargada da condu- 
cirle á la Isla de León , nos apresuramos á comunicarla las no- 
ticias que contienen los adjuntos impresos, por lo que interesa 
al bien de la patria en qtie sean cnanto antes conocidas deY.E. 
Nosotros estamos tan persuadidos á que agregando Y. E. á on 
gobierno reconcentrado y compuesto de personas de mérito 
tan eminente podrá concurrir al restablecimiento de los ne- 
gocios públicos, como gozosos de haber concurrido á esta sa- 
ludable providencia y acertada elección , y felicitándole por 
ella muy sinceramente , no podemos dejar de dirigirle las mas 
Tiyas instancias, á fin de que dando á nuestra patria afligida 
y á nuestra santa Religión nltrajada una nueva prueba del ar- 
diente eelo qoe siempre ha inflamado su noble y viftaoso co- 
razón por la gloria de una y otra, acuda ahora á su defoosa/ 
gobierno, llenando así los deseos y las esperanzas que la Na- 
ción ha depositado siempre en su digna persona. 

Al mismo tiempo comunicamos á V. £. que la inatalácioB 

del sapreoio Consejo de Ke^encVaí ^« '^eriñoó muy proQlameo- 

^f exigiéodolo asi las c\rcuYi&laLikc^'&>^^'ai^XaKfi^^^^ii^«e 
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admitiese la renoDoia que hizo de su nombramiento e) Exorno. 
Sr. D. Esteyan Fernandez de León , y que en su lugar fuese 
Mbatituido por representación de las Américas el Excmo. 
Sr- D. Miguel de Lardizabal y Uribe. Nosotros, destinados al 
principado de Asturias , nos embarcamos en la fragata Come' 
lia para navegar en ella hasta Yigo; pero hallándose pronto á 
dar la yela para el puerto de Gijon el bergantín Couadonga , 
preferimos el trasbordarnos á él, para llegar mas pronto á nues- 
tro destino. Oyendo ahora que el principado de Asturias se 
halla nuevamente invadido por el enemigo, damos cuenta á 
S. M. de esta novedad y de nuestra situación , esperando su 
Real resolución acerca del punto en que debemos emplear 
nuestro celo en bien de la patria y en ejecución de sus Reales 
órdenes. 

Con este motivo , ofrecemos á Y. E. el profundo respeto y 
estimación que profesamos á su benemérita persona, y deseos 
de emplearnos en su obsequio , rogamos á nuestro Señor la 
prospere por dilatados años: Muros 7 de marzo de 1810. ^Ex- 
celentísimo Sr. — C€íspar de JcvelUmos.-^El Marqués de Cam» 
po^Sagroih, — Excmo. y Illmo. Sr. Obispo de Orense. 

III. 

V 

Respuesta al anterior. 

Excmos. Señores. — Muy señores míos : he recibido con la de 
Vy.EE. los adjuntos papeles, que informan de la instalación 
del supremo Consejo de Regencia, su reconocimiento por la 
Junta de Cádiz, y proclama de la Suprema Junta Central : y 
•o el dia también la provisión del Consejo de Castilla respecti- 
va á lo mismo. 

Los papeles públicos > y particulares noticias informaban ya 
en parte de lo acaecido ; y no ha podido dejar de sorprender- 
me la nominación y memoria que se ha hecho de mí en tan crí- 
ticas circunstancias : y cuando la suprema Junta Central esta- 
ba instraida de mi debilidad, avanzada edad, y casi imposibilidad 
de desempeñar un cargo de esta naturaleza. Lo he hecbo pre- 
sente invitado repetidas veces á que «kC^v^?» «\ wk^Xw^ ^fc\^- 
qaiBÍdor general , y me pusiese «fi Cíiuúuo ^t^^ntíCv^n^^^ 
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creido qde ejecutado» seria en perjuicio de la Iglesia, y déla 
Nación, por no poder desempeñarlo. ¿Qué haré, cuando se 
me quiere imponer una carga mas pesada y mucho mas difí- 
cil? 

No sé como W. £E. y los otros señores de la Suprema Jun- 
ta , queriendo honrarme, y favorecerme tan particularmente, 
han olvidado escusas tan legítimas; y no pensando por su no- 
torio celo sino en el bien de la Nación, han hecho una elecdoQ 
que^nto puede perjudicarle. 

Dios puede hacerlo todo , y dar fuerza inesperada ; y solo 
mirando esto como un efecto particular de su providencia, 
podrá verificarse un sacrificio, necesario en mi, si puede ser 
útil, y lleno de imprudencia, si contase con lo que me pro- 
meten la edad , mi debilidad y cortos talentos. 

Ruego y rogaré al Señor me dirija , y dé luz para el acierto: 
doy á yv. EE. las gracias por sus honras y favor: aprecio esta 
ocasión de manifestarles mí afecto, mi estimación y mis respe- 
tos , y deseo de que me proporcionen ocasiones de emplearme 
en su obsequio, y de que nuestro Señor , como se lo suplico, 
dé á VV. ££. toda felicidad y guarde su vida muchos años. 
Orense y marzo 13 de 1810. Excmos. Sres. B. L. M. de YV. EE. 
su atento servidor y capellán. — Pedro Obispo de Orense.— 
Excmos. Sres.D« Gaspar de Jovellanos, y Marqués de Gsoipo- 
Sagrado. 

IV. 

« 

Que/a al Capitán general, 

Excmo. Señor. — Tan llenos de sorpresa, como de dolor, 
hacemos presente á V. E. que en la mañana de ayer se presen- 
tó en nuestra posada el coronel D. Juan Felipe Osorio, acom- 
pañado de un escribano Real , y sin que precediese recado de 
atención, ni otra formalidad, nos pidió nuestros pasaportes; 
y no contento con reconocerlos, ni con tomar copia de ellos, 
como solicitamos, aseguró tener orden para recoger los origi* 
Dales f y asilo verificó. Al despedirse, indicó que tenía otra 
díJigeacia que practicar por \a \.íitOl^ ^ wci \wdlcar cual fuese ; y 
ea efecto , se presentó de nuevo k \^^ coaXto -^i \sa;.^i^^^^ií& 
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inUmó estar comisionado por la Junta provincial de Santiago 
para la ejecución de una orden de la Junta Superior del Reino 
de Galicia, reducida á reconocer y recogernuestros papeles. Las 
protestas que sobre esto hicimos y fundamos fueron escritas 
y firmadas por nosotros ante su escribano ; y aunque , por ob- 
sequio á la autoridad de donde dimanaba la comisión , condes- 
cendíamos que se reconociesen nuestros papeles y se copiasen 
los que se creyesen necesarios para cualquier objeto de bien 
publico que se pudiese proponer aquella autoridad, declara- 
mos abiertamente que de ningún modo consentiríamos se nos 
despojase de una propiedad tan importante y preciosa para 
nosotros. 

lio creemos necesario encarecer á Y. E. la estrañeza y enor- 
midad de este atentado; bástanos exponerle á su consideración 
para que las conozca*, y para que, como primera autoridad de 
este Reino, nos proteja contra él, y contra cualesquiera otros 
que puedan seguirle. Y. £. , que nos conoce , y conoce nuestro 
carácter, nuestros servicios, nuestro buen nombre, y la es- 
trecha sitaacion en que nos hallamos, penetrará también, que 
sí tenemos algún enemigo personal que nos persiga , ninguno 
puede serlo que no lo sea de la patria. Aunque solo sujetos á 
la suprema Regencia del Reino ó al tribunal que S. M. nom- 
brare para juzgarnos , no rehusaremos responder en juicio á 
cualquiera cargo que sequiera proponer contra nosotros, cuan- 
do nada valgan en nuestro favor las leyes, solo la fuerza arma, 
da not obligará á sufrir injusticias y atentados tan contrarios 
á ellas. Si pues Y. E. debería al mas infeliz ciudadano la pro- 
tección que dispensan las leyes para un caso semejante , ¿ con 
cuánta mas razón la redamaremos nosotros ? Así lo hacemos 
una, dos y tres veces, confiados en que la justificación y recti- 
tud de Y. £. no nos la negará. Muros 26 de marzo de 1810. — 
Excmo. Sr. Gaspar de Jovellanos, — Marqués de CampO'Sagra* 
do, — ^Excmo. Sr. D. Ramón de Castro. 
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V. 

Qu^'a á la Regencia. 

Señor.— Llenos de aflicción por el atentado cometido contri 
nuestro estado y personas , y temerosos de otros mas graves , 
aunque la urgencia del tiempo no nos permita dar de ellos á 
V. M. una razón mas cumplida, aprovechamos la ocasión de 
un buqoe que va á partir á Cádiz para elevar á sus Reales ma- 
nos la adjunta copia del oficio que con fecha de ayer hemos di* 
rígido al Capitán General de este Reino. 

£1 comiíiionado de la Junta de Santiago, oidas nuestras pro- 
testas, ha suspendido sus procedimientos, sin duda para eco* 
sultar á las autoridades de que dimana su comisión; pues que 
aun permanece en este pueblo , con no poco escándalo de él j 
peligro nuestro. 

Nada hay que no podamos temer de la Junta Superior dees- 
te Reino , no solo por la tropelía que intentó hacer ooo ooso« 
tros, y la que sufrieron nuestros companeros enelF«rrol, 
sino porque , só pretexto de consultar el dictamen de otras 
juntas, ha suspendido el reconocimiento de la autoridad su- 
prema de V. M. , y publicado por impreso el acta de esta sus- 
pensión: lo cual supone algún impulso > contra el cual deba 
y. M. guardarse. 

Señor, aunque reducidos al mayor desamparo , pobres, de- 
sairados, y rodeados de amargura y peligros, nada es superior 
á la tranquilidad de nuestra conciencia y ala firmeza de nuestro 
carácter, sino la idea de que los atentados cometidos contra 
nosotros puedan poner en duda aquella buena fama> que con 
mucho afán y largos servicios habíamos conseguido hasta aho- 
ra. A y. M. sola toca protegerla, y en ninguna otra autoridad 
podremos buscar nuestro desagravio. A ella imploramos, y de 
ella la esperamos, por que si y. M. calla, ¿qué otra voz habla- 
ra en nuestro favor? Su silencio no solo seria ofensivo á nues- 
tro honor y nuestra justicia , sino también á la suprema auto- 
r/Wad de V. M. ; porque ningún gobierno en que no hallen 
protección ias leyes, y amparo \«i\t\oee\\<¿\^> '^>\%d« ser resp^ 
tado ai conservado. 
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Pedimos así mismo á V. M. que, sí por desgracia no se veri- 
ficare la evacuación de Asturias por el enemigo, de que corren 
ya algunas voces , se sirva Y. M. mandar que volvamos á su 
lado, como tiene ya acordado respecto de uno de nosotros, 
para que podamos continuar nuestros servicios al público con 
el decoro y seguridad á que juzgamos ser acreedores. Nuestro 
Señor conserve en prosperidad á Y. M. Muros 27 de marzo de 
1810. Sr. Gaspar de f avellanos, — Marqués de CampoSa- 
grado. 

YI. 

Oficio al Comisionado, 

Sr. Coronel. — Habiendo pasado cinco días sin que Y. S. nos 
haya comunicado ninguna resolución acerca de las protestas 
que hicimos , en las diligencias practicadas con nosotros en el 
26 anterior ; y no sabiendo si Y. S. ba concluido ya su comi- 
sión, ósi trata de continuarla: pasamos á sus manos las adjun- 
tas copias, para que sirvan de explicación á nuestros pasapor- 
tes y nuestras protestas; y pedimos á Y. S. se sirva agregarlas 
al expediente de dícba comisión. Al mismo tiempo pedimos á 
y. S. se sirva mandar que el escribano de la misma comisión 
DOS dé testimonio literal , así de la orden con que se procede 
contra nosotros, como de dichas protestas; por cuanto nece- 
sitamos UDO y otro para nuestra seguridad y preservar nuestro 
derecho. Nuestro Sr. guarde á Y. S. muchos años. Muros 30 
de mariode 1810. Gaspar de Jovellanos, — El Marqués de Caní' 
poSagrado, — Sr. D. Juan Felipe Osorio. (9) 

YII. 

Contextacion, 

Así qoe he llegado á esta villa practiqué con YY. EE. las dili* 
gencias necesarias en orden á sus respectivos pasaportes y pa- 
peles, á consecuencia de comisión dimanada del Excmo. Señor 
presidente y vocales de la Junta Su^^not <i^ i&%V& ^¿>^t^ ^'^'^ 
aigiiieaie día le he dado cueola de ftu«. t«vi\\A&% iva v¡>N»tv^^ \!^ 
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solución hasta ahora ; por coya razoir conoceráD W. EE. que 
no está en mí mas que incorporar, como lo haré^ á mi comi- 
sion el oficio de YV. EE. fecha de hoy , y las copias de doco- 
roeutos adjuntas y rubricadas. 

Nuestro Sr. guarde á YV. EE. muchos años. Muros á 30 de 
marzo de 1810. — Jucm Felipe Osorio, — Excmos. Sres. D. Gas- 
par de Joyellanos y Marqués de Campo-Sagrado. 

VIII. 

Consulta que hizo el Comisionado á la Junta del Reino. 

Como delegado de Y. E. nombrado en 22 del corriente, á 
consecuencia de su orden del 19 por la Junta provincial de San- 
tiago para el examen y averiguación de los pasaportes de los 
Excmos. Sres. D. Gaspar de Jovellanos , y Marqués de Campo- 
Sagrado , destino con seguridad de sus personas en un punto 
decente no estando revestidos de ellos, aprensión de estos, 
y de los papeles que les hubiesen acompañado desde Cádix,7 
censara de la omisión incurrida por el Alcalde y Ayuntamien. 
to de esta Yilla en no haber dado parte á Y. £. de los efectos 
de las diligencias que le previno sobre el particular, recogí éio* 
corperé al expediente formado en el asunto los pasaportes ori- 
ginales, que me entregaron dichos Sres. en el dia de ayer, cu- 
yo testimonio acompaña, bajo el que me pidieron, y les mandé 
franquear inmediatamente; y habiendo procurado me mani- 
festasen y entregasen también los demás papeles, no pude con- 
seguirlo por las razones y pretextos que contienen las ^espae^ 
tas insertas en el testimonio citado , y hoy acabo de adquirir 
en consistorio pleno las indicaciones conducentes á indentifi- 
car los motivos y cómplices de su omisión , las que así mismo 
incluye el propio documento. 

La diversidad de aspecto que ha tomado este negocio; y la 
importancia y conexión de sus antecedentes é incidentes , me 
representan muy superiores á mis luces y términos generales 
de mi comisión, la delicadeza y oportunidad de cualquier trá- 
mite uiterior con respecto á dos personas de las circunstancias 
délos 5res. Jovellanos, y Caml^o•^^^t^^Q^V'^\\\^.%!dQ« con pa- 
saporíes absolutos, expedidor v^roi \^\^«tV^^ ^ ^»l¡axvi^^^ 
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su tránsito y fijación de domicilio por el Serenísimo Señor Pre- 
sidente y mas Señores del Consejo de Regencia, también en 
orden á la culpa que puede considerársele al Ayuntamiento , y 
por no ayenturar un yerro en materia tan difícil ^ suspendí 
todo procedimiento sin separarme de esta Yilla , y creí indis- 
pensable dirigir á V. £., como lo hago, en diligencia estas no- 
ticias , para que se sirva dictarme las reglas precisas y termi- 
nantes demi conducta sobre cada uno de los puntos indicados, 
como lo espero. 

Nuestro Señor guarde á Y. E. muchos años. Muros y marzo 
36 de 1810. — Excmo. Señor — Juan Felipe Osorio. — Excmos. 
Sres. Presidente y mas Señores de la Junta de armamento y 
subsidios de este reino de Galicia. 

IX. 

Oficio del Comisionado y resolución de la Junta Superior 

del Reino, 

La Junta Superior del reino de Galicia me dice y ordena lo 
siguiente: 

«Enterada esta Junta Superior de cuanto contiene el oficio 
de y. S. fecha 26 , y testimonio que le acompaña relativo á los 
particulares que comprende , dice , lo primero , que da á Y. S. 
gracias por el celo , moderación y discreción con que se ha 
conducido en esta comisión , y que hallándose ya concluida , 
puede retirarse cuando guste á Santiago, cuya Junta provio- 
cial abonará á Y. S. los gastos que le haya motivado ese ser- 
vicio. 

« Devolverá Y. S. los pasaportes originales á esos Señores 
Jovellanosy Campo-Sagrado, previniéndoles que cuando les 
acomode y como gusten, pueden internarse , é irse á sus desti- 
nos ó donde mejor les conviniese. Les asegurará Y. S. también 
que la intención de esta Junta nunca ha sido vejarles, sino un 
justo desempeño de su deber en la averiguación de cuantos en- 
tran en su Reino; y que si desde el principio se hubieran dirigido 
á ella , como debian , manifestándola que traian los correspon- 
dientes pasaportes, se hubieran lermxu^OLO ^tk ^\ti<^V^\sX^^^^^ 
diferencm^ pero que no habiéodoVo ViecVio w^^Tk\^^\JK^^^^^'*^ 
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AjuDtamiento, oo bao debido oí deben eairaSar las retoltaf^ 
Hágales V. S. igualmeote eoteoder que esta Junta Saperíor do 
lo es solo de los objetos que citan , sino también de vigilaooii 
y seguridad; y que aunque ha usado con moderación en todos 
los ramos, no estaba desnuda de la autoridad suprema « pues- 
to qué basta ayer no ha reconocido otra desde que la Jaota 
Central abandonó á Sevilla. Sentados estos principios, se lison- 
jea esta Junta que esos Señores no solo compreoderáo que 
han sido omisos y se han excedido en sus contextaciones « sino 
también de que les ha guardado particulares coosideracíoDes 
en sus providencias. 

« Ese Ayuntamiento no satisface á las órdenes dadas por esti 
Junta , ni ha desempeñado sus deberes, y por consiguiente M 
ha hecho acreedor á una seria providencia; pero usando de be- 
nignidad, y en la confianza de que en los casos sucesivos serás 
mas exactas y puntuales , lo suspende por ahora y se lo hsri 
V, S. entender, advirtiéndoles que en lo sucesivo impidan ii- 
ternar solo á aquellas personas que no traigan pasapórtela 
vengan de parajes sospechosos, en cuyo caso darán parteáis 
Junta provincial de Santiago, cerrando con esto so Gomisiony 
proceso. 

«Dios guarde á V. S. muchos años. Goruña 80 de Qiarn>de 
1810 — Por ocupación del Presidente — El Marqués de FHlagoT' 
cía, — Por acuerdo de la Junta Superior del Reioo. —José 
Antonio Ribadeneyra, vocal secretario. — Señor D. Juan Felipe 
Osorio. 

Lo que comunico á VV. EE. para su inteligencia, y en so 
cumplimiento acompañan los pasaportes originales que recibí 
de yy. EE. esperando su contextacion y recibo. 

Dios guarde á yy. EE. muchos años. Muros á 1.** de abril de 
tSiO.—Juan Felipe Osorio — Excmos.Sres. D. Gaspar de Joto- 
llanos y Marqués de Campo-Sagrado. 

X. 

Respuesta al Comisionado. 

Hemos recibido ayer tardecí oficio de y.S. cod los pasapi^ 
te$ que se sirve restituimos^ "j eov\\.ei\Axi^Q V\^ ^^icevendoao 
qoe la /uota Superior de est^^eÁtioVQt&^^^^^Éaws^Twsw^'^ 
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érdao di 86> d$\ |>Mado^ debemos decirle, para que lo expon- 
ga á la misma Junta , que nosotros no exhibimos nuestros pa« 
saportes , porque nadie los pidió: ni lo creímos necesario, por 
que solo entramos en este puerto para evitar un naufragio , y 
sin ánimo de internarnos en el país ; que no se debe ni puede 
tacharnos de omisos, cuando al siguiente día de nuestra arri- 
bada dimos parte de ella al Sr. Capitán General , á quien, por 
tal, y por presidente de la Jouta reconocimos como primera 
autoridad de Galicia: que consideramos á la Junta como supe^ 
rior, y no como suprema; porque en este concepto fué iosti- 
tuida , y permaneció: que reconocemos su autoridad respecto 
á la vigilancia y seguridad publica, j alabamos su cuidado en 
ella, como muy recomendable y necesario en estos tiempos; 
pero que no podian ser objeto de este cuidado dos personas de 
carácter tan pdblico y circunstancias tan notorias, que la Jun-» 
tá oo podia ignorar, como tampoco su legítima procedencia, 
ni su destino; que por lo mismo , debió parecemos no solo una 
vejación , sino también un atropellamiento, la orden de reco- 
ger nuestros pasaportes, sin contentarse con su presentación, 
y mucho mas la de reconocer y recoger nuestros papeles, en* 
cargados á una comisión ^ que viniendo asistida de asesor y 
escribano y escoltada con tropa , no podia dejar de excitar la 
expectación pública aun cuando fuese dirigida á personas me- 
nos visibles. En fin , sírvase Y. S. hacer presente á la Junta Su- 
perior de este Reino que cuando esperábamos que reconociese 
la falta de justicia y miramiento conque fuimos tratados en 
este procedimiento , y nos acordase una satisfacción que pu- 
diese reparar nuestro agravio , poner á salvo nuestro decoro, 
y disipar el escándalo que pudo causaren el publico, nos debe 
parecer muy estraño, y sernos muy doloroso, que solo haya 
buscado pretextos para cohonestar sus providencias, y hacer- 
nos prevenciones tan infundadas como indecorosas. 

Y pues que la misma Junta Superior ha puesto fin á este de- 
sagradable negocio, y á la comisión de V. S., le recordamos la 
instancia que tuvimos el honor de hacerle por nuestro oficio 
de 30 del pasado, á fin de que mandase darnos testimonio lite- 
ral de la orden de comisión y de nuestras protestas ^ el c>\'^VVt 
pedimos de nuevo, muy confiados en cjueN . S. t^o «^^tv^^x^'J»^ 
negarle la razón de nuestra queja. 
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Nuestro Señor guarde á Y. S. muchos años. Maros a de abril 
de 1810.— Sr. D. Juan Felipe Osorio. 

XI. 

Ultimo oficio del Comisionado, 

En contextacion al oficio que VV. EE. se han servido pasarme 
con fecha de este dia , debo decir, que queda unido á mi comi- 
sión , y en ella yerá la Junta Superior, á quien voy á remidrla, 
las observaciones queW.EE.le hacen, y que así como no pude 
franquear á VV. ££. en SO de marzo inmediato el testimonio li- 
teral de la orden de comisión y sus protestas, por tener enton- 
ces pendientes mis facultades de consulta hecha á aquella supe- 
rioridad , del mismo modo ahora me considero sin ellas pan 
complacer á V. EE. en la instancia que renuevan sobre el asue- 
to por hallarse el negocio concluido en todas sus partes. 

Dios guarde á VV. EE. muchos años. Muros y abril 2 delSÍO. 
Ju€in Felipe Osorio, — Excmos. Sres. D. Gaspar de JovdliBOt 
y marqués de Campo-Sagrado; 
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Humero XXIV, 



Representación dirigida desde Muros de Naya en marzo de 
1810, al Consejo Supremo de Regencia por los vocales de 
la Junta Suprema D. Gaspar de fovellanos y Marqués de 
CampO'Siigrado^ y extendida por el primero. 

SeBor. — Cod fecha de 6 del corneóte dimos noticia á Y. M« 
de nuestra arribada á este puerto , y de la situación á que nos 
habla reducido la invasión de nuestro país por las tropas ene- 
migas; pero como esta desgracia , por mas que ponga en pe» 
ligro nuestro estado y existencia > sea para nosotros mas lleva- 
dera, que la mengua de nuestra fama y buen nombre ^ nos 
vemos forzados á molestar de nuevo la atención de V. M. de- 
positando en su piadoso seno la amargura que nos oprime, y 
buscando nuestro desagravio en su suprema justicia. 

V. M., Señor, nos debe este desagravio: Y. M. nos le ofre- 
ció , cuando al trasladar en sus manos la suprema autoridad, 
que con tan pura intención habíamos ejercido , pusimos nues- 
tro honor á cargo de su justicia. En fe de ello renunciamos al 
derecho de permanecer cerca de V. M. en el punto que nos 
ofrecia mayor segundad y conveniencia , y resolvimos retirar- 
nos á nuestras casas con el consuelo de haber servido fielmen- 
te ala patria > y la esperanza de gozar en ella de aquella sere- 
na tranquilidad que es siempre fruto de la buena conciencia. 

Pero embarcados en la fragata de S. M. Cornelia, tardamos 
poco en conocer que los rumores inventados en Sevilla por los 
enemigos de la Junta Central, y difundidos en Cádiz por los 
emisarios que enviaron allí , no solo se aumentaban y corrian 
libremente, sino que se confirmaban mas y mas por la larga 
detención de la fragata en aquella bahía^ donde )fa«\i ^V^^xw- 
Gcpto de la trípalacion, y aun de los o&c\a\«^^ 4tvai«A xss^k^.^^'^^ 
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y tenidos como arrestados por el Gobierno, haciéndose así ea* 
da diamas violenta y vergonzosa nuestra situación. 

Hartos ya de sufrirla, determinamos trasbordarDos al be^ 
gantin Covadonga^ qae Sba á partir para la villa de Gijon, de 
lo cual dimos noticia á Y. M. , y buscando entre tanto algún 
desahogo á nuestra inquietud, dirigimos al Redactor del Diario 
de Cádiz el papel de que incluimos copia con el número I. y 
recomendamos su publicación al Gobernador de aquella plaza 
por un oficio , del cual , de su respuesta y de la del Redactor 
son copia los números II, III y IV adjuntos. 

Prescindimos ahora de la estrana razón en que la Junta Sq' 
perior de Cádiz, arrogándose una autoridad que no le pert^ 
nece , fundó su resistencia á la publicación de este papel^ pri- 
vándonos con ella de la protección que las leyes concedeoi 
todo dndaddno; pues que á todos permiten imprimir libre* 
mente cuanrto no sea contrario á la Religión, á la moral^ó i 
las regalías de Y. M. Mas no podemos presciadir de la noticia 
que al punto de nuestra salida recibimos, de cierlos pasos ofi* 
ciosos dados contra los individuos de la Junta Central por la 
misma Junta de Cádiz > del expediente consultivo formado á 
consecuencia de. ellos, ni del dictamen que se dice dadoá 
y. M. por el Consejo; pues que en todo esto se comprooietió 
mas y mas la reputación de los individuos del Gobierao de 
que fuimos parte , y se dio ocasión á los atentados y atrope- 
llamientos personales que sufrieron después; y sobre los cua- 
les hemos representado separadamente á Y. M, lo qne ae refie* 
re á nuestras personas, reduciéndonos aquí á los agravios ea 
que somos indistintamente envueltos con nuestros compa* 
ñeros. 

Elevando á Y. M. nuestras justas quejas , nos es doloroso 
comprehender en ellas al Supremo Consejo reunido; pero ana* 
que no le atribulamos el origen de nuestra persecución , no 
podemos desconocer el apoyo que esta halló en sa dictamen. 
Sabemos que siguiendo los mas sólidos principios del derecho 
publico y de la justicia privada, consultó á Y. M. qae la Janta 
Suprema Central en la totalidad de sus miembros solo podía 
ser juzgada por la Nación, y que sí estos fuesen acusados de 
alguQ delito particular , \o i^odmw^er ^or el tribunal qaa 
V. üf. Dooibrare. Pero sabemos ^AXBX!^£VL<^«^^:^x^^ 
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líos priocipios, para proponer á V. M. especies y precauciones 
que flOD tan agenas de ellos, como de las máximas de equidad 
y pradencia que en otros tiempos realzaron tanto la dignidad 
de este tribanal. 

Hemos entendido que el Consejo, no contento con censurar 
eo su exposición la conducta de la Junta Central, se propasó á 
poner en duda la legitimidad de su poder. Especie que se nos 
hubiera hecho increíble, sí ya en otras consultas no lo hubie» 
sen propuesto sus fiscales; desentendióse entonces la Supre* 
ma Jaota por razones de prudencia que no son del día ; pero 
no podemos nosotros desentendernos ahora. Porque, si á las 
groseras calumnias que se difunden contra el Gobierno pasa- 
do, se agregase el concepto de ilegítimo, que vale tanto como 
tiráoieo; y este concepto se apoyase en el dictamen del pri- 
mer tribunal del Reino: ¿cuál seria la seguridad de ios que fui- 
mos parle en é\ ? NI cuál de nosotros evitaría la censura pú- 
blica, en un cargo, en que, por lo menos tendríamos la culpa 
de haberle autorizado y consentido? 

Ni menos comprebeodemos como se pudo esconder al Con- 
sejo que atacando aquella autoridad, atacaba también la de 
V. M. y la suya propia; puesto que ni V. M. tiene otro poder 
que el que la Junta Suprema depositó en sus manos, ni el Con- 
sejo otro ser, que el que ella le dio al restaurarle ; era bien ob- 
vio que si la autoridad creadora fuese ilegítima, tal seria cual- 
quiera autoridad creada y instituida por ella. 

Esta opinión del Consejo reunido no puede referirse al ori- 
gen del Gobierno Central; porque el Consejo de Castilla, no 
solo reconoció la autoridad de las juntas provinciales que for- 
maron aquel Gobierno, sino que se gloriaba de haberlas movi- 
do y excitado á formarle. Instalado ya el mismo Consejo, le re- 
conoció como gobierno legítimo, y le prestó y juró obediencia 
voluntariamente , y no por efecto de fuerza ó coacción. Toda 
la Nación hizo al mismo tiempo igual reconocimiento, y le hizo 
en medio de aquel regocijo que excitó en ella tan ilustre testi- 
moníode lealtad y generosidad española, cuando todas las pro* 
vinciaa corrían unánimes á depositar en un centro común la 
aatoridad soberana, que separadamente habían ejercido. ¿En 
qué pues fundará el Consejo la ilegitimidad d« ^<q^^ Qs^- 
bieroo? 
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Sí se atiende á sus iodicaciones, parece que creyendo le{i^ 
timo el orígea del Gobierno pasado, tuvo por ilegítima au ini« 
titucioD« ¿Pero con qué apoyo? Los poderes que trs^eron de 
las juntas provinciales los constituyentes de la Central erta 
amplios é ilimitados. Estos poderes, á excepción de alguno, se 
referían todos á la reunión, y no á la elección^ de un Gobierno 
Central. £n ninguno se prescribía la forma en que ae debía iof- 
tituir este Gobierno. Fueron pues libres los diputados de Ui 
provincias de constituirse en la forma que estimasen mascón* 
veniente , y cuando de la que adoptaron se pueda decir qoe 
era imperfecta, jamás se podrá decir que fué ilegítima. 

Una ley de partida muy sabia, aunque no tanto acomodidi 
á las circunstancias, deslumbre al Consejo , cuyo oelo serii 
mas laudable si de ella no hubiese sacado tan siniestras codm- 
cuencias. Nosotros, pues, que desde el principio hemos opiai* 
do como el Consejo por la formación de una regencia de po* 
eos, para dar al gobierno toda la unión, actividad, vigor y le- 
creto que las circunstancias requerían ; nosotros que con Uxli 
franqueza y desinterés esforzamos este dictamen ante el CQe^ 
po de que éramos miembros , y produjimos en su apoyo h 
misma ley y los mismos fundamentos que después alegó el Coir 
sejo ; nosotros, que nos expusimos á no pequeña odiosidad por 
la constancia con que insistimos siempre en esta opiníoOi bien 
tendremos ahora el derecho de decir que el Consejo, ó do en* 
tendió bien , ó aplicó mal aquella ley, y el de recbaaoír uo e^ 
ror, que en las circunstancias del día, en que nada importa 
tanto como consolidar y hacer respetable la autoridad de V.M.» 
puede ser muy pernicioso. 

La ley de partida, señalando la forma en que se deben oom* 
brar tutores para un rey niño, dice: que verificada la vactote 
del trono, se deben reunir en la Corte los prelados, grandes/ 
hombres honrados de las ciudades, y nombrar una, tres ódo- 
co personas de las calidades que menudamente señala, pan 
que gobiernen el Reino á nombre del Rey menor. La coose- 
cuencia, pues, que de esta ley nace, no es que la Junta Ceotral 
debió nombrar estas personas para el Gobierno, sino qoe d^ 
bió congregar las Cortes para que las nombrasen. Diga poeiel 
Consejo de buena fe, s\ cuaudo e&laba dividido en trozos 
ejercicio de la soberanía , d\&\ocado ^ xsi^ %^^t^ ^ ^gjbiero 
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interior, y oo bien sosegada la primera ioquietud de los pue- 
blos; cuando se trataba de reunir las fuerzas que separada- 
mente levantaban las provincias, y de organizar un ejército 
qne acabase de arrojar al enemigo de nuestras fronteras; cuan- 
do este enemigo, rabioso de ver batidos, rechazados ó rendidos 
por todas partes sus ejércitos, hacía los mas poderosos esfuer- 
zos para volver sobre su presa ; cuando en medio de la mayor 
penuria de fondos era necesario vestir , armar , proveer y au- 
xiliar á mas de 150000 soldados; en fín si cuando tantos y tan 
urgentes cuidados llamaban la atención de un gobierno que 
acababa de nacer: era la sazón oportuna para convocar al Rei- 
no en Cortes generales?... para arreglarla nueva forma que las 
circunstancias de esta reunión requerían ? para resolver las 
arduas cuestiones que ofrecia la ejecución de tan gran desig- 
nio? y para preparar los planes de reforma y mejoras que de- 
bían presentarse á una Nación, que, cansada ya de sufrir opre- 
siones y abusos, solo suspiraba por la reforma de su constitu- 
ción, y por la entera recuperación de su libertad? 

Dirá el Consejo que lo que en aquel caso pudieron hacer las 
Cortes lo pudo hacer la Junta Central. Así es , y nosotros le 
concederemos, no solo que pudo, sino que debió hacerlo, por- 
que tal fué siempre nuestra opinión. Pero inferir de aquí que 
por no haberlo hecho fué nulo cuanto hizo, y ilegítima la au- 
toridad que instituyó , es una consecuencia , que hace tan poco 
honor é la lógica como á la buena fe del Consejo. Para la Jun- 
ta Central, la necesidad de formar un gobierno de pocos, no 
nacía de la disposición de la ley, sino de la naturaleza de las 
circunstancias; no era una necesidad de derecho y justicia, sino 
de prudencia j política. La Junta obraba con plena y legítima 
autoridad ; puesto que el Consejo le atribuye toda la que la ley 
atribuye alas Cortes. Podrá pues decir que no adoptó la insti- 
tución mas perfecta, pero noque se constituyó ilegítimamente. 
■ Po r ventura si las Cortes congregadas con aquel fín hubiesen 
nombrado para el gobierno á los mismos diputados de las pro. 
vincias, ó bien otra junta tan numerosa como la Central , ¿se 
podría decir que habían creado una atoridad ilegítima , so- 
lo porque, se habían excedido del número señalado. en la 
lej de partida? Nuestra historia responderá á e&V». v^^^^^^s^ub.* 
£lla noa dico qae hs Cortes nunca %e aL\.>XNV¿tQiTk ^ w\Kav&\^ ^r»" 
YJIL V^ 
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¿jalado en aquella lej, por mas que alguna vez lo desearon. Soi 
dice que siempre regularon sns resoluciones por aqaellas ini- 
ximas de prudencia que dictaban las circunstancias. Nos dice 
que, ya para emplear en el mando á los hombres de mérito, ya 
para temporizai^con tns poderosos aspirantes áál, ya para con- 
ciliar los partidos excitados por unos y otros, ó para condes- 
cender con los deseos de las provincias, ó en fin para organi- 
zar un gobierno (porque vale mas un gobierno imperfecto que 
una monstruosa anarquía), aumentaban masó menos el oú- 
líiero de los tutores ; y que alguna vez lo aumentaron en taoto 
grado, que el Consejo de Regencia nombrado por las Cortes 
de 1390 para gobernaren la menor e<lad de Enriqne III, en 
mas numeroso ann qne la Junta Central. Lo que fué tanto mis 
notable, cuanto estaba á su frente on hombre que valia por 
todos, el ilustre Infante de Anteqnera, tan célebre por sai 
virtudes como por sus victorias (10). 

T9i estas consideraciones de prudencia que s^ulan en otro 
tiempo las Cortes faltaron del todo á los vocales de la Junta 
Suprema que no opinaban por el nombramiento de una regen, 
cía de pocos. Temían qne esta providencia desagradase á las 
Juntas provinciales, que los habian nombrado para componer 
una Junta Central, y no para formar otro gobierno. T temiaD 
que se disgustasen los pueblos viendo volver sin mando á sns 
provincias á aquellos de cuyo celo tenian tan reciente experien' 
cia en la activa y vigorosa conducta con que los sacaron de las 
garras del enemigo en su primera irrupción ; y cuando se hu- 
biesen engañado en este concepto , ó se hubiesen movido por 
razones agenas de él , nunca se puede creer ni decir que mira- 
ban como ilegítima la constitución que prefirieron. 

No hemos molestado la atención de Y. M. con tan prolijas 
reflexiones por obsequio del Gk)bierno pasado , sino para que 
demostrando su legitimidad, se afiance mas y mas la de V. M., 
de quien tantos Inenes se puede prometer la Nación. Cumplien* 
do pues este deber , rogamos á V. M. oiga benignamente lo qne 
se refiere á la defensa de nuestra reputación personal. 

Después de haber opinado el Consejo que los individuos áe 

la .Suprema Junta solo podían ser juzgados, en eomnn perla 

Ñacioaiy en particular por e\\t\V>\jLtkflil <\ue V. M. nombrare, j 

era consiguiente que in\enlTM\«^ nox ^\%^'^%s^^ ti^^a I 
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acusador do nos llamase ájuido los considerase á todos y cada 
uno de ellos en la plena posesión de su fama y libertad , y que 
toda medida qae pudiese alterar una ü otra fuese á sus ojos 
ofensiva é injusta. Pero, sino miente la voz pi&blica, el Conse- 
jo no pensó así, sino que creyó necesario que Y. M. tomase 
con ellos ciertas precauciones , que seguramente son tan age* 
ñas de pradeocia como de justicia. Se nos ha asegurado que 
consoltó á V. M. 1.* que los individuos de la Junta Suprema 
podían volverse á sus provincias, y aunque no en calidad de 
arrestados^ con obligación de avisar el lugar de su residencia: 
precaución que supone un destierro, y equivale á una confína* 
cion: 9.* que no pudiesen reunirse muchos en un punto: pre* 
caución que supone una desconfianza de sos sentimientos, y 
autoriza una sospecha contra su conducta: 3.* que, aunque 
podrían mudar de residencia, no se les debia permitir pasar é 
lo América; y esta precaución contiene un verdadero despojo 
de su libertad. 

Cuando el Consejo dictaba á V. M. semejantes medidas, tal 
vez no previo que con ellas iba á excitar los peligros contra 
nuestra seguridad, y las sombras sobre nuestra reputación, de 
que ya nos hallamos rodeados , y que nos seguirán á todas par- 
tes, si la poderosa mano de V. M. no las disipa. { Que volvamos 
á nuestras provincias, cuando las mas de ellas se hallan inva* 
didasó amenazadas por los satélites del enemigo! Que deter* 
minemos nuestra residencia , cuando no hay alguna que no 
sea incierta, ninguna que esté libre de los peligros de la guer- 
ral Que no nos reunamos muchos en un punto, cuando hay 
tan pocos en que buscar seguridad, y cuando la pobreza y de- 
samparo de unos, solo podrá hallar socorro y consuelo en la 
amistad y caridad de los otros! T en fin que no podamos pa- 
sará América, cuando la suerte de las armas vacila, y cuando 
puede no quedar otro asilo en el continente á los que, pros- 
critos y perseguidos por el Tirano , aspiren al consuelo de mo- 
rir en su patria! T esto contra todos! T esto sin excepcioo 
ninguna ! Y esto sin la menor consideración á la edad , al es* 
tado, al carácter, á los servicios, ni á la reputación do 
tantos dignos individuos como se hallaban en el seno de la 
Junta! 

Jío serviráa para disculpar tales prccawaoT^^X** «5\xísb.t£«^ 



148 MEMORIAS. 

inveotadas en Sevilla y difundidas ea Gádis coDtra nosotrot; 
porque ¿quién conocía mejor que el Conaejo sa origen y siu 
autores? Ni á quien eran mas manifiestos los agentes qne las 
propagaban y los torpes fines á que se dirigían ? Acusar deio- 
fídelidad á un cuerpo entero y tan numeroso , á un cuerpo es- 
cogido en todas las provincias por su amor á la patria , á un 
cuerpo cuyos individuos se habian ofrecido á la proacripcioa 
y á la muerte por defenderla, á un cuerpo en fin, en que Is 
unión de todos era posible para el bien , pero imposible para 
el inal? ¡Acusar de robos y concusiones á tantasy tan caracte- 
rizadas personas! A los que habian abandonado su fortuna y 
existencia ¿ la codicia y al odio de los bárbaros! A los que acá- 
baban-de publicar la inversión de los fondos que habian veni- 
dlo á sus manos! A los que convocaban la Nación , para darle 
cuenta exacta de ellos y de su administración ! En fin , á los 
que acababan de dar tan ilustre ejemplo de desinterés resig- 
nando el gobierno en otras manos, y retirándose pobres y de>> 
nudos , sin pretensión ni esperanza de otra recompensa que la 
de la pública estimación! 

Sefior, si la defensa no fuese necesaria contra tan groseras 
calumnias, nos contentaríamos con invocar á nuestro favor el 
testimonio de Y. M. que tiene en su mano las actas de todos 
nuestros decretos y providencias, y todos los documentos y 
noticias en que está consignada nuestra conducta. Invocaría- 
mos á los ministros que V. M. tiene á su lado, y en su mismo 
seno, y que fueron ejecutores de aquellas providencias , y con- 
tinuos testigos del celo y pureza de intención que las dictaron* 
Invocaríamos el testimonio del mismo Consejo, cuyos iadifi- 
doos, colocados á nuestro lado, ya por su ministerio, ya por 
los negocios que trataron , ya por antiguas relaciones de trata 
y comunicación , conocen el carácter y sentimientos de 4a mt- 
yor parte de nosotros. Invocaríamos en fin, el testimonio déla 
Nación entera, pues que serán muy pocos entre nosotros los 
que por sus anteriores destinos y servicios, su conducta públl 
ca , ó su reputación personal , no sean conocidos en las pro- 
Tincias, muy pocos que no lo sean , no solo como superiores 
á taa iadignas calumnias, sino como libres de toda nota y ceo- 
sitra io di vidual y muy acreedores k \^ ^sUmacion pública. 
Bi'ea conocemos que pudieron xi\on«c Xvod^a^^ ^ ^\Bfi.^ 
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Uii mittieriosás deliberaciones, y los pasos oiciosos de la Junta 
de Cádií, pero en nada será menos disculpable que en- baber 
temporizado con ella. Porque, ¿quién conocía mejor la falta 
de antoridad con que aquella junta se entrometía á censurar 
la conducta del ultimo Gobierno, y la falta de consideración 
con que, abrigando los susurros de la calumnia y los dicbara- 
cfaoB de sus fautores , solicitaba providencias extensivas á to- 
dos sus Individuos? Que las promoviese contra algún indivi- 
dao particular si para ello tenia motivo justo^ pudo ser un 
efecto de celo; pero que una junta erigida para el armamento 
y defensa de la plaza de Cádiz , con un objeto tan determina* 
do , en un distrito tan reducido y sin ninguna representación 
para el resto del Reino, se mezclase en los negocios del Gor 
bíerno, y se arrogase tan extraordinaria autoridad^ es una es- 
pecie de atentado cuya temeridad y ligereza solo ae pueden 
comparar con la atrocidad de su injusticia. 

Por ültímo f Señor , no disculpará las extraüas precaucio- 
nes dictadas á Y. M. por el Consejo , el que todos los indivi^ 
dúos de la Suprema Junta seamos responsables u la r^acion de 
nuestra conducta , porque esta responsabilidad es una obliga- 
ción ; DO es un cargo , por que ella supone la acción , pero no 
supone la culpa. £1 Gobierno mas justo y virtuoso es respon- 
sable á la sociedad de sus operaciones , sin que del examen de 
su conducta pueda resultarle mas que gloria y alabanza. Esta 
responsabilidad alcanza á todas las autoridades del Reino, y 
alcanza al Consejo mismo, sin que de aquí se infiera la necesi- 
dad de anticipar medidas para asegurarla. Cuando la Nación 
ae congregue todo poder, toda autoridad le será somet¡da,.to- 
das las justicias serán juzgadas por ella, y los que compusie- 
ron la Junta Suprema , como los demás instrumentos del Go- 
bierno, aparecerán en este juicio universal con aquella segu- 
ridad ó aquel temor que preste á cada uno el testimonio de 
su conciencia. 

¿Tqné cuerpo se presentará con mas confianza ante aque- 
lla augusta Asamblea, que el que había resuelto congregarla: 
consagrado ocho meses de continuo estudio y tareas á su pre- 
paración : llamado en torno de.sí, y buscando las luces y el 
consejo de tantas personas de la\*nlo, ex\i«tw^^>sh.^^.^tí^\!>^^ 
Mico pan hacerla mas frucluo&a ^ ^u Vvw ^wo^x wáAsí»' V»"^ 
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«lepositár en ella bd autoridad, darla cueotil de sa cdmioiitrr 
clon, y someterla, á su supremo exámea? Que el que bibk 
acordado reuniría no eo la forma arbitraria é imperfecta que 
imaginó el Consejo, sino en la que concíliaba mejor Dueatrü 
antiguas instituciones, con sus derechos imptescríptíbles , 
«on unos derechos que nunca pudo perder, y que por decirlo 
así acababa de reconquistar ? Que el que habia exteadido el 
derecho de representación á todas las clases del Estado, y i 
todos los padres de familia del Reino? Que él que no solo ha» 
bia preservado, sino mejorado la representación del clero y 
nobleza , reuniendo todos los prelados y todos los grandesea 
un solo estamento, para hacerle medianero entre el pueblo y 
el soberano , y darle mas fuerzas así contra los eaemigos de 
)a libertad, como contra los de la constitución? Que aquel, 
■en ün i que antes de resignar su autoridad exigió de Y. M.el 
solemne juramento de verificar cuanto antes fuese- posible 
esta gloriosa reunión que él no tuvo la dicha de ver realizada? 
f Ojalá, Señor, que el día suspirado para ella.amaneeca cuanto 
antes ! Entonces examinando la conducta de la Junta Central, 
hallará tal vez en ella errores y defectos, porque se compooia 
de hombres , y no de ángeles , pero ciertamente no hallaré 
manchas ni delitos porque se componía de hombres honrados 
y celosos patriotas. Entonces sus verdaderos amigos, los que 
habernos consagrado á su bien y su gloría nuestros cortos ta- 
lentos y nuestras largas vigilias, los que habemos sacrificado 
nuestra salud, nuestra fortuna , y nuestro reposo por deíen- 
der su libertad , en vez del premio de amargura y de infamia 
que nos prepararon nuestros enemigos , hallaréaioa aquella 
recompensa de aprecio y gratitud piiblica, que es la única 
que basta á las almas nobles , y que si no tenemos la dicha de 
gozarla en nuestros días , no podrá faltar á nuestra memoria 
y nuestras cenizas. 

V. M. SeSor, no podrá estraSar la amargura de nuestra que* 

ja cuando haya sabido las nuevas humillaciones y atrepella- 

mientos que nos ha hecho sufrir la Junta Superior de este 

Reino , dispuestos sin duda á propósito para agravar nuestra 

lojuríay hacer mas vergonzosa nuestra situación. Nosotros lai 

miramos como un efecto neces^ño ^ X^^ts^MV^Vaaeíones fre* 

guadas en Sevilla, íomenlada^«tiC.^^^>^VvíVB^d0t%^\ 
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lia Jdoía Superior, y lio corbbaiidas hí «Üsipadas por el ConóCr 
jo ; y por lo mismo que do eslamos distantes de atinar con U 
ínspírairidn (|d« las extendió desde allá » y coo la que aquí las 
aoDg^ 7 dio Talor y estimulo , oa podemos dejar de referirlas 
é aqoel monstruoso y deprarado origen. Cuando faltara otra 
pruebtf de elló^: coando no lo fuese muy evidente la injusta 
idetenoioñ y arresto de nifestros inocente^ compañeros en 
el Ferrol y después del vergonloso espectáculo á que fueron 
«xpuettos en la bahía de* Gódia, lo convencería la naturaleca 
misma de la víbiencia ejecutada con nosotros. Porque i levan- 
tar fesqnius= y proce(|imientos contra dos hombres públicos 
arrojfidds'aquí por el naufragio ^.y solo detenidos por la noti- 
-rá'de Miarse sns casas y bienes ocupados por los bárbaros ; 
contra dos consejeros de estado conocidos aqui> oomo en el 
reato de España; no solo por las altas fimciooos que acababan 
dé cjfvoervisino también por su carácter personal , y sus pa- 
fltadoii servicioBi destinos y. conducta.. .. Y para qüé^ Para reco* 
Hep aDOspésa|)ortés que hubiéramos- exhibido á cualquiera que 
loa pidiese 'i y que no -presentamos porque nadie los pidió , y 
porque- no" siendo este nuestro destino , nos pareció bastante 
avisar^ como avisamos^ de nuestra arribada al Capitán general 
del Reino..'. Y para qué? Para reconocer y recoger nuestros 
papeMu; T'como? Por inedio de una comisión confiada á un 
militar 4- acompañada de asesor y escribano, escoltada con tro- 
pa, -y aalstida de todo el aparato de la justicia y de la fuerza 
COD qoioaoB investigados los delitos , y perseguidos los delin- 
cueota^? Gin^ó días ha« Señor , cuando esto escribíikios que se 
haUa aqoi dsta Comisión, sin haber determinado cosa algana 
sobre las vigorosas protestas que hemos opuesto á tan friolen- 
to atentado , y mientras que la Junta Superior de este Reino 
decide sobre nuestra suerte , ouestro honor , nuestra reputa- 
ción, y acaso nuestra existencia se hallan comprometidos y ar- 
Hea^ados. . Porque ¿qué juzgará este pueblo? Qué, todor el 
Reino de Galicia , donde nuestro atrepella miento va resonan- 
do ahora, ^ de dos hombres contra quienes se procede tan es- 
candalosamente , y de un procedimiento que empieza por el 
despojo de sus papeles , de su propiedad mas sagrada , de la 
que está mas enlazada con su probidad ^ «Ql% t^\i>:vBAR.\i\sA.'^ 
AcMso iá Jaata de Galicia quiere reuoNat \^% ^^^<^s\^t»s» ^^^ 
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cenas con qae el Aotor de los males públicos afligió á It Ili- 
ción en otro tiempo ? 

SeBor , eite tiempo , el tiempo de la tiranía debe haber pt- 
sado ya , y no debe volver !para España , ni saceder á él ant 
época de anarquía y desorden que le fuera todavía mas fonei- 
ta. Si nosotros resignamos en Y. M. el ejercicio del poder 
soberano que nos habían confiado las provincias , fué para qae 
le pudiese ejercer sobre toda la Nación con mas vigor y sev^ 
ridad , no para que las juntas provinciales le menguaseaó 
pusiesen en dada. Si tal se permitiese , no será menester que 
los bárbaros destruyan la Nación : ella perecerá por sus pro* 
pias manos. Esto es , Señor « lo que nos aqueja , esto lo que dt 
mas fuersa á nuestra voz ; no la humillación y violencia que 
personalmente nos oprime. Aunque acostumbrados á sufrir 
íojusticiasy ultrajes por el abuso d^l poder supremo; aunque 
pobres, desamparados, sin hogar oí refugio en nuestra patria; 
aunque condenados al desprecio, á la proscripción y á It 
-muerte por sn pérfido Tirano: nada nos aflige tanto como d 
Yer desconocida y despreciada en nosotros la soberana auto- 
ridad de y. M. Dígnese pues V. M. de volver por ella , vol- 
viendo por nuestra causa : dígnese de vengar sus ultrajes eo 
los nuestros : dígnese de cubrir nuestro honor con el escudo 
de su autoridad , y de escarmentar á loa que le ofendeo coo 
la espada de su justicia; y no guarde Y. M. por mastíeibpo 
un silencio , que si es muy funesto para nosotros , lo puede 
ser mucho mas para esta Nación generosa, que de au justo y 
yígid^ gobierno se debe prometer su libertad y iSU gloría.— 
Muros 29 de marzo de 1810. — Señor, Gaspar de Jovelianos»" 
£i Marqués de Campo^Seigrado, 

Resolución, 

Excmo. Sr. — Con esta fecha comunico al Capitán General 
de Galicia la Real resolución siguiente: 
• « El Consejo de Regencia de España é Indias se ha enterado 
de los atropellamientos que el Sr. D. Gaspar de Jovellanos J 
el Marqués de Campo-Sagrado, han sufrido en Muros de 
Nofa por el coronel D. 3iian YeWv^ 0%f\t\ck ^ «nvaiaionado de 
/« Junta provincial de Sanlia^o ^lav^ e^Qe»\».T ^^'í, i^x^x^HC^ 



Snpmor d« ene Beíno, Kn *u víftta ba tenido á bien reprobar 

H« M, la conducta observada por la Junta y por Onorío; puea 

ni aquella debió mandar pr^fcedímíento» ílegale» , ni O^orio 

faltar en la ejecución 6 loa acloa que exige la atención y pre- 

ifíene el derecho con respecto á la% perdona» de la» cí reúna- 

tan<:íaadel Sr. Jovellanoa, y Campo-Sagrado. |y> participo á 

V, K. de Real orden para tu noticia , y que baga aalier eata 

aolierana reaolucíon á loa referido* intere*adoa, á la Junta Su- 

ptr'íor de «ae Aeino , i la de liíantiago , y al eoronel CMorío, • 

Uii la loiama J(eal orden lo traalado á V* K. paraau iiiteligeti' 

cíe y MtiaCacdon, J>¡oa guarde á V. K, rouclioa aíloa. Jala Meal 

de León 37 de abril de lAHl -Nivolá* María de J^inrra^ J^r. Ü« 

ijeapar de Jovellanoa. 
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«raollnelda del cfjK|^MUIeii«tl tte íÉletlMro; 

• ■ . ' ' ' 

1 i 

■ ■*• ..* ■#■ ■ 11 % . I. •.■■•■.!■ , 

Pok^ el Seffof 6eci*étafio del Despacho dé'6i*aclá )p'JiiMfah 
^ hfií ^^afttfdtf al priniél*ó dé Estaddiar Real orden/ -álígüiebte: 
'' Éxemb. Sk-^-Stn embarco dé qoe jatnáfs se p^i'attkdidel Coa* 
aéjode Rffgeiieiav()ae n<i habiendo tüáiiejadó'dElü^lea fnlbMdoft 
los vocales de la Junta Central que estaban á' bdi'tfode'láfiHigV* 
ta Cornelia en el mes de febrero de este año, pudieran haber 
ocultado en sus equipajes las cantidades que se denunciaroD al 
Gobierno; entendió S. M. que convenia no desatender desde 
luego la delación , sino por el contrario tratar de averiguar lo 
cierto por el orden j^ medios legales, para que el publico oo 
aventurase conceptos equivocados y pudiesen acrisolar el su- 
yo los citados vocales. En su virtud, se remitió la delación al 
Tribunal de Policía y Seguridad pública, con orden deque se 
procediese á la formación de la competente causa y al mas es- 
crupuloso registro de los equipajes de aquellos ^ todo lo cual 
se cumplió, constando en el expediente que los vocales efD- 
barcados en dicha fragata eran el Conde de Gimonde, el Vis* 
conde de Quintanilla , D. Lorenzo Bonifaz , D. Sebastian Joca- 
no, D. Francisco Castañedo y D. José García de la Torre; que 
la delación dada por D, Francisco de Noceda de que tenían co- 
mo 300 baúles de oro j- plata era calumniosa, que según decla- 
raciones de varios individuos empleados en la fragata, los baú- 
les eran de 14 á 16, y algunos cajones y su peso arreglado al 
tamaño; j^ que como 7 líSse habían trasbordado igualmente que 
el Señor D, Gaspar de Jovellanos y el Marqués de Campo-Sa» 
grado ^ al bergantín mercante Nuestra Señora de Covadonga; 
que habiéndose procedido al reconocimiento de los baúles, se 
halló en uno de Bonifaz como 2500 reales en dinero, en otro 
de Jocano como 4000 , en otro de García de la Torre 46000 en 
monedas de oro ; en uno de Qum\Atk\\\^ VM^^ T«d\^% ^ ^tv >i^a. 
petaca varías piezas de piala au\i%uaa\ wi o\.t\i OaXí^*^ K.^^R'• 
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niá Coo^, b«r«aD»fM»Htkli del anterior^ TaWti ^lás át uoa 
vi^la antigua ; que eo otra de Castañedo había trea talegos 
con dinero , ooapo unos dOOOO reales eo pesos fuertes y plata 
ineii«Kla> expresando qoeiteaji en esta cantidad la majror parte 
D. fové Otfalldsy cecino de Alniagro, bu hermano político; que 
on otro banl del Conde de Gí«Ottdeoeaio 18 ctobiertos'de i pla- 
ta; en otro de un. familiar de Castañedo dos^ talegos, ubovam 
800Oy otpo oob 92000 rieal«Sy propios queidijo í^an de D; An^ 
U>|HO BiMtani^Btc, racionero d&Jaeñ, ^úese hallaba; presenten 
que al conialnirseesta diligencia entregaron los .irocalea^.nn me^ 
norial ipidlendo4)ue se les oyese en josticiá contra el dda%)r!; 
qae eireferub Tribunal de folíela, en vista d^'toddi oomuitó\ 
qmm resé^nmndo su derecho dios individuúi'de tu Jtiñta Cerural 
se tes maHi/ettase que la- ¿pintón pública j/^ las cir^umtaneig^ 
aeiuaies' eofigian ios praéidencios que/iteran áebPdskUts i^qiae 
se hiciese público el resuttado de la sumaria impokiendó sJleñ» 
cío áiás dislatores ; que se apercibiese d Z>. Francisco Noceda 
que fué el delator y se abstuviese en lo sucesivo de supláHtareS^ 
pedes desnudas de fundamento sólido , y lo mismo al contador 
de la fragata Cornelia D, José María Croquer, en cuya presen- 
cia , iui como en la de Noceda se procedió al reconocimiento ; 
que habiéndose dado cuenta de todo esto á S. M., lo mandó pa- 
sar al Consejo, para que consultase la providencia que debería 
darse en justicia contra los delatores , y el modo de desagra- 
viar á los sugetos, tan falsamente calumniados ; pero el Con- 
sejo ünicamente consultó, conformándose con el dictamen 
fiscal, que para que tuviese efecto la soberana voluntad; era 
necesario dar á la causa otro estado diferente, y tal , que pu- 
diese dar margen á una providencia capaz de indemnizar el 
honor ultrajado de los interesados , y castigar la falta de pre- 
caucionó ligereza de los delatores^ pues no resultando aun 
plenamente convencidos estos de su malicia de ninguna manera 
debían tenerse por reos , mayormente cuando no se les habían 
tomado declaraciones por preguntas de inquirir, ni se les 
habían hecho los cargos correspondientes, como lo había reco- 
nocido el propio Tribunal de seguridad, creyendo por lo mis- 
mo el Consejo , que en este negocio era importante se adminis- 
trase rigorosa justicia; y que no teniendo ^^t^^VVc^ ^<^^^^\^ 
causa f se podía devolver al TribunaX d^^e^ww^'^nV»^'^'^ 
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sabstáooiáDdola l^lmente, ladetmñiDara segab derecho: 
qae habiéndose cooformado S. M. con este dictamen^ se pasó 
cfectiTameDle la causa á dicho TribiHial , y posteríormeDteí 
la Real Audieocia de SeTÍlia, subrogada eo lugar de aqael,j 
en donde dando curso al proceso, confiorme á lo resuelto por 
S. M. á consulta del Consejo, después-. de oído el fiscal, se 
mandó conferir traslado á los interesadoa.» cpie es el eatado eo 
que se halla.. En él han ocurrido los interesados exponíeado 
que no aspiran al castigo de los calumniadores, j sí solo á qae 
ae desagravie su honor, y se haga publica su pureza de coaduo' 
ta j su inocencia.. T habiéndose conformado S. M. con tan ido> 
derada solicitud,'ha resuelto que pase á Y. £.,Como lo jecuto, 
una minuta de loque resulte del referido expediente, pin 
que se publique en la Gaceta, — Dios guarde á V. E. muchos 
años« Cádiz 1<I de agosto de tSÍO.-^Nicolás María de «S/ems.- 
Señor Secretario de Estado y del Despacho. 

Suplemento dlAGSíCtíBi.de laRe^ncia del martes 14 de agah 
to de 1810. 
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Ifccigftim de lo» «enriólo» y pemecadone» del 

Aator* 

fífia de servicios^ y persecuciones de D. Gasp€ír de /avellanos 

£a 99 de noTÍembre de 1767 fui pombrado alcalde del cri- 
men de la Real Audieocia de Sevilla , y promovido después á 
oidor de la misma Audieocia : desempefié estos cargos hasta 
octubre de 1778. Fui entonces nombrado alcalde de Casa y 
Gorte^ y ejercí aquel empleo hasta el de 1780. 

Promovido ai Real Goosejo de las Ordenes militares, y arma- 
do caballero de la de Alcántara^ tomé posesioo de mí plaza en 
julio del mismo año. 

En 177S habia sido nombrado individuo de la Sociedad pa- 
triótica de Madrid, y de la Real Academia de la historia, y en 
1781 f«ií admitido en la Real Academia española, y nombrado 
aoadémieo de honor, y después consiliario de la de las líobles 
Artes, y concurrí con frecuencia y aplicacioo á los trabajos de 
estos ilustres cuerpos. 

En 1783 hice en virtud de Real orden la visita del Real Con- 
vento deS. Marcos de León de la orden de Santiago, cuya nue- 
va biblioteca fundé, y cuyo archivo hice arreglar. 

En el mismo año pasé de Real orden al principado de Astu- 
rias, con encargo de disponer el señalamiento , apertura y 
construcción de un camino de cinco leguas desde el puerto de 
Gijon hasta la cuidad de Oviedo. Reconocí y señalé la línea y 
hice levantar el plano del camino y sus obras, nombré una 
junta, y formé la correspondiente instrucción para la direc- 
ción de ellas, en 18 de setiembre coloqué la primera piedra 
de la puerta que da entrada ¿ Gijon , y dando principio á los 
trabajos por sus dos puntos e\tremo& ^ eotA\\i>\'^t^'Qk %vgl\\sX^x- 
rQpqioa basta quedar concluida una ^ennova^ «tíCv^^^»xx«3v.^* 
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ra , con tres puentes, tres fuentes, muchos muralloDcs de re- 
ten, y otras obras de comodidad y ornato. 

En 1783 , después de inforiAar al Gobierno sobre la conti- 
nuación del mismo* camino hasta la ciudad de León , y sobre li 
necesidad de abrir otros dos por los puntos de Leitariegos.y 
Yentanieila, para dar á los concejos de oriente y poniente de 
Asturias comunicación con Castilla , formé de Real orden uot 
Instrucción general para la dirección, c6nstruccfoD , cbnserfi- 
cion y adorno de aquellos y otros caminos, cuenta y raioQ de 
los fondos destinados á ellos , establecimiento de peones ami- 
oeros, casas de posta , posadas, portazgos,, pontazgos y demn 
relativo á su objeto. 

En el mismo año fui nombrado ministro de la Saprema 1» 
ta de comercio, moneda y fnioas, al despacho da cuyos n^ 
cios asistí con asiduidad mientras residí en Madrid. 

En 178^ fui nombrado por S. M. para visitar el Colegio nill* 
tar de la Orden de Calatrava en la Universidad de Salamanoii 
7 arreglar su disciplina interior y estudios , cuya cooiisíoii do- 
empeñé, desde abril hasta agosto de 1790. 

Al mismo tiempo fui encargado de disponer la oonatmecíot 
de un nuevo colegio para mi Orden de Alcántara. Obtenido el 
terreno, y señalado el sitio por el Ilustre Ayuntamiento de Sa- 
lamanca, llamé un arquitecto de Madrid, que levantó d plan 
de un hermoso edificio: formé la Junta que debía entender ea 
la dirección de la obra, yle dejé la correspondiente Tmttruceiom, 
impresa: hice la solemne colocación de sa primera piedra, 7 
se dio principio á los trabajos. Pero ruines intrigas díe ana co- 
munidad vecina, poderosamente protegidas en la Gorte^ logra- 
ron embargarlos, y privaron al Colegio de una decorosa y có- 
moda morada, y ala ciudad de Salamanca de uno desús mejores 
ornatos. 

Al mismo tiempo fui también encargado de arreglar el anti- 
guo archivo del Convento de Comendadoras de Sanctí^piritas 
de la Orden de Santiago en la misma ciudad , y con arreglo i 
una Instrucción que hice imprimir á este fia, fué desempeSado 
este trabajo por D. José Acebedo Villarroel, y quedó aquel 
archivo bien preservado , y ordenado con los extractos 7 íih 
dices corre8pondienle&. 
El año anterior de i78d , dQ&\>\&ft« deV^a^M^ VoKioirvDM^i.^^ 
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bierao en tirtnd áú Real orden expedida por el ministerio de 
Marina sobre las ventajas que podía producir á la Nación el 
cultivo de las minas del carbón de piedra de Asturias, bahía 
sido nombrado también por S. M. , á propuesta de la Suprema 
Junta de Estado, para pasar á aquel Principado á examinar el 
estado de dichas minas, con el encargo de proponer al Gobier. 
DO cuanto estimase conducente para dar á este ramo de comer- 
cío interior y exterior todo el impulso y extensión posible: cuya 
comisión reservé para después de cumplida la de Salamanca. 
Pero vuelto á Madrid en agosto de 1790 para dar cuenta al Con- 
sejo de la visita del Colegio de Calatrava, una intriga de Corte 
trató de hacerme salir de alU. El motivo fué entonces bien co« 
nocido. Babia empezado la cruel persecución que el ministro 
l4ereDa excitó contra el Conde de Cabarrds, haciéndole encer* 
rar en el castillo de Batres, y sin duda ofendía en Madrid la 
presencia del que era contado entre sus mejores amigos. En la 
Qoche del solemne dia de San Luís me hallé con una Real or- 
den, en que, suponiéndose que había abandonado la comisión 
de la visita , y vuelto á Madrid sin permiso de S. M. , se me 
mandaba que inmediatamente me restituyese á Salamanca. Con- 
testé en la misma noche, demostrando con la orden del Con. 
sejo«que lejos de abandonar mi comisión , concluida ya , había 
vuelto ó dar cuenta en él de la visita y del plan de estudios for- 
mado pera el arreglo del Colegio de Calatrava , y con la Real 
licencia expedida por el ministro de Marina , de donde dima- 
naba la comisión de Asturias, que no había vuelto sin permi- 
so. Descubierta que fué la impostura , se revocó la orden ; pero 
se me previno que, dado que hubiese cuenta de mi primera co. 
misión, pasase inmediatamente á Asturias á desempeñar la 
segunda. Así Incumplí, habiendo obtenido antes la aprobación 
de la visita y todos sus autos , y la del plan de estudios , que 
fu^ mandado llevar á ejecución. 

Convencido por este incidente de que no se me quería en la 
Corte, f de que la ultima orden era un honesto destierro de 
clla^ y no descontento de ir á vivir en mi casa, y á trabajar en 
beneficio de la Nación, pasé á Asturias en setiembre inmedia- 
to , y desde luego emprendí la visita de todas las minas del car. 
boo de piedra que se cultivaban en sus diC«T«^\.«&^^tv^^Y^v^x^- 
conocí su sitiiacion , anchura , caWdad ^ «kx^ ca\\)o^'^»%^^^^^'^* 
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dad de su saca j transporte , sus precios al pie de la mina, y 
puntos de extracción , fletes de conducción por mar , objetos 
y puntos de consumo interior y exterior , con lo demás nece- 
sario al buen desempeño de mi encargo. 

Tomada esta instrucción de hecho, y leidos con cuidado los 
tratados de Mr. Morand sobre el arte de beneficiar las minas de 
carbón fósil , y de Mr. Venel sobre su aplicación á los usos do- 
mésticos y industriales, dirigí mi informe al Gobierno en ma- 
yo de 1791 en diferentes memorias. En la primera di ana idea 
general y exacta de la riqueza y favorable situación de las car- 
boneras de Asturias , y de las muchas y grandes ventilas que 
podia sacar la Nación de su cultivo y comercio ; y procuré lla- 
mar la atención del Gobierno á tan importante objeto , propo> 
niendo los medios que me parecieron mas oportunos para dar 
el mayor impulso á este ramo de industria interior y de come^ 
cío activo de España. En la segunda satisfice á una representa- 
ción remitida á mi informe del director general de Minas Don 
Francisco Ángulo , que pretendía que las minas de carboo 
pertenecian á la Corona , contra lo declarado por Real cédala 
de 25 de diciembre ( sí no me engaña mi memoria ) de 17S9, 
expedida en virtud de mi primer informe. Desvanecí los argu- 
mentos de Ángulo : aseguré la propiedad de las minas á los 
dueños de las tierras en que se hallan ; con lo que la Realcé- 
dula de 89 fué confirmada por otra de agosto de 1793. En la 
tercera propuse la abertura de un camino breve y cómodo des- 
de las minas de Langreo, que son las mejores y mas abundan- 
tes de Asturias , al puerto de Gijon, para facilitar y abaratar 
la conducción de los carbones , y de fomentar su exportados 
y comercio exterior. En la cuarta expuse la necesidad de fo- 
mentar en Asturias el estudio de la mineralogía, para aprove 
char mejor estas y otras diferentes minas, de que abunda aqad 
país, y á este fin la de establecer allí la enseñanza de las mal^ 
máticas físicas ; y propuse lo combinación de esta enseñaoa 
con la de las ciencias náuticas, mandada establecer en Gijon, 
como puerto habilitado para el comercio libre. En la quinta/ 
sexta, propúsolos medios de costear el camino, y dotar h 
easeaanza ya indicada. Y en la séptima , las providencias y es- 
tímalos que convenlau paraiomfiTkV^tVai^ii^^tUcion marítima 
de los carbones, y criar unaia\i\\ii4Mv\^\£A.v^^cM\i^!W9e^^ 
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diese el mayor impulso á este objeto, y produjese las grandes 
ventajas que había logrado sacar la sabia economía de los In- 
gleses del tráfico de sus carbones. 

£n el mismo año de 1791, después de remitidas mis memo- 
rias , pasé de Real orden á visitar los colegios militares de 
Santiago y Alcántara de la Universidad de Salamanca : verifi- 
qué su vista, arreglé su disciplina interior, apliqué á entram- 
bos el plan de estudios que había formado el año anterior; y 
aprobadas mis providencias por S. M., á consulta del Real 
Consejo de las Ordenes, me restituí á Asturias á esperar la re- 
solución sobre las proposiciones contenidas en mis memorias, 
según se me prevenía en la Real orden. 

En 1792 fui nombrado subdelegado general de caminos en 
el principado de Asturias, y desde luego informé y propuse 
al Superintendente general de este ramo cuanto era necesario 
para la continuación de la carretera de Asturias á León, dando 
una amplia idea de las ventajas que esta comunicación prome- 
tía para el comercio de las oos provincias. 

En noviembre de 1793 se me mandó medir la distancia del 
camino, desde el punto en que estaba construido, hasta la 
altura que divide las vertientes y señala el limite meridional 
del Principado ; y asistido de buenos arquitectos , verifiqué la 
medida y la nivelación de la pendiente de dicha altura, hasta 
el lugar de Puente los fierros , que está en lo inferior de su 
falda ; y hice formar el plan, y cálculo de sus obras , que diri- 
gí coD mi informe á la Superintendencia general. 

En el mismo año, aprobado el establecimiento de la ense- 
ñanza arriba indicada , formé el plan del. Real Instituto Astu- 
riano, y la ordenanza provisional en que se prescribía el or- 
den y método de su gobierno , disciplina y estudios ; y apro- 
bado todo por S. M. , y removidos diferentes obstáculos que 
se oponían á la ejecución, verifiqué la solemne instalación de 
aquel establecimiento, y la apertura de sus estudios el 7 de 
enero de 1794, en la forma que consta de la noticia del Real 
Instituto Asturiano , que bajo la protección de nuestro de* 
seadoRey > entonces príncipe de Asturias , di á luz en el mis- 
mo año. A la enseñanza de las matemáticas pnras, cosmogra- 
fía y navegación , lenguas , y dibujo natural y científico .^ ^^a- 
gué en 1796 la de humanidades cafkleWa^i^^^,^^ >3L\i\^ftxw «^<^ 
VIH. \V 
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abrazaba , no solo \o% principios de gramática general , pro- 
piedad de la lengua , poética , y retórica castellana , sino tam- 
bién los de dialéctica , y parte de lógica que pertenece á ella. 
T como yo hubiese fundado anteriormente en GíjoD , por en* 
cargo , y como heredero flduciarío de D. Fernando Moran 
Lavandera , Abad de Santa Doradía, una escuela gratuita de 
primeras letras para niños pobres , propuse á S. M. la incor- 
poración de esta escuela con el Real Instituto ( aunque sin 
confundir mus rentas) para completar así el plan de estudios 
de tan ütil establecimiento. 

En 1797 , después de haber instalado la ya dicha enseBaoza 
de humanidades castellanas, recibí dos Reales órdenes, expedí* 
das por los ministerios de estado y marina. En la primera, 
aprobando los arbitrios que, de acuerdo con la Díputactoo 
general del Principado, habla yo propuesto para continuar 
el importante camino de León , se me mandaba ya dar princi* 
pió á sus obras. Por la segunda , que pasase reservadamente á 
reconocer el estado de montes de Espinosa , y fabricación de 
carbones en la Cabada , y el de la mina de fierro en Jarfezuela 
en Vizcaya, destinada para el mismo establecimiento; y con 
remisión de un voluminoso expediente formado en la vía re8e^ 
vada de marina , se me mandaba informar sobre una muche- 
dumbre de recursos y quejas, así de los pueblos de Espinosa, 
acerca de los perjuicios causados po^ las cortas de leBas y ma- 
deras de aquellos montes, como del señorío de Vizcaya ,que 
pretendía ser contra sus fueros la adjudicación hecha é S. M. 
de aquella mina para dichas fundiciones déla Cabada. 

Deseoso de reunir el desempeño de ambos encargos, salí 
de Gijon acompañado de dos arquitectos al punto en qae 
concluían las ultimas obras del camino : hice señalar , medir y 
dividir por trozos la porción de línea que debía construirse 
para su continuación ; y dejando á los arquitectos trabajando 
el plan particular para las obras de cada trozo y sus cálculos, 
á fin de procederá su remate , me trasladé á la ciudad de 
León. Allí , conferenciando privadamente con los regidores y 
personero del común de León , les expuse y demostré las ven- 
tajas que hallarla aquel Reino , si adoptando los mismos arbi- 
tríos qae Asturias promovieseti o^wle S. M. no solo la construc- 
don de la parte de carrelera pctV^tv^w^Xft ^ wx ^YiNsé^s^^wo 



tvwbieoí sii extentÍMp hasla Toro, .Zanam'a/, SaUraapca,y 
CíudadAoctrigo t idoaqu)^ fué admitida por jel AyuoliamieDto. 
de LeoD, y propuesta, y aprobada por S. M. ü 

Deaite «fti ;í Unáúnát iet 'prolexlaide ua. i>ii^e de plaaeriy^ cu* 
rtbVufatdíjinífeBWas nm an|ÍÉífaecl)os.dcB0dif«SabftQ ai|;tiiab0jo,i 
eibprlBadé nií caidíno por lai^lda > nerídíoaal <da las imontañaa 
dO'liMMvy^jBurgoa V baifta iHegar-á hi iraya da.F4^aoia («'wolvienp 
do por la costa de Cantabria hasta Santander , doblando dcs«! 
paMá'fi ^Cabada:^ y üAalleiiéB: otra ym pci» ViUahCartfí^dó y 
Torre l«':¥ega á Reínoaa. £a ouya pomisioa. no 90I0 reconocí' 
y pisé todos los puntos relativos á ella , sino también laa difet 
réiitm'ü|»ricaa:de elavaiion de anclas y palanquetas , que hay 
ea-pquolla. costa Vy los.horoos de cemeptacion , fanderíaa , y 
otroaHBita^ciaiieDtoa.dc esta -clase , y el de Jarreeüela., y las 
m|iilaíiiÍB8knjfiajs>dtt Somorostro^ para poder jinforiqaF al Gof- 
Im u i ■■¡ceÉnmaaooaociqíiento ^conu» lo 'hice ep:el misoDoaoo 
eatáodoiy* tú el fiscortal. pebíendó preveilipqtte para costdar 
mil ^iiQím Jr> desempeñar tantos eocai*9Qa-i m yo pedí , ni él 
§hblf7iia!«é dió la menor ■gratifícacioD' ni a)iuda de'ooatai^ ■ 
! 'Iñoelidial-'puiito en que se hallaban mis arquitectos concln** 
yvndoiitt trabajo , un capricho de la Córteme separó. dertan 
agradables y provechosas ocupaciones. Namlitósemeéntoncea 
pahh'ftasar á Rusia con el carácter de iembajádorv.tjue por 
piHoieni vez ae aeSs^lÓ al 'ministro pléBÍpotehcial*ío de España 
á aquella Corte ; peÑ» acosa de un mesi después recibí otra 
RflaiéitdeD « eú queae me llamaba á Madrid para servir .el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia. Estaba yo .eotoocea ocupado eb; 
otra empresa « encargada, también por el Gobierno , y era la 
de construir un edificio para el Real Instituto Asturiano , que 
ecupalM provisíonaloiente una casa propia de mi familia^ que 
mi hermano, habia franqueado á este -fin. Quise :an tes de par- 
tir d^ár emprendida lesta importante o|>ra: señalé y denyarqné 
au aítio,' dejé acopiados muchos materialéb, coo las instrucción 
neécoiifenientes á la ejecacion del plan formado por en ar* 
qultecto dé la Real Academia de San Fernando , y habiendev 
colocado splemnemente la piedra angular del nuevo edtfício 
en el dia-19 de noviembre, emprendí mi viaje á la Corte. 

En agosto de 1798,- eaonerado del miai«tet\o d^CftXwv»»'!^^^^^^ 
tíc/a , fui aombrado consejero de e«i^Oko ^'S ,*» «rato»^^*^^^'' 
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ver á Asturias , y continaar en el desempeño de míi prímem 
comisiones : es decir á mí antiguo , honesto y suspirado des- 
tierro. 

En 1790 Y agregué á la enseñanza del Real Instituto una cá- 
tedra de geografía histórica, cuya dotación había hecho S. M. 
en el año anterior , nombrando para servirla al vizconde de 
Nais , y en consecuencia abrí solemnemente esta o ueva ense- 
ñanza. 

En 1800 hice la solemne apertura de la enseñanza de física 
experimental, y en principios de 1801 la de los elementos de 
química. 

En la madrugada del 13 de marzo de 1801 fui sorprendido 
en mi cama por el Regente de la Audiencia de Asturias , qoe 
á coosecuencia de Real orden , ocupó todos mis papeles , sia 
otra excepción que los del archivo de mi familia. Fué selíadi 
mi librería , cuyo escrutinio se hizo posteriormeate por ua 
oidor de la misma Audiencia : fui separado de toda coniunici- 
cion , aun con mis criados ; y antes de amanecer el siguiente 
dia , fui sacado de mi casa , y con la escolta de la tropa que la 
rodeaba conducido á León : allí , recluso por diez diaa en el 
convento de San Froilan : de allí , llevado en medio de noa 
partida de caballería hasta Barcelona , y recluso en el conven- 
to de la Merced : desde allí , embarcado en el correo de Ma- 
Horca^ y conducido á Palma ; y desde allí , llevado inmediata- 
mente á la Cartuja de Jesús P^azareno, sita á tres leguas déla 
Capital , en el valle de Valdemuza , á donde llegué el 18 de 
abril á las tres de la tarde. 

Las órdenes dadas á este fin (ninguna de las cuales se en- 
tendió directamente conmigo) eran de que viviese recluso 
en la clausura de aquel monasterio , y privado de comunica- 
ción exterior ; y pues que no se señalaba plazo ni término i 
á esta pena , es claro que iba á sufrirla por toda mi vida. Ha- 
llándome pues con tintero á la mano , formé la representa- 
ción que con fecha de 24 de abril (Apéndice número III) hice 
dirigir á mi buen amigo D. Juan Arias de Saavedra. Habia 
ofrecido el marqués de Valdecarzana, mi primo , ponerla en 
manos del Rey : llegada que fué, no se atrevió á presentarla t 
j" como Arias de Saavedra ViulVA«%<& «aNxdo^a desterrado á Si- 
güenz9 , tampoco pudo propomoiíAX vQk«CkVc«^« 
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SatÑdo esto, fbrmé la representación de 8 de octubre sí* 
gaíente , y Inclujendo copia déla anterior, las dirigí á Gijon 
ai presbítero D. José Sampil , mi capellán > qae se babia ofre- 
cido á Teñir á Madrid para ponerla eu manos del Rey. Hubo 
de traslucirse el designio de su viaje : partieron dos postín , 
una al camino de León , y otra á Sigüenaa en busca de Sampil: 
no dieron con él ; pero al entrar en Madrid fué sorprendido 
con las representaciones por los esbirros del juez de policía 
Marquína ; arrestado en la cárcel de Corona ; oprimido all( 
con molestos interrogatorios, y amenazas por espacio de siet^ 
meses; y al fin llevado por alguaciles á Asturias, y confinado 
á la Capital con obligación de presentarse diariamente al obis- 
po , y sin poder hacerlo en su casa ni en la mia. 

Casi al mismo tiempo era arrestado en Barcelona por el re- 
gente de la Audiencia D; Antonio Arengo, mayordomo de mi 
buen amigo el marqués de Campo-Sagrado , sin otro motivo 
que haberse hallado entre los papeles de Sampil una carta su- 
ya , indiferente pero amistosa , y solo por la simple sospecha 
de que siendo yo amigo de so amo, y él deSampil, podía haber 
tenido parte en el envió de las representaciones. Sufrió A ran- 
go en Barcelona por espacio de 189 días las mismas molestias 
j vejaciones que Sampil en Madrid, y no resultando el menor 
iodicío que confírmase tan vana y cavilosa sospecha» fué pues- 
to en libertad. 

Pero el autor de las representaciones era yo , y en mí fué 
castigado con mayor rigor el enorme delito de haber reclama- 
do en ellas la justicia del Rey. £1 6 de mayo de 180S el sargen- 
to mayor de dragones , D. Francisco del Toro , vino á arran- 
carme de la tranquila y santa reclusión en que estaba , y me 
trasladó al castillo de Beliver, situado en un alto cerro, á cosa 
de media legua al poniente de Palma. £1 rigor y estrechez del 
encierro que sufrí allí , se pueden ver en la consigna dada 
para mi custodia por el Gobernador del castillo (Apéndice nii» 
mero III) según las órdenes del Capitán General , que fueron 
cumplidas á la letra , et ultra. 

El viaje de los Reyes padres á Barcelona en aquel verano 
para celebrar el matrimonio de los desgraciados príncipes de 
Asturias , me hizo esperar que á lo meuo% %« \gl\Vv^\v^ >^c^s&k^ 
tsatael rigor de mi encierro i pero %uc«dÁbV> «yoNx»^*^'^^^ 
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cf] áolemne dia 14 de oclobl*e « destinado parA celebrar '.el cam- 
pitaflos y las boüas^iel Príntiipto ^ y para derrabar con profa- 
sion las gracias qne al^oiarón á los aftas ÍDÍelícea^lIncttea* 
tea; y al mismo tiempo eil cpra^ 4a& saltas de la plaiay las 
banderas de los buques empavesados anukiciaban taü griodc 
celebridad y alearía , an noevo destacamento de distinta tropa 
{rabia el cerro pfai^a relevar el atitij^uo, y otro gobernador ft» 
toia á reemplazar al que antes mandaba el castillo. Entradot 
en él, un rigoroso registro se hizo en mi cuarto, cama y mo^ 
bles , y se estreebó mas y mas el rigor y la vigilancia de mi 
encierro. Fué ocasión de esta nueva violencia una orden dd 
ministro Caballero , en que, suponiéndose ^uejro había hecho 
dos representaciones áS, JIf . , se culpaba al Capitán General 
y al Gobernador dé falta de vigilancia en mi custodia , y se les 
veencargaba el cumplimiento de las órdenes antelriores. No 
podiendo b*eferirse esta orden á las representacionéa del sio 
«nterior , pues que ellas habían dado motivo á mi trasladoaá 
BéHver , y no habiendo heeho yo^ ni por mí, ni por ioter 
puesta persona ninguna otra representación , di por seguro 
que sehabia inventado tan indigna falsedad para agravar, ea 
vez de dar alivio á mi triste situación; pude engsñahiieij 
en efecto me engaflé> si fué cierto lo que se me aseguróen osr 
ta que recibí en Aranjuez en noviembre de 1808 de un praten* 
diente que buscando mi influjo , exponia por mérito que con* 
dolido de mi triste suerte, hahia puesto en manos de S,M, 
una eopia que conservaba de mis representaciones del año tat" 
terior : torpeza que pudo ser ¡nocente, (aunque también sma* 
nada) pero que conlo quiera que fuese , solo sirvió para agra- 
var mi opresión y mi sufrimiento. 

Hallábame yo entonces enfermo de resultas de la inflaní* 

cíon de una parótida junto la oreja izquierda , que produeidí 

por la falta de ejercicio , y por el calor y poca ventilaeíoa del 

cuarto en que vivía encerrado, habia hecho necesaria una ope* 

racron dolorosa para abrir el tumor ^ y' una largti curación pi« 

ra curar la herida. Con este motivó « élcomandante interiao 

de la plaza , D. Juah Villalonga/ representó con certificación 

ée facultativos la nece»\dad de <\ue se me permitiese algio 

déisahogo y ejercicio , re\ii\We.T\¿ft ^\ <f:%.^^^\^TCvj^ '^ CaiqíUA 

Geoeral, que se baWaba OT^aXiciti, >^t^^vv^\^íkvc>8^^ 
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Corte. Pero hablaba á sordos : estos oficios no tuYÍeron cod- 
testación algana , ni yo el menor alivio. 

Un principio de cataratas que asomó el año siguiente en mis 
ojos por efecto de la misma situación, confirmado con dicta- 
men de facultativos, movió al Capitán General á que solicitase 
para miel permiso de tomar baños de mar. Defirió la Corte á 
esta instancia; pero señalándose para los baños un sitio ex- 
puesto á la vista del paseo y camino publico de Portupí,j 
las mas indecentes precauciones para mi custodia, rehusé con 
indignación este alivio : queriendo mas privarme de él , que 
ofrecerme en espectáculo de lástima y desprecio á la vista de 
las gentes. 

£1 permiso de baños renovado por la Corte, aunque con las 
mismas precauciones, se verificó en el año siguiente en lugar 
mas retirado y oportuno , y desde esta época los baños sirvie- 
ron de pretexto para que pudiese pasar en compañía del capi- 
tán de la guardia la mayor parte de las tardes del año , único 
alivio que disfruté, mas bien debido á la humanidad del gene- 
ral Vives , que á la indulgencia de mis opresores. 

En una palabra : para pasear un poco dentro del castillo , 
para confesarme , para hacer testamento, para comunicar en 
cartas abiertas con mis hermanos sobre negocios de familia , 
fueron necesarias órdenes de la Corte; cuyo indecente tenor 
que se podrá ver en el Apéndice ya citado (numero III) hará 
pateóte á todo el mundo la bajeza con que el marqués Caba- 
llero servia al odio implacable de los autores de mi desgracia. 

De esta relación, y de lo dicho en la segunda parte de la me- 
moria resolta que , después de haber servido con buen celo á 
mi Rey , y á mi Patria en varios destinos y comisiones desde 
1767 hasta 1801, y desde 1807 hasta el presente , ya atendido, 
ó ya olvidado del Gobierno , y ahora ensalzado sin mérito, 
ahora ultrajado y oprimido sin culpa, llegando al 68 de mis 
años tengo todavía que buscar mi tranquilidad en aquella má- 
xima de Cicerón (11) conscientiam rectas voluntatis^ maximam 
consolationem esse rerum incomodarum ; nec esse uUum mag- 
Hum pneier culpam, Ad Famil. Ep. 4 Lib. 6. 
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A los ApénillCMu 



Nadie le escandalice al leer una propoddion qué parece tan con- 
traria A la que ka sancionado el supremo Congreso nacional en sus 
primeros decretos , antes de examinar la exposición qne Toy á- hacer 
del sentido en qae faé concebida j escrita: la cnal, sino me engaño, 
bastará no solo para desyanecer toda apariencia de contrariedad , 
sino también para disipar Tarias dadas y escr&polos , qne por falta de 
adrertencia ó de meditación han excitado aquellos angostos decretos. 

Pero si , por desgracia , hecha esta explicación , se hallare todavía 
mi diot&men poco conforme con el qne han sancionado las supre- 
mas Corles (cosa que ciertamente no espero) , mi deber será respe- 
tar la antoridad de los sabios representantes de mi Nación, como 
humilde y sinc«ramente lo hago; pero mi opinión particular será 
siempre la misma ; sin que por eso tema ofenderlos. Porque habien- 
do decretado también la libertad de opinar y escribir, mis errores 
podrán merecer su compasión ó su desprecio , pero nunca su odio. 

Si tanto diyagan las opiniones de los políticos acerca de la reri. 
dencia de la ioberania , es sin duda por las diferentes acepciones en 
que se toma esta palabra , y tengo para mi que solo con determinar 
sa significación se conciliarian los pareceres mas encontrados sobre 
la idea que enuncia. Cuando las palabras inctican seres inmediata- 
mente percibidos por los sentidos , las idea& <^<ft «isñSuuk «CLXscas^»^^ 
pirita ¡me^en ser claras y distinUs ; «qim^u^ VwccdcttBO^ «ck ^hK^ ^'^'^ 
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alguna confusión y obscuridad, ya por el mal uso , y ya por la im- 
perfección de los idiomas. Mas cuando indican nociones formadaí 
por reflexión , y conceptos á que hemos dado en nuestro espíritu uní 
existencia meramente ideal , entonces toda la inexactitud y confiuioii 
que cabe en la perfección de estas nociones , cabe también en Ui 
palabras que las indican. { Qué de disputas no se agitaron entre loi 
antiguos dogmAticoi^ $fifié^úcos ]p académicos, que se hubieran diúpt- 
do solo con que se acordasen sobre la signiGcacion de la palabra f«^ 
dad ! ¿ Y es otro por Tentura el origen de esta interminable y etenu 
lucha de cuestiones y d i sp u tas kjáé se agitan á todas horas en lai 
ciencias ó facultades metafísicas, en que, discutiéndose siempre nnis 
mismas dudas, nunca se descubre ni fija la Terdad?Pues otro taita- 
cede con la palabra ioberania , la cual^ como Toy á explicar, se pne- 
de tomar en dos principales y muy diferentes sentidos. 

Si por •o6eran/a, se entiende aquel poder absoluto, independiente 
y supremo , que reside en toda asociación de hombres , ó sea de pt* 
dvBS de: familia (p«es <|a^ la autorídnd patriarcal parece darifadidt 
la natoraleifa )«naAdo4e reúnen para ririr y oon8er?9lrse en aopffdid» 
es «narTeidadrinfaUbla xjue e$itk9OÍitr0nÍ4ii pertenece origauJnMBls 4 
toda asooiftcioiti PorqiMi biibieiido.reaibido d honAbre dto w Griip 
áor el poder de diriji^ ühre é .independientemente suH aqciio^fli, «• 
<daro ique.no. puede dejAc de existir en Ift ase^iiadon de «IgtiiMMÓ nm- 
chos hombres el poider que' existe en todos y en cada «iip<d« kf 
asodiados*. Pero «s.Hietaieeter confesar que eL nombre de.jo^ftrüiicno 
oottriene sino impmipiaAekile A este poder absoluto i porcpMJa'p^ir 
bra •oA0ran/aert.rdiatii7o.„y asi(Como supone de una parte aivtonM 
é imperio y Mipobe d^ otra sumisión y ob0dienciabt>or lo onel n$a» 
Ae puede decir, coh rigurosa propiedad qae un homjbre óanftsUl 
es «oA«»*aii#.de sí nlisAio.' 

; Otro 4tonto s^ podría decúr. áéU $obetñni4 polilioa., si. par Islü 
eniiettidei aquel poder independiste y supremo de diiig^^la Miíoa 
domuii qiie.una asociüdon de hombres. ^ublepe el oOlulilaine es 
sociedad cítU.; porque desde entotioes la ioberOnUj^ no reá^ pro- 
piamente éa los miemb^B de la asociación , sii^o' en aqa^i4 aqadloi 
«gentes que hubiere .sejialado la eoitsiítuciott i para «1 .ejeMiñO- 4t 
aquél poder , y en la Corma que hubiere prescrito para sa apecclda. 
De aquí es* que do mA|(¡a)CLa ^^caüIq^ ^x>Ti%>oidQ^%«^^i;^(£í^^ 4nk 
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|)taede dmodbir nuaconclítacioB en qu< el poder indepeodicote de 
ditigir ki'ttdcioii'conMBí haya qutodado.-en la kniama asociadon tal 
eoÉMí üMfbá en ella antea de coñitifairse^ Ann en la mas libre de« 
BkoeVktiir^ste poder iobtrano no rende propiamente en loa dudada- 
WM, lü onandó diapénoa j dados á ras |irif adas oonpaciones, ni cuan* 
do reunidos accidentalmente , ó dé propósito para sn defensa, para 
stts rilot^ ó para sus 6spectácnloe y díveraíones ( sino qne residirá en 
iodiMt 6 en los que iodos hubieren elegido , cuando se hallaren so- 
leatmenenté congregados, en la forma acordada por la constitndon» 
patftt A fin de determinar y dirigir ki acción oomun. 

' Sin embargo, el lenguaje ordinario de la política da el titulo de 
io^oHo k nn pueblo asi constituido « y no sin buena razón ; porque 
ora aea qne ans indinduos se hayan reservado el derecho de congre« 
garte para* determinar y dirigir la acción oomun , ora hayan. conüa* 
do «ate encatgo á cierto número de personas , si estas fuesen elegidas 
saoéaifamenle por («dos ellos, siempre se entenderá que todos diri<. 
gen aqndla acción , ya inmediatamente, ó ja por medio ,de susTepre» 
lea tantea:; y por tanto se podrá dedr sin repijignanciá qne se han 
reserrado la toberania , puesto qué en ellos quedar Tirtoalmente ens- 
tMite. - 

Por "AHimo^ toda^ se podrá deeir lo mismo cuando los. constitn- 
yentee » rtsenrásdoee el poder de hacer las leyes necesarias paTa man* 
toaer la constitución y proteger ios derechos de los dudadanos < ha- 
bicsen confiado á una sola 6 á pocas personas el poder de dirigir la 
•ocion común según eUas ; con tal qne eata persona ó penonM fue- 
een elegUas y hrenoTadas periódica y sucesÍTamente portodos los ciu- 
dndanOa« Porque entonces este poder no seria propiamente de las 
personas qne le ejerdesen , sino de la Nadon qne se le confiaba y re- 
novaba por medio de las elecdones socesiyas, y por cuya autoridad 
y á cnyo nombre le debian ejercer. Y por lo mismo , no á ellas, sino 
é la Nadon cooTendría mejor el titulo do tofraraita, pues que en ella 
jMidirli wtualmente la toberania, 

Ptto lima nadon al oonstituirae en sodedad abdicase para siem* 
|ire d poder de dirigir la acción común, y le confiriese auna ó 
pocas personas determinadas; y si de tal manera se desprendiese de 
él , ifae ni traslación sncen? a de anas en otras "se hiciese por derecho 
heredilarjo, 6 en otra forma cualqvtiera \n^«^ii^ÍK!C^ft \^\^ x^is^xw- 
iadfféméni, eaíoobcs ya no podría de^^ne ia «a ^ i^i^ío^^ ^"^"^^^^ 
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ni segim lenguaje de la política , que la ióÍMrañia quodUba eñfteafte 
' en la Nación. La oonstitacíon en este caso, ja no leria, • oi ae diria de* 
mocrática, ñno monárqnica, ó arialocr&tíca,- j8égim> lapfopícdad 
del idioma politico r'BC diria que la mherúnia se hallaba em aqBelli 
persona ó cuerpo encargado de dirigir permanentemente la aocioD co- 
man , y no en la nación asi constítaida. 

Mi éste lenguaje y concepto serian repugnantes cuando los asocts- 
dos , al constituirse en sociedad política, se hubiesen reserrado aqas* 
lia parte del poder supremo que tiene por objeto el eetablecámif in 
de las leyes; porque no áeste poder, sino al llamado ejeomtiwo se atri- 
buye el titulo de soberano en el estilo ordinario de los políticos, I li 
raxon es, porque aunque las leyes sean las reglas ói dictado» á cojo 
tenor se debe arreglar la acción común , no son ellas ni sns-anloni 
quien la dirige , sino aquella persona ó cuerpo & quien la constitncíaB 
concede el poder de gobernar. £1 poder legislatiTO dedara y estata- 
ye; pero el ejecuÜTO ordena y manda ; y cuando manda por esfiáik- 
cimiento perpetuo y A nombre propio , como en el <caso de que io¡ 
hablando y él es el que dirige soberanamente la acción coman, poc 
mas que la dirija conforme á las leyes. 

Porque debe advertirse, que el poder ejecutÍTo no se cifra. sola* 
mente en la mera función de ejecutar, las leyes, sino que ae ertieade 
á cuantas son necesarias para dirige la acción coman t esto es, para 
repr y gobernar la sociedad , y aun por esto tengo yo para ná qw 
su mas propia denominación seria la de poder gobematÍTO, potqot 
es un poder -vigilante y actiyo que se supone incesantemente ocupa- 
do en el gobierno y conservación de la república. Por lo mismo, coa- 
aderado en su propia y esencial naturaleza , abrasa y «apone £0000* 
nes quede ninguna manera convienen al ^áer UgUlaiÍ90f yqne a» 
sin grande inconveniente se pueden reunir con ¿1. Aunque las nado- 
nes se gobiernen según sus leyes , mas que por ellas se gobiernan por 
una continua , incesante serie de órdenes y providencias , que se » 
fieren no solo á la ejecución de las mismas leyes y A su habitual ob^ 
servancia, sino A la dirección de la íuersa y A la administración deh 
renta del estado ; á proveer A las ocurrencias eventuales que la coa- 
servacion del orden y sosiego interior y la cmnonicacion y segan* 
dad exterior exigen ; al nombramiento » dirección y oondaota de los 
agentes que sirven al desempelio ^e «\ia IximáiorMa % ^^ en fia, i Ia 
cojMaute lúgilancia sobre \a condnfiVaL ^^xi^JiSkfi.^ ^ Vv^ ^vj^itiJNPi^ 
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coya protección j defensa está confiada á lu inmediata acción. A»í 
es , que mientras el poder legislativo de una nación ddibera tranqoi- 
lamente sobre las leyes j reglamentos qae conviene establecer para el 
l^n do la sociedad , y los decreta en los períodos y ocasiones seña- 
lados por la constitadon ( pnes qae nna yes establecida la legislación 
nacional , la necesidad de hacer nneras leyes no puede ser, ni diaria, 
ni frecuentemente) la vigilancia y acción del poder ejeeuiiwo son 
continnas, barias, incesantes, en la persona 6 cuerpo que le ejer- 
ce y en sus agentes, T como para todas ellas sean necesarios mando 
y impeido saperíor y independiente, de aquí es que al poder que 
ejecuta estas fundones se da y conviene el concepto y titulo, y se 
adjudican los atributos de la ioberania. 

Débese advertir también que , no por que la constitadon señale 
HmStes y prescriba condiciones al ejerdcio del poder ejecutivo per- 
manentemente establecido , se podrá negar que es independiente; 
puesto qae realmente lo será siempre y mientras obre y se contenga 
dentro de sa esfera* No podrá ciertamente salir de ella, ni traspasar 
loa límites , ni quebrantar las condiciones que se le hubieren señala- 
do ; pero cuando los respetare y guardare , la misma constitadon que 
loa señaló y impuso protegerá su independencia en el ejerdcio de la 
antorídad que le hubiera confiado , y le asegurará su conservación. 
. Esto supuesto , nadie dudará ya del sentido en qae fué asentada la 
proposición que voy explicando ; sin que sea necesario contraer esta 
doctrina á la constitudon 6 leyes fundamentales de España, á que se 
veferia me dictámea sobre la convocación de las Cortes. Porque cua- 
les sean según estas leyes el poder y derechos legítimos de nuestros 
manarea» , es generalmente conocido t que por ellos fueron siempre 
distinguidos con el titulo y denominadon de eoberanoi ninguno me 
parece lo negará. Niguno tampoco que pasa por un dogma constante 
de la política , sancionado por nuestras leyes, que la soberania ee in- 
diviiibU, Luego en el sentido en que se dice , qae nuestros reyes son 
iob^ranoSf será una herejía política decir que la soberanía reside en 
Im Naeian, 

Pero he prevenido ya que no es uno solo el sentido en que se 
poede tomar la palabra soberanía ¡ y , que haya otro , en que se pue- 
da dedr que España (ó otras naciones igualmente constituidas) es 
eébtrana^ es lo que espero demostrar ahora con razonea Un&su&s»^ ^^ 
loa mas coDoddos príncipios da la poVíúca. ILuv^i^o c^^m^ ^asM^^- 
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bftrán mis lectores, por el honesto y rocomond^bW fin:«oq tpe em- 
prendo esta brete diáGiMÍon. 

Pueden la violencia j la fuersa cr^ar un poder absoliiUl j despóti- 
eo; pero no se puede concebir una asociación de Kombrot* ^ al 
constituirse en sodedad al)dique para siempre tan preoioea pércm dil 
poder supremo como la que pertenece k la autoridad: gbbeimalini 
para depositarla en una, 6 en pocaa personas , tan idaaolutamaatai 
que no modifique esta autoridad « prescribiendo ciartod Umílea» yir 
ñalando determinadas condiciones para su ejercicio» 

Prescritos , pues i estos limites, y.seftaladás. estas tondscknMs, eo 
una constitución establecida por pacto expreso ó steepladíl pocrsoo* 
nocimiento libre, si se supone en la |kersona'ó oqertlQ: depo^íiarioAl 
esta autoridtd un derecho perpetuo de^jereerla «oniwregk> á llMté^ 
minos de la constitución , es precian suponte: también en eUosaai 
obligación perpetua de no traspasar estos ténninnSé Y, Qomo los4i^ 
rechos j las obligaciones de los pactos sean relatitna j recipniooi,éi 
tal m^era , que no se pneda concelnr en una parte ; derecho qee m 
se suponga en la otra obligación , ni obUgacionqne no euponga den- 
cho recíiproco , resultará que ai la lalación aú eonatllnide tiene nas 
obligación perpetua de reconocer j obedecer aqonl poder, niantai 
obre aegna loa términos del pacto » tendrá también «ua deieobo pn^ 
peino para contenerle en aquellos términos, y por oommusíícís, 
para obligarle á ello si de hecho los quebrantare ; y tk tal laare ai 
obstinación que se propasare & sostener esta infracíeíon con la itena, 
la Nación, tendrá también, el derecho de resistirla can la filena, y ea 
el último caso , de romper por su parte la carta de nn paeto yaabMr 
tamenta quebrantado por la de su contratante : reoobrandb ad m 
primitivos derechos. 

Por dura que pareica esta doctrina , no solo ea confiortta á Itf 
piindpios generalmente admitidos en la politica, aino también ^ 
nuestra constitución , como se puede probar oom ejemplos. yanto* 
iridadea domésticas. Los españoles la han profesado siampre, ynsr 
do del derecho que les atribuye , como de un derecho perfecto, yb- 
gítimo; y si fueron siempre dechado de aiaor, respeto y fidelidad i 
«US reyes , lo fueron tamlnen de resolncion y conatancia en la osa- 
aerradon y defensa de aus fueros y libertades. 

Caando proYOcadot por \a de&^'^^vi ^ w^t». \nan\ancia de los mís- 
tros franceaea y flan^encos c^an \xa\«c% cnwAs^ ^ \jbnvisL ^>ib»\N 
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caando irritado* con el desprecio con qoe fuero& tratadas bui recias 
inadoBes en la« espurias Cortes de la Coraba de ^548, se lieron foi^ 
zadoB á tomar las armas en aso y defensa de este; derecho^ entoncea 
las principales ciadade» y tillan de Castilla, congfegadas 'p<»r medio de 
ene representantee en la famosa junta dé Avila, después de señalaif loa 
artículos en que sus libertada» y laa leyes que lai protegían fueran 
quebrantadas, enriaron ai rej un mensaje, cuya substancia era s- 
«que si teparaba de su lado k los malos consejeros;, autores de- 
arpella infracción, y conyocadas unas Cortes libres, confirmase 
oon su íieal asenso la reparación de tus agravios , otorgando las pe- 
tieioiies que le presentaban c<mformes con las leyes y antiguas cos- 
tumbres del Aeino , que S. M» habia jurado cumplir , desde luego 
depondtian las armas V que contra su- inelifiaeion se vierau ^fona» 
doa k tomar , y Serian en adelante ejemplo de fidelidad y obediencia 
á-Bu persona y gobierno. Ln causa de la Maeioa fué^encida. entonces 
por la intriga y la fuerza ; pero su taton no pudo serio. 

Maa clara y resuelta babia sido la intíimacion que Pedro Sarmien- 
to bbo á Juan el II , á nombre de la ciudad de Toledo > (Cbmo ctht^ 
la de las demás ciudades y villas de Castilla x la cual no repito áqui, . 
perqué puede verse en el •escrito k que se refiere eista nota. Y si toda- 
vía te desearen otro» ejemplos en confirmación de esta doctrina , la 
Iriatoria de nuestras Cortes lo» «raministípará á cada paso, asi en las 
de GastiíBa, como en k» de Navarra, Aragón, Gatailufia y Va- 



Pero nada e» tan decisivo en la materia , «como la ley 10, titulo i .* 
de la paitída 2.', que se ba copiado en la primera parte de esta 
memoria ! en la cual , describiéndose al iiranü usurpador -de un rei- 
no , aplica nuestro sabio Legislador su doctrina al f^ Ugitimo que 
abusare de su autoridad y poder, por estas manorabks palabras 
« otro si decimos , que maguer alguno oviese ganado aeñorio de regr 
no por alguna délas derechai roMonéi que dignemos en las leyes ante 
de esta* que $i el atas» mal, de »u poderío en las maneras que <Hg¡e- 
mo» en esta l^y quel puedan decir las gentes tirano ; >cb tomase el 
toñúrio ifué erm derecho , en ortieero . asi como dijo Aristotües en f>l 
Hbro que fabla del regimiento de la ciudades , et de los regnos.» 

Ahora bien, si se comidera tA carácter y esencia de este derecho, se 
hallarft de una parte que es una porción d«a!(^c\'<^cA«ti^Ío««^^^Ss^ v. 
máepeadkmté qae dijimos rendir oñ^^OMÍiiiMsaX» «n X»^ «anc^^cNscv 
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de hombres ó padreB de familia , reunidos para cokistilitijrsé en íoot* 
dad política ; y de otra , qae es por su naturaleEa un pod^r indepea* 
diente y iupremo t puesto que en su caso es superior k todo . poder 
constitucional. Cualquiera otro poder poíiiieo tiene su origen en d 
pacto social t este solo es original., primitivo , é inmediatamoite de* 
rÍTado de la naturaleza. Es además un poder político ; puesto que 
está reservado y asegurado en la constitución* Si pues es sa/irtiM, y 
si dentro de su esfera y en todo lo que pertenece al logro de su ob- 
jeto puede obrar, no solo con total independencia,. sino con superio- 
ridad k cualquiera obro poder derivado de la misma constitacíoQ; 
¿quién dudará que puede ser distinguido también con el dictado de 
soberano? y por mas que en el lenguaje común tenga esta voi otro 
sentido y acepción , si por ella se quiere . enunciar una soperiori* 
ddd é. independencia de poder, ¿ á cuál convendrá i^ejpr^ atendido 
el origen y la naturaleza de los'derecbos poUfica» « que á ,este poder 
iupremo qtte pertenece á todas las naciones cons^tuidaa en soda* 
dad , y del cual, ni el tiempo*, ni el descuido «. ni la i^^dranda, 
ni 1/A fuerza las pueden despojar « ni ellas jpt^ismas pneden des* 
pojarf^e? 

Ahora, si prescindiendo.de sn. naturaleza ,, se reduce ladiíai- 
sion á saber -si el dictado de iobérania está mas bien aplicado en nao 
que en otro sentido , ¿quién no ve que esta será ya una, mert caes- 
lion de voz? Es verdad que estas cuestionen nunca son indUereniss 
cuando nacen no tanto del uso y aplicación de las palabras, cuuito 
de la imperfección del lenguaje científico , como en^ la pip^aente ma- 
teria. ^ efecto , siendo tan distintos entre si el poder que se reiem 
una Nación al constituirsie en monarquía , del qve confiere al moDa^ 
ca para que la presida y gobierne , es claro que estos dos poderes d^ 
bian enunciarse por dos distintas palabras, y que adoptada la psb- 
bra ioberania para enunciar el podw del monarca , faltaba otrs dL 
ferente para enunciar el de la Nación. De aqui es que .^nmBMciado esto 
último poder por la misma palabra « hayan creido algunos .que m 
despojaba al monarca del poderoso derecho que le daba la coostito- 
cion, cosa que me parece del todo agena del espíritu del. Real, de- 
creto. Parecía por tanto que , para evitar equivo<)aoioQe« , y disfwr 
escrúpulos, se podria adoptar otra palabra que .indicase especifics- 
mente el poder nacional. ^ no o» dft «Saora este mi modo de pfíiv* 
Acuérdooíe que convcrMado \)ca di%^ v^t« ^^^ 'CEnaii&ft,i9jAisáiLC(M& 
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na sabio j digno amigo Mylord Waaall-Holland, cuando se hallaba 
en. Sevilla por el Terano de 1609 • le manifesté que este peder sapre-^ 
BAO , original j imprescriptible que tenian las naciones para conseir 
Tar j defender sa constitución ^ no me parecía bien definido por el 
título de Moberania ; pnesio que esta palabra enunciaba en el uso 
común « la idea de otro poder , que en su caso era inferior ^ y estaba 
subordinado á él. Por lo cual me parecía que se podría enunciar me^ 
por por el dictado de iuftremaeia^ pues aunque este dictado pueda re¿ 
cibir también varías acepciones ^ es indubitable qué la iupremacia na- 
cional es en su caso , mas alta y superíor á todo cuan to en política 
se quiera apellidar ioberano ó iopremo, 

€omo quiera que sea , este iupremo poder de que he hablado has* 
ta aquí» es á mi juicio el que está declarado á la Nación en el decre- 
to de las supremas Cortes bajo el titulo de iobiraniat Este y no otro. 
Porque, ¿quién podrá persuadirse á que los sabios y celosos padres 
de la pabia que acababan de jurar la obseryancia de las leyes funda- 
mentales del Reino quiñesen destruirlas? Ni arruinar el gobierno 
monárquico , los que entonces mismo le reconocían y lé mandaban 
veconocer? Ni menos despojar de sus legítimos derechos al virtuoso 
j amado Príncipe á quien habían ya reconocido y jurado como so6#- 
rano , y á quien con tanta solemnidad y entusiasmo proclamaron y 
juraron de nuevo en el mismo acto por úniéo y legítimo rej de Es- 
paña? Piensen, pues, otros lo que quieran» ni yo entiendo ni creo 
que se pueda entender en otro sentido aquel augusto decMo. 

Pero cuales sean los límites de esta Mupremaeia^ 6 sea iobirMniá na- 
cional, es otra cuestión sobre que oigo discurrír con mucha taríe-^ 
dad , y no me atrevería á tocarla , si la necesidad de explicar otras 
proposiciones no me obligase á añadir sobre ella algunas palabras^ 
Pocas serán, porque aunque la materia pudiera tratarse muy á la 
larga , suponiendo en Una Nación el poder necesaríopara conservar 
j defender el pacto constitucional , las dudas acerca de este poder 
solo pueden Tersar sobre dos puntos : i» * ¿ Tiene toda Nación eí de. 
recho no solo de conservar sino también de mejorar su constitución? 
3.* ¿ Tiene el de alterarla y destruirla para formar otro nueva? La res- 
puesta á mi juicio es muy fácil , porque tan irracional me parecería 
la resolución negativa del primer punto , como la afirmativa del se« 
gando. . 

En efecto, cuando ana naclou tefkaíU VviiaSi«% ^.*YBK^iMto .»»^^^*^ 
VIH. VL 
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■flB al ejercicio de lúa poderes qne establece , ¿cómo podrá eieine, 
qae iwenrAndoae el poder necetario para hacerlos observar y cum- 
plir , no se reservó el de establecer cuanto la ilnstrácioa j la e^pa> 
lienoia le hiciesen mirar como indispensable para la preservackm de 
los derechos reserrados en d pacto? ^i como qne pado proponer 
se el fin sin proponerse los medios de consegniíle? PodrA por taato 
la autoridad encargada de velar sobre el mantenimiento del pado; 
esto es , el poder Ugiilativo expresando la Tohintad general, ezplictf 
y declarar sus términos, y as^^ar su obserrancia por medio den. 
bias leyes y convenientes instituciones. Eji una . palabra , podrá lis- 
cer una reforma constitucional , tal y tan cumplida cual crea coa- 
venir al estado político de la nación, y A su futura prosperidad. ¿I 
quién serA el hombre que , después de tantas infracciones de nncs* 
tras mas sagradas leyes , y de tantas violaciones de nuestra <i mas ver 
nerables costumbres ; después de tantos abusos del poder gobemiti- 
vo , y de tantas opresiones y agravios como la arbitrariedad de lof 
ministros y el despotismo de los privados hicieron sufrir k los Eq» 
ftoles ; después en fin de tan tristes experiencias y de tan -costoeos de- 
sengaños t niegue A esta generosa y desgraciada Nadon el derecho 
de precaverse para en adelante contra tamaños males , reformando, 
mejorando y perfeccionando su constitución ? 

Pero y supuesta la existencia de esta constitnckm y su fiel obser 
vancia por las autoridades establecidas en ella, ni la sana rason, i^ 
la sana política permiten extender mas allA los limites de la t&pn. 
mñcla, ó llAmese Boberanla nacional ; ni menos atribuirle el derecho 
de alterar la forma y esencia de la constitución recibida , y destanÚT' 
lepara fonnar otra nueva; porque ¿fuera esta otra coea que darle d 
derecho de anular por su parte un pacto por ninguna otra qud)Tan* 
tado , y de cortar sin ratón y sin causa los vínculos de la anión so- 
cial? Y si tai se creyese posible , ¿qué fe habría en los pactos? Qié 
religión en los juramentos ? Qué fírmesa en las leyes ? Ni qaé 
estabilidad en el Estado y costumbres de las naciones? Ni cpié le. 
guridad, qué garantía tendría una constilucion, que, sancionidat 
aceptada y jurada hoy , pudiese ser desechada y destHdda msftaní 
por los mismos qne la habían aceptado y jurado? He aqui porque en 
nu roto sobre las Cortes desaprobé el deseo de equellos que cIbukh 
reatan por una nueva con&\í\n.e\on > ^ \i^ «^^^^ ^rqae en la nfcá» 
don qae fake de ims pi^d^Vo% ca^al%o^Sf^n^i^ ^wúi^ \^ ^te^^ans^ 
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via r iscBcpié qae el celo de los representantes de k Nadon debía re- 
dndne á hacer una boena refonna constitocional. Ni creo yo que sea 
otio ri espirita de los sabios decretos cpie se reBeren á la constitudott 
del Reino. Lo contrario sería tan ageno del celo y lealtad» como déla 
pradenoia y sabiduría de los ilustres diputados de Cortes , y lo seria 
también del voto de una Nación tan generosa y reli^sa como la 
nuestra , y tan amante de au Rey ; de una Nación tan constante en 
el propósito de defender su libertad y sus derechos , como enemiga 
de las peligrosas innoyaciones « que, só pretexto de felicidad» la pu« 
diesen conducir á su ruina. 

Tales eran los principios que guiaban mi pluma cuando pronun^ 
cié en la Junta Central nd dictamen sobre la conTOcacion de las 
Cortes» muy ageno de la neceádad de publicarle» y ahora los ex- 
pongo con el mismo candor y buena fe con que los asenté enton- 
ces. No me motiyó á explicarles el empeño de sostener mis opinio' 
aes » porque ¿qué pueden valer en el púbUco las de xin solo hom- 
bre privado? Movióme el deseo de conciliarias con otras que tal vei 
80B menos contrarias k ellas de lo que aparecen t el de remover alf 
ganas dudas y escrúpulos que en materia tan importante pudieran 
producir no poca ioquietnd y tnrioacion ; y en fin, el de reunir j 
atraer en tomo de la augusta Representación nacional la opinión da 
los sabios y celosos patriotas , para que les sirriese de apoyo y Inerte 
escudo contra los ataques de la ambición » y las preocupaciones de la 
ignorancia. Si evtos deseos fueren cumplidos, me tendré por dicho- 
ao; pero si todavía mis opiniones desagradaren» mi desgracia será 
tanto mayor, cuanto respetar las agenas, está ett mi mano ; asentir ' 
& cUas no. El respeto es libre ; pero la convicción no lo es. 

Hb indicado ya cuan difíciles esplicarse con exactitaden material^ 
de política por la imperfección de su nomenclatura; y si de este do- 
fedo nacieron las dudas suscitadas sobre la residencia de la S9á«r»- 
a^ » de él también otras sobre la del poder UgUlatipo. 

£1 sabio Marina le atribuyó á nuestros reyes ; yo en mi Memoria 
le atribuyo también á nuestras cortes. Debo , pues , «n explicación de 
mis principios» decir alguna cosa para ilustrar «¡Aa^t^^ 
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ferenda de la Boheranla , qae no lo es. La rason' de está difeséndi 
se halla en la esenda de ano y otro poder. La soberanía supone man- 
do, y el mando no admite división. Dividirle es debilkarie « emba- 
razarle y destruirle. £1 poder UgUíatiwo supone deliberación, y erta, 
lejos de repugnar la difision, la requiere; porque es mas perfecta 
cuando repetida y m as meditada. De donde nació aquella nciizima 
política , acreditada ya por la raxon y la experiencia, que reconoct 
que el poder Ugislativo es mas perfecto cuando repartido en dos 
cuerpos, que cuando acumulado en uno solo. 

Pasando después á aaalizar la naturaleza de este poder , se lialk' 
rán en él tres funciones esenciales: la inieiativüt la rfoLueion , y \a 
sanción. Si estas funciones se reunieren en una sola persona ó cuer- 
po , allí solamente residirá el poder UgUlakivo ; mas si se drñden j 
comunican y mesdan , allí residirán, donde se hallare el ejercido de 
estas fundones. 

Ahora bien , es * indubitable que nuestros reyes teniam la inieiatin 
de la» Uy§» , pues que expedían sus decretos mota propio^ y sin ne- 
cesidad de agena proposición. Lo es , que tenían la rtBolaeian , paei 
que las decretaban con consulta, ó sin ella ; y !o es , en fin, qoe te- 
niañ la »u/uian , . pues que las promulgaban á su nombre , y manda- 
ban obedecer y cumplir, ora fuesen decretadas por ellos , ora i pro- 
puesta de las Cortes. Y he aquí porque el sabio Marina atribuyó so- 
lamente al Rey el poder legUlativo. 

Mas si se consideran con atendon las fondones que eieccian ln 
Cortes en esta misma materia , se hallarán en ellas :todo8 loa caracte. 
resdd poder Ugitlativo. Tenían la iniciativa^ pues que proponiaaal 
Rey todas las leyes que creían necesarias, ó convenientes parad bien 
del Estado ; y esto en tal manera , que se negaban á deliberar sobre 
las concesiones propuestas por el Rey , hasla tanto que el Rey resol- 
viese las petieionei que debían presentarle. Tenían la recolueion^ poes 
que estas proposiciones eran libre y separadamente movidas , dkca- 
tidas y acordadas por los diputados de Cortes antes de elevarse á U 
$ancionáel Rey. Y no porque el respeto les diese el nombre de Pili' 
cionct perdían aquel carácter ; que también los auxilios propootoi 
por d Rey á las Cortes para los objetos de administración j defenn 
púbUcü se distinguieron siempre con d nombre de pedidoc, Temm 
en 6n la sanción^ por que e\ m^mo^«SYCA.x«,^Q>TkSMs« q^e ninguade* 
creio Real pedia eVi^ar^ kle^ ^«nn3^«QX^«uDL^^ V'qxm^ ^!^!V^iMtii<|i^ 
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las Cortes : lo cual era un Terdadero y perfecto equivalente del de. 
recho de caufirmaeioñs ó ioneion , cfue ejercían los reyes cuando las 1er 
yes eran propuestas por las Cortes. Es pues claro , que ni se puede 
negar que nuestros reyes gosaban del poder legislativo , ni tampoco 
que le gozaban las Cortes , y lo es por consiguiente que este poder 
residía conjuntamente en el Rey y en la Nación congregada en Cor- 
tes. Verdad que hace el mas alto honor k la sabiduría de nuestros 
padres, que con tanta prudencia y previsión supieron enlazar el ejer 
ciclo de la» funciones de este precioso poder. Porque si todas hubie- 
sen sido exclu8ÍTamente confiadas á loe reyes , los derechos de la Na- 
ción hubierap quedado sin fianza , ni defensa , y ido siempre á me- 
nos ; y si todas exduñvamente á las Cortes, el poder ejecutivo se hu- 
biera ido cercenando, y confundiendo y amalgamando poco 4 poco 
con el legiilmtipo ; y en ambos casos hubiera perecido la constitución, 
declinando en absoluta monarquía , ó en perfecta democracu. 

Ampliar esta doctrina y confirmarla con autoridades y ejemplos 
fuera fácil , pero ni es necesario ni lo permite una nota : bástame ha-> 
ber desenvuelto el sentido de mis proposidonea. 



8/ 



£1 origen de la representación popular es tan antiguo como nues- 
tra constitución , según se ve en las actas de los concilios ó Cortes gó- 
ticas, cuyos decretos se promulgaban solemnemente ante el pueblo 
de la Capital , y eran aceptados y como sancionados por él. 

Los reyes de Asturias , restableciendo el sistema político de los go- 
dos, conservaron esta antigua y loable costumbre; pues se halla que 
á la solemne confirmación de la donación que Alfonso II , llamado el 
Casto , hizo á la Iglesia de Lugo , concurrieron , no solo los prelados 
y grandes , riño también el pueblo. 

Los reyes de León dieron mayor exlenrion al derecho de asistencia 
á las Cortes que tenia el pueblo , ampliándole á otros fuera de la ca- 
¡MtaL En las actas del Concilio de León, celebrado en 1108, después 
de decirse que asbtió con el Rey el glorioso colegio de los obispos, prí. 
madoe y barones del Reino, se aftade, eivium muUitudine, deetinatorum 
ásimgulie eieitatibue , considerUe. Consta adfimkkQ^k\^^jvDSbis:i&sé5¿^«^^ 
M Concilio de Oriedo, de 111^ añtdetoa cou W^«i&J^\>^^^^^=^T=^^ 
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«a y 8118 hijof, j sus hermanaB G^lolra y Teresa, j loil hijcM de es- 
tas , no solólos obispos j grandes, sino también gran número de per* 
sonas de los lenriioiios de Asturias, León i Astorga, Zamora « Ganip 
pos de Toro , Galicia , Castilla , MontaAa j Vizcaya i j aunque las 
firmas dan baetante á entender la diferencia de estados, consta mal 
claramente la asistencia del popular , por esta cláusula del prefacio: 
tongregatU prÍMÍpibu$, et pUbé totiui pndieta regionU. 

Esto era en el siglo xn pero en el siglo xni se halla ya legalments 
reconocido este derecho de representación popular , pmes que kJe^ 
de partida que trata del establecimiento de los tutores del Rey pupilo, 
dice expresamente débemt ayuntar alU do él Rey fiare iodo9 lo$ «a* 
yere» d$l regno oii como lo» pérladoi, $t loi rieoi Amnet , ff ofroi Ao- 
m«s 6ffeffios 4 honrado» dé la$ vilUUf eldetéfat fitérom aytmtítdoÉ etc. de 
cuya cláusula se puede colegir , no solo la asbtencia del pueblo i 
estas asambleas , sino también que oonourria con derecho de delibs* 
radon en ellas ; y de consiguiente , que era ya un estamento re- 
presentatifo en las Cortes. 

No consta como el pueblo elegía entonces sus diputados t pero Is 
costumbre sucesiva de venir á las Cortes procuradores de los conce- 
jos , hace creer que esta elección se hacia por los individuos de sos 
ayuntamientos , como representantes habituales del pueblo. 

Este derecho de representación era sin duda general por aquellos 
tiempos, poesía asblencia de ciudades y Tillas á las Cortes en cin- 
glo zni, xrv y ZY consta de algunos ejemplos y documentos qne 
ao Bon desconocidos. Mas como los reyes tuYÍesen U facultad de eo» 
▼ocar las Cortes , vino á suceder con el tiempo , no ñ<Ao qoe se coa- 
tentasen con llamar á ellas los procuradores de las ciudades , segaros 
de que su asenso se tendría por bastante para obligar á iodo» lospas' 
blos de sus distritos , sino que redujeron la conyocacion á ciertas y 
determinadas capitales : las cuales de tal manera miraron esto cono 
un derecho propio y exclasivo de asistir y Totar en las Cortes , que al 
otorgar los serficios de millones, pactaron con el Rey , que no le ex- 
tonderia á otras ciudades. T he aquí lo que, en falta de memoiias nal 
exactas , se puede decir del privilegio de voto su C&rtoi , que tanto 
menguó el derecho de la representación popular ; hasta cjne al fin la 
reaaUded de los oficios eonceíües le arruinó ddtodo. Pero estaba i» 
aerwetdo al celo y iluateidon d<e la luu^!lLCk«0L^x^TM^2A^ux mejoraio 
esto preoioto derecho lipusSolo «i^»3isX\\w% ^]^ vtnf^gmi^ tss^ 
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sancion de sos angottot representantes , sea en adelante el mejor y 
mas segoro garante de sn libertad. 

• 4.* 

La priesa con que se escribió esta representación y la falta de libros 
nos hicieron caer en un anacronismo , que la buena fe exige que des. 
hagamos aqui. £1 infante de Antequera no presidió las Cortes de Ma- 
drid en 1390 » en cuyo tiempo estaba aun en la edad pupilar , asi co- 
mo su hermano Enrique III de cuya tutoría se trató entonces. Las 
Cortes que presidió fueron las congregadas en Toledo en 1406 , ha- 
llándose su hermano enfermo de la dolencia de que falleció durante 
ellas. 

Pero deshaciendo nuestra ecpÚTOcacion , no debo omitir que estas 
fdümas Cortes, no solo ííieron uñaladas por $1 coneur»o grande de 
todoB loe ettado» , como dice Mariana , y porque en ellas se disputó 
largamente sobre el Talor del testamento del Rey, y la confirmación 
de los tutores que nombrara para su primogénito, sino por un he. 
cho harto notable en nuestra lústoría ; en el cual se tío la grande ex. 
tensión que los miembros de los tres brazos reunidos daban al poder 
j derechos de su representación. Después de largas discusiones sobre 
estas materias, un partido poderoso y bien apoyado , fomentando el 
descontento , que habia excitado en el reinado anterior la creación 
de corregidores , con despojo del derecho que lenian los pueblos para 
mombrar sus magistrados , y só pretexto de las nucTas turbaciones y 
peligros con que amenazaba la larga tutela de un Rey niño de 22 me- 
ses, obtUTO que se ofreciese la corona á sutio el infante D. Feman- 
do. Un poco de ambición y de condescendencia de parte de este prin- 
cipe la hubieran asegurado en su cabeza ; pero su heroica rirtud la 
desechó, con aquella memorable respuesta, que le dio mas gloria, 
de la que pudieran darle todas las coronas de la tierra. «La ambi- 
ción y la codicia, (dijo, respondiendo al Condestable de Castilla, que 
le hablaba & nombre de las Cortes) no son bastante poderosas sobre 
mi para arrastrarme á la inhumana y bárbara acción de robar la 
corona aun inocente huérfano que es hijo de mi difunto hermano. » 
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■imPOBICJO-ARVISVICA 



Sobre el edificio de la Iglesia Catedral de Palma en Mallorca^ 
que eteribió el Autor á un su amigo aficionado á las bellas 
artes y ala historia. 



Los edificios eo que mas resplandeció la piadosa ge- 
nerosidad de los Españoles, son los de los templos, de 
que podría formarse ada historia separada con mucha 
gloria de la Nación. Masobu : Historia de España , 
tomo 13, pág. 154. 




^UT Sr. mió: son muy pocas, ó casi ningunas, las noticias 
^de pura curiosidad que quedan en el archivo de la san. 
ta iglesia tocantes á la fábrica de su hermoso y suntuoso tem- 
plo, pues que en aquellas épocas de poco gusto se puso la 
principal mira y cuidado en los intereses pecuniarios, dona- 
ciones, alodios, señoríos, privilegios y exenciones, de lo que 
hay grandes libros en vitela. No sé lo que se quiere decir de un 
incendio, que se padeció en el siglo mismo de la conquista, al 
que atribuyen la falta de los libros que llaman de Actas capi- 
tulares, tan interesantes para el asunto de que tratamos, co- 
mo las llamadas Actas proconsulares de los Romanos y los 
Anales de los Persas por lo que mira á su historia. 

£s indudable que la santa Iglesia catedral se empezó el aBa 
posterior al de la conquista de la Isla, esto es en 1330 , y que 
se adelantó de tal modo su fábrica, que en la s^^tk^i^^^v&x^'^x^ 
reaida que hizo á Maliorca el Rey Í>. 3a\m^ ^\ va^ c«^^>í»2á'^* 
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dor, ya halló muy adelantada ó concluida (qae en esto di8C0^ ' 
dan los autores) la capilla Real, que se compone de tres arcos 
por el gusto gótico , en cuyas claves se ven las armas de Ara- 
gón y las de Mallorca , cotilo igualmente en las paredes ó lune- 
tos , que forman los mismos arcos en sus aristas. Esta capilla, 
que es la mayor y en donde está- el altar principal de esta igle- 
sia (12), es muy grande , y en ella se reúne la mayor parte de 
los fíeles de esta capital en los días mas solemnes de nuestn 
Religión. Su elevación es de lOQ palmos o^allorquMHOs | $« lon- 
gitud es de 128 , y su latitud ocupa 81 (13). 

Parece que fué este lugar destinado para sepultura de los 
reyes de Mallorca y sus infantes: entre algunos príncipes, que 
se dice están enterrados en elf a , se ve solamente el sepulcro 
de D. Jaime el II de Mallorca (14), que es de mármoles dd 
país, en fígura piramidal truncada, con remate de almohadón 
y corona , cetro y espada de bronce dorado. Las dos inscrip- 
ciones que contiene dan razón del autor y época de su cons- 
trucción , las que dicep copiadas fielmente de esta manera: 

AQÜI ABPOSA EL CADAVEE 

DEL SEEENISmO SEMOB D. JATMB DB ABAGOlf 

II EET DE MALI.OBGA , 

QUE MERECE LA MAS PU T LAUDABLE MEMORIA . 

Slf L08 AHALBS. 

PALLICIO Br 28. MATO ISil. 



2.' 



ESTE MOmnVEIfTO 
LB M4Nb6 EHIGIR A 8ü8 EZVEIfiAt 
EL RELfQlOSO AHIMO DEL RET R. 8. R. CARLOS III. 

(qde DIOS guabdb) 

PARA QUE TUTIESEN DIGNO DEPOSITO 

■ 

LAS REAUBS CEEaLA& Q\S^ m U* UICAHSAII* 
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Este edificio recibe la luz por una pordon de- claraboyas, ó 
TeDtaoas de vidrios y piedras traospareotejí, <|ue coo su drversi^ 
dad de colores formau una perspectiva agradable. En los arran^ 
ques de los arcos que sostieneo la bóveda de esta capilla, se 
mírau unas figuras de mármol , que costeó para adorno de la 
iglesia'^UDO de la casa de los Oleza, familia bieu cooocida en lá 
isla por su nobleza j por los hijos que de ella han salido, para 
ilustrarla con sus escritos , de los que diría algo á Y., á no mi-* 
rarlo asunto ageno de esta carta (16) y haberlo verificado ya el 
sabio P. Pascual , de quien hablé á Y. en otra ocasión. A la ca« 
beza central del edificio, detrás de su altar mayor, se ve una 
silla de mármol de Cerrara , á la que suben por dos escaleras^ 
Los del país dicen que es la silla pontifical : sobre ella se ed¡fí<* 
Gó la capilla de la santísima Trinidad, que fué el lugar destina* 
óo^ según afirma Terrasa en sus Anales, para celebrar el 
cabildo sus sesiones ó juntas. Sin esta capilla se construyeron 
dos laterales, que sirvieron de entierro, la una á D. Raimundo 
de Torrella primer obispo de Mallorca después de su conquis* 
ta , y la otra á D. Berenguer Baile , que fué el séptimo que go* 
gobernó esta mitra (16). 

Después de concluido el primer arco de la nave mayor, se 
suscitaron á fines del siglo xiu los disturbios con motivo de lá 
sucesión del Reino entre D. Jaime II de llfallorca y Don Pedro 
el III de Aragón , hijos ambos del conquistador, del modo que 
lo espresan los historiadores , y este fué el primer motivo 
para que dejase de continuarse la fábrica de la Catedral por 
cuenta del Real erario. El cabildo con su obispo , que era Don 
Fr. Pedro de Cima, mallorquín ( muy amante de las artes, 
pues prodigó su dinero para el adelanto de las iglesias de los 
Observantes de Palma y de IncaJ (17), se encargó de la obra; y 
con este motivo se estableció una oficina , que se llamó de la 
fábrica, la que arbitró varios medios para adelantarla. Se en* 
▼iaron cuestores por toda la Isla y á la de Menorca ; y se pro« 
curó por todos los medios posibles excitar la piedad de los fíe« 
les para que en sus testamentos le mandasen algún legado. Se 
concedieron por parte de la curia eclesiástica algunas exencio- 
nes , como la de poderse casar en sus casas y otras de este te- 
nor, con tal que pagasen según sus alcances ^^ra^V^ t&¡t\R». ^^ 
le íg^etüL Ademán de estas cantidadea NQ\iEiA\mM^ fft\«vg^^0|>B^ 
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ron otras forzosas , que erao las penas de cámara pertenéeieii. 
tes á la misma cuna , y la aonata , que se acordó díeaeo ÍMrt 
la f)lbr¡ca en su ingreso, el obispo, canónigos, prebendadoi, 
curas, y los beneficiados qne poseian pingües beneficios. 

En las llaves de los arcos tanto de la nave mayor como de 
las dos menores, é igualmeote en las torres y cortinas del edi* 
ficio ,' se yen respectivamente los escudos de armas del cabildo^ 
ciudad, de varios señores obispos, y de mucbas familias nobles 
de esta isla , por haber ayudado en sumas cuantiosas á leían- 
tar esta inmensa mole. De los blasones que puedo hacer men- 
ción en esta carta , y son los que me han asegurado los ¡alelí- 
gentes en la heráldica de este pais que eiisten en la catedral , 
son los de D. Fr. Pedro Cima ya citado , los de D. Juan Víchy 
Manrique (18) ambos obispos de esta diócesis , los de Santad- 
lia, Oléza, Despuig, Berard, Desmur, Malferit Pacbs, y otros 
que no puedo decir á Y. por ser de familias que ya no existes. 
En los libros de fábrica que se han salvado de la voracidad dd 
fuego y de la díuturnidad del tiempo, se halla anotado que se 
concedía á las familias nobles el permiso de poner su escodo 
de armería en una de las llaves de la nave mayor, pagando núl 
libras mallorquinas, que son 18,387 reales 6 maravedises To- 
llón de Castilla, y para poder fijarlo en una de las claves délas 
naves inferiores bastaba pagar solo quinientas ; cantidades 
que si se comparan con los jornales de aquel tiempo, se veié 
que si no procedía esta limosna de un afecto puro y siocero 
encaminado á la honra y gloria del Señor, pagaban bien cara 
au vanidad los que se desprendían de ellas sin mirar otro obje 
to que á Dios. 

No será fuera de propósito decir á V. que en el primer libro 
que se halla de la fábrica, que es del ano 1327 , se ven las coea- 
tas que se pasaban á los maestros albañil, carpintero y pintoTí 
los que ganaban de jornal tres sueldos mallorquines, quesos 
dos reales de moneda de vellón , los maestros ; y el de los ofi- 
ciales era de un sueldo y cuatro dineros. Trabajaban en esta 
fábrica varias mujeres, alas que se les daba diariameoie á 
unas diez dineros y á otras doce. A. fines del mismo aigloya pi* 
deció alteración el precio de los jornales , como se lee en cito 
JJbro; pues que el de \o& m^e%\.tf>& «A&«tk<^\(^VASiX]L%ftU snaldoi» 
ei de ¡os oficiales haslaXte&>) &€v& ^vKi«to%^^ ^.^V&^^oiaS' 
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y aprendices hasta el de dos sueldos dos dineros, y con poca 
variación se siguió siempre hasta la conclusión de la catedral, 
que fué, como díréá V., en el año 1600. 

Todas las piedras que componen este hermoso edificio 
ton parto de las canteras de Santañy (de las que ya tengo da* 
da noticia ó V. en mi carta sobre el castillo de Bellver ) (19) 
Coll den Rebasa , de Portáis y de otras de menor nombradía^ 
como se lee en el citado libro en una cuenta del año 1330 sobre 
el importe de las piedras para formar el pavimento del coro, 
que está en medio de la nave mayor , como todos los de núes, 
tra España. De esta obra no podré decir nada á ¥• por que en 
el siglo XVI se levantó otro en su lugar, que puede competir 
con muchos de su clase. Las obras exteriores de este edificio, 
como son paredes, puertas y dos pulpitos, se hicieron de la pie- 
dra de ISantañy por el gusto romano, y fueron sus directores 
Juan Sales escultor mallorquín, y un tal Magín Mario Magi- 
marí aragonés , que le ayudó en las principales laborea, de 
que se hallan algo recargadas. No puedo dar mas noticia á Y. 
del coste de esta obra accesoria que la que se halla en una pla- 
gueta, que sirvió para llevar la cuenta y razón , en la que se 
continúan 800 ducados bsgo de diferentes cantidades, contadas 
según la moneda que corria en aquella época entre estos isle- 
ños. En cuanto á las sillas, que 8on|en número de ciento y diez; 
sin contar algunos bancos , no he tenido la felicidad de dar 
con su artífice, digno por cierto deque su nombre ocupe un 
lugar distinguido en el diccionario de las bellas artes , pues 
que en ellas se admira la mas fecunda imaginación , tanto en 
' los bajos relieves que representan los principales pasajes del 
antiguo y nuevo testamento, como en la multitud de follajes, 
grifos y otros animales de pura fantasía. Lo mas que puedo 
decir á V. es que la opinión mas común entre los aficionados á 
este género de erudición es que las sillas se hicieron en Géno- 
Dova el año 1529. 

£1 año 1390 se empezaron á traer las piedras de la cantera , 
citada deSantaíiy para la construcción de los dos portales, 
que tiene esta iglesia á la mitad de su longitud , entre la quin- 
ta navada ó arco de las naves menores, contando la primera 
desde la capilla Real, conocidos el uno por el d« V^<^ ^x&ksv^^^'^ 
ááelM Almudajoa f denomínacioües (\u« Xo\&:4\ak. v^\\&!t\^ v^"^ 
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estar junto á nna antigua capilla ^ qoe se fabricó |Mini repartir 
en ella las limosnas de las mandas pías de que el calñldo es ad- 
ministrador , pues que almoyoa siguífíca lo mismo que Umoi- 
na entre estos naturales; y la segunda de la manzana que está 
uTnida é la catedral j otras sus inmediatas , á las que los moros 
llamaban Almndena. El otro portal es conocido por el del Mi- 
rador ó del mar, por estar situado sobre un elevado terrapleo 
á la parte de la marina , que antiguamente formaba ana parte 
de la fortificación de la ciudad. Luego que pueda daré á V. 
un diseño de esta hermosa puerta , que es obra del gusto góti- 
co mas eiquisito, 7 es lástima que su autor no tuviese la satis- 
fticcion de verla coocluida, pues aun carecemos de este gasto 
por faltar muchas estatuas > que debían ocupar los nichos qoe 
se labraron al intento. 

Concluidas estas dos puertas, se tiró una cortina para cubrir 
la parte del templo, porque de otro modo quedaba expuesta! 
h intemperie, y los divinos oficios no se hubieran podido cele- 
brar con la quietud j sosiego que piden de sí tan santas ope- 
raciones. La fábrica se prosiguió al ínterin con nmcha leoU* 
tud,ya á causa de su grande mole (30), ya por tener que coalar 
eon las limosnas de los fieles y liberalidades de su cabildo. Ea 
el año 1500 todavía se decia aquella parte de la iglesia qae es- 
taba sin concluir la Clasta , que equivale ó claustro en nuestro 
castellano (21) , nombre que aun conserva una capilla de li 
Virgen que estaba ya edificada, y es la primera al lado de la 
puerta del Mirador. 

Todo el terreno destinado para la edificación de la catedral, 
desde la cortina hasta el lugar destinado para construirla pue^ 
ta principal, sirvió de cementerio para entierro de los fieles, 
el cual ya no existe ; pues no será fuera de propósito indicar 
á y. que en esta iglesia estaba severamente prohibido el qoe 
se enterrase ninguno, á no ser los obispos, y por una gracia 
particular los mas insignes bienhechores déla mismafyaaa 
lo verificaban dentro de las capillas, y nunca en ninguna de 
las tres naves de que se compone. 

La obra se continuó hasta el obispado de don Juan Yick/ 
Manrique, que costeó \a \^uerla mayor» que es de un gusto 
regular y costó quince m\\ \v\>Ta^%WL\i«^^T^*^'«ísá^^3WW»t- 
no recargado de adornos, cou ^*«w«^«^^»^»^asla^^^R^>sfc' 
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tores de la Iglesia y otros santos , que no son de mal gasto , en- 
tre las que se ve ana Concepción puesta en el plano que forma 
al arco interior de la bóveda^ á cuyo pie se lee: 

OLUStUMHRm BT &BVBREirOISSIKVS 
D. D. JOAlflVBS TIGH ET MANRIQUE 
TIEGINI nOfÁCüLATiB CONCEPTIONIS 
DICABAT 160 1. 

V. no deja de estar advertido que en esta clase de escri- 
tos nunca se pueden llenar los deseos de todos pues habri 
alguno que echará menos en esta carta el que se hable de la 
famosa torre de la catedral, que por su solidez y elevación (22) 
es digna de ser admirada; pero respecto de que no he podido 
dar con los maestro'^ de ella , pues es mi parecer que se hizo 
mucho antes de la fábrica de la capilla de Todos Santos, á que 
está arrimada, dejo á cargó de algún curioso mallorquín el 
averiguar cuales fuesen sus directores y demás pormenores 
que ayuden á poner en daro un asunto hasta el dia taa descui* 
dado. 

Guando remita á V. mis apuntes para formar la descrip* 
oion de la Seu de Mallorca, los acompañaré de una relación de 
las pinturas de mérito que tiene esta iglesia , y con toda parti- 
cularidad de su hermoso batisterio (28). Por ahora conténtese 
y. con estas noticias , de que no he querido privarle , á pe* 
sar de que requerían mas tiempo y trabajo para que saliesen 
cual debían y tratándose mayormente de un edificio y asunto, 
que cuando no interesase tan de cerca á la historia arquitec- 
tónica de España, el saber que V. se había de saborear en 
días, era para mí la mayor recompensa á que yo podía aspirar 
60 remuneración de un trabajo ímprobo, que se ha mirado 
hasta aqttí como una bagatela, y cosa tan solo para entretener* 
8€ en ella los muchachos. 



IPASr 7 ^(DI&<i)3<» (') 



OBJLCIOIV 



Apológica qué en defensa del estado floreciente de la España 
en el reinado de Carlos IV dijo el Autor pot los años de 1786 
en la plaza de Toros de Madrid, 



^I^^ODAB las naciones del mundo , siguiendo los pasos de la 
^^[ na tu raleza, han sido en su niñez débiles, en su pobef- 



tad ignorantes, en su juventud guerreras, en su virilidad filó- 
sofas, en su vejez legistas^ y en su decrepitud supersticiosas/ 
tiranas. Ninguna en sus principios ha evitado el ser presa de 
otra roas fuerte: ninguna ha dejado de aprender de los mismos 
bárbaros que la han invadido: ninguna se ha descuidado át 
tomar las armas en defensa de su libertad , cuando ha llegado 
á poderla conocer: ninguna ha omitido el cultivo delascien- 
cias, apenas se ha visto libre: ninguna ha escapado de la ma- 
nía de legisladora universal, si se ha considerado científica; y 
ninguna ha evitado la superstición luego que ha tenido machas 
leyes. Estas verdades , comprobadas por la historia de todos 
los siglos, y algunos libros que hablan llegado á mis manos, 
sin duda escritos por los enemigos de nuestras glorias, roe ha- 
blan hecho creer que nuestra £spaña estaba ya muy próiima 
á los horrores del sepulcro; pero mi venida á Madrid^ sacán- 
dome felizmente de la equivocación en que vivía, me ha hecho 
ver en ella el espectáculo mas asombroso que se ha presentado 



(*) Damos cabida en esla colección al BÍgiiiente opúsculo , aunque 
no podemos menos de mauVíe^V^it o^^ ;iI^\]i\íq& lian dudado que íoeie 
oibra de Jovelianos. 
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en el ttuiver&o, á saber: todos los períodos de la vida racional 
é un mismo tiempo en el roas alto grado de perfección. 

Han ofrecido á mi vista una España niña y débil , sin pobla- 
ción, siu ibdustria, sin riqueza, sin espíritu patriótico, y aun 
sin gobierno conocido : unos campos yermos y sin cultivo: 
unos hombres sucios y desaplicados : unos pueblos miserables, 
y sumergidos en sus ruinas: unos ciudadanos meros inquili- 
Dos de su ciudad, y una Constitución, que mas bien puede lla- 
marse un boliborillo confuso de todas las constituciones. 

Me ba presentado una España mucbacha , sin instrucción y 
sin conocimientos: un vulgo bestial: una nobleza que bace 
gala de la ignorancia: unas escuelas sin principios: unas uni- 
versidades fíeles depositarías de las preocupaciones de los siglos 
bárbaros: unos doctores del siglo x; y unos premios destina- 
dos á los subditos del emperador Justíniano y del papa Gregoh 
rio IX. 

Me ha ofrecido una España joven , y al parecer llena de nn 
espíritu marcial de fuego y fortaleza : un cuerpo de oficiales 
generales para mandar todos los ejércitos del mundo; y que si 
ó proporción tuviera soldados, pudiera conquistar todas las 
regiones del universo: una multitud de regimientos, que aun- 
que faltos de gentes , están aguerridos en las fatigas militares 
de rizarse el cabello, blanquear con harina el uniforme, arre- 
glar los pasos al compás de las contradanzas , ga&tar pólvora 
en salvas en las praderas, y servir á la opresión de sus mismos 
conciudadanos : una marina pertrechada de costosos navios , 
que si no pueden salir del puerto por falta de marineros, á lo 
menos pueden surtir al Oriente de grandes y finísimas pieles 
de ratas de que abundan ; unas fortificaciones, que basta en los 
jardines de recreo horrorizan á los mismos patricios que las 
consideran como mausoleos de la libertad civil ; y unas or- 
questas bélicas capaces de afeminar á los mas rígidos esparta- 
nos. 

Me ha mostrado una España viril, sabia, religiosa y profeso- 
ra de todas las ciencias. La ciudad Metrópoli tiene mas templos 
que casas, mas sacerdotes que seglares, y mas aras que coci- 
nas. Hasta en los sucios portales, basta en las infames tabernas 
se ven retablitos de papel, pepitorias de. cera, piUta& de^s^*^ 
bendita , y lámparas religiosas. I^o se dsL p^u> <v\^ ^c^ ^i» ^\>5:.>x^\^- 
VIH. V^ 
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'trenna cónfradfa, ana procesión ó rosario cantado; partod» 
partes resuenan los chillidos de los capones, los rebuznos de loe 
•sochantres , y la algaravfa sagrada de los músicois, entreteoieo- 
do las almas devotas con villancicos, gozos y arietas de uní 
composición tan seria, y unos conceptos tan elevados, qaesn 
entenderlos nadie hacen reír á todos. Hasta los mas recónditos 
y venerables'misteríos de la religión se cantan por los cieguá 
•las puertas de los bodegones al agradable y majestuoso com- 
pás de la guitarra. No hay esqurnazo que no se empapele coa 
fiaticias de novenarios, ni en que dejen de venderse relaciooes 
de milagros tan creibles'como las transformaciones de Ovidio. 
Las ciencias sagradas, aquellas divinas ciencias cayo cultivo 
hizo sudar á los Padres de la Iglesia ,'se han hecho tan familii- 
res, que apenas hay ordenadillo desbaratado que no seeocan- 
me á ensenarlas desde la cátedra del Espíritu Santo. £1 delici- 
dísimo ministerio de la predicación, que por particular privilegio 
te permitió á un Pantero, á un Clemente Alejandrino, áon 
Orígenes , hoy es permitido á un invicto episcopo , á cualqoie- 
Ta frailezuelo, que lo toma por oficio mercenario. 

Las escrituras santas, los incorruptibles cimientos de la re- 
ligión, son manoseadas por simples gramáticos •, que oadadia 
nos las dan en castellano de una manera tan nueva que oobs 
conoce la madre que las parió. Las lenguas estranjerasseapren* 
den cuando se ignora la lengua patria, y por los libros france- 
ses se tranducen los escritos de los hebreos. La filosofía sehí 
simplificado con las artificiosas abstracciones de Aristóteles, y 
descargándola de la pesada observación de la naturaleza, se le 
ha hecho esclava del ergo y del sofisma. 

La moral, que fué la formadora de los Platones, los Sócrates, 
los Démostenos, los Cicerones , los Plutarcos y los SénecaSi 
solo sirve entre nosotros á tinturar levemente á los que dejio* 
do de ser filósofos, se han de meter á procesistas, y llegan i 
legisladores. £1 derecho natural se repula por inütil y aun no- 
civo. El derecho patrio se estudia por la legislación de una ni* 
clon que ya no existe. La poesía es despreciada como uoa ex- 
presión de locura; y la oratoria como pasatiempo de la ociosidad- 
IVuestros predicadores y nuestros abogados han descubierto 
el ioestf mable tesoro de %eT \e\.t%do% «\fi cultivar las letras, 7 
vender caras las cnas lusuXs^^ «^t^tk^^ 1 V^V^^^K)i^V^^<^^\n»J^ 
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obras cod que cada día nos enriquecea estos sabios sin duda 
DOS harán nolables en los siglos venideros. 

Sus sermonarios y sus papeles en derecho servirán de en- 
voltorio de pimienta y especias, y no dejarán de ser útiles á los 
cartoncistas y boticarios. 

£1 venerable nombre de teólogo apenas se conocía en laan»- 
tigüedad hasta que las largas vigilias y continuadas tareas y 
profundas meditaciones habían blanqueado el cabello y arru- 
gado el rostro; pero en el día se logra aun sin apuntar la bar- 
ba , y aun sin mas trabajo que arrastrar bayetas seis ó siete.años 
eo su universidad , y haber ejercitado el pulmón en disputas 
pueriles sobre bagatelas despreciables. 

Un jurisperito creía Atenas que no se formaba sin el socor- 
ro, de todas las ciencias, sin el perfecto conocimiento del. co- 
razón humano, y sin la observación infatigable de la ley eterna; 
y un jurisperito lo ve £spaña formado con unos miserables 
principios de lógica, con un superficial estudio del Binio, y con 
unos cuantos aSos de instrucción en los errores forenses, y 
OD las iniquidades de los pleitos. 

. £n la medicina no tenemos que envidiará ninguno: tenemos 
quien nos sangre, nos purgoeynos mate tan perfedamente 
oomo los mejores verdugos del universo. La riqueza de nues- 
tros boticarios es una prueba de la sabiduría de nuestros mé- 
dicos, y de su propensión al arte jaropístico, y á la ciencia re- 
cetaría y curandera. 

Las matemáticas las estudiamos poco, porque sMven- par» 
poco, y reduciendo á demostración todas sus proposiciones ^ 
DO dejan campo al entendimiento sublime para hacer lo blan- 
co negro y lo negro blanco con la admirable fuerza de un ar- 
gumento en Dariis , Baralipton ó en Ftisesomorum, • 

£1 comercio, que los estranje^os ponderan, con razón, 
oorao canal de las riquezas de un estado , tiene sus principios; 
pero nosotros no necesitamos quebrarnos la cabezaen apreq-r 
denlos, pues les basta á nuestros mercaderes saber que lo que 
vale cuatro deben venderlo por seis ,. y prestar dinero sobre 
pret%óñ preiona al seis por ciento cada. mes, y esto aun los mas 
religiosos y justificados en el concepto de sus anta^anUta&. 

La física es ciencia que siempre .Vi^l Virado n\^ic^^ ^>Dift.\^útf:.'«tV». 
jf diablurs ; y aun. que ae haa e^taVA^cvOLO í^i|jaA\fjí¿\^«tV^^w«-< 
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todos los hombres de carrera dicen que sa estadio es DÍñeHí 
y pasatiempo; y que nunca saldrá de entre los crisoles un tra* 
tado de Decisionibus^ cursiis de Magistratibus , ó cosa semejiD* 
te para la felicidad del mundo. 

Me ha mostrado una España vieja y regañona , brotando le- 
yes por todas las conyunturas : El cuerpo de un maldito dere- 
cho , engendrado en el tiempo mas corrompido del imperio 
romano, para servir á la monarquía mas despótica y llena de 
confusión que han conocido los siglos. £1 código de Jastiniaoo 
concluido de retales y. caprichos de los jurisoonsul tos, y la com- 
pilación de Graciatao llena de decretales falsas y cáDones apó- 
crifos, sacaron á luz nuestras partidas y abrieron las puertas 
á las mas ridiculas cavilaciones de los leguleyos. P^uestra Re- 
copilación , nuestros autos acordados, nuestros modos deen- 
joiciar, todos toman de aquí su origen. La legislación casto- 
Uaná, reconoce por cuna el siglo mas ignorante y turbulento: 
siglo en que la espada y la lanza eran: la suprema ley: y en que 
el hombre que no tenia pujanza para embasar tres ó cuatro de 
una estocada, era tenido por infame, villano y casi bestia : siglo 
en que los obispos* oaandaban ejércitos, y en vez de ovejas edo. 
caban lobos y leopardos: siglo en que los silbidos del pastor 
estaban convertidos en bramidos de tigre, y en que el chispazo 
de uua eicomuoioo encéodia la voraz hoguera de una guerra 
civil y sanguinaria: siglq-.ea.que la moda del derecho feudal 
traia los vasallos de mano en mano como pelota, é iba introda- 
tteodo- enire Los hombres la variedad de castas que entre los 
caballos y perros: siglo* en fio, que no se conocía mas derecho 
qué la fuerza,: ni m^s autoridad que él poder. En esta infeliz cu. 
na.se adormeció, y én los reinados mas calamitosos y violeotoi 
anduvo vacilando, hasta que el gran Füipe II el Escurialenseh 
sacó de entre pañales*, ^ la puso andaderas , de que jamás sal- 
drá. Algran Filipe debe!nuestra legislación lagala despótica de 
quese halla revestida; debe los fuertísimos -baluartes de tantos 
consejos, donde muda mas formas que Proteo, sin peligro de 
que lo impida ninguno; debe tantos manantiales inagotables, 
que de dia en dia la han ido enriqueciendo con mas jueces qoe 
Jeyea, y mas leyes que acciones humanas; debe el que los diver- 
sos ramos del gobierno ^ \a '^^iiVvaa. «^ ^\vvvvok ^f^t una sola I 
fiMoo como' las muías deVcc>cVi«\4«\^\^l^AV»Ka^S]i^att!^^^ > 
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letrados, que armados de sus plomas , y cubiertos de sus eter- 
nos pelucones, todo lo vencen , ; toda lo atropellan; dthe el 
que los delirios de un testador preocupado y avariento se ve*- 
ñeren con una supersticiosa religión, y los fundamentos cons- 
titucionales de una sociedad se desprecien sin escrúpulo de 
conciencia: debe el que una ntiéva lej se forje en un santia- 
mén , y la observancia de una antigua cueste un pleito de un 
siglo; debe el extraordinario tiento-de los tribunvles, que ahor- 
can veinte ciudadanos en un dia y discurren veinte años para 
quitar las mutas de un coche; y debe el que la elocuencia fo- 
rense se vea en la altura en que se ve, aunque en mas se vie- 
ra sr hhbiera colocado los Consejos en el pico de Tenerife: Al 
gran Fílipe es deudora nuestra economía política de su indefi- 
nible sistema y de sus asombrosos reglamentos, que hasta aho- 
ra no ha entendido ninguno. La sapientísima compilación de> 
contador Ripia, y las acordadas del Consejo de Hacienda serán 
un eterno monumento de nuestra ciencia económica. ¿Dónde 
hay sutileza mas singular que el discurso de aumentar los ha- 
beres Reales , aumentando las contribuciones al pueblo? Qué 
pensamiento mas feliz que e\ de los estancos, endonde con la 
sencilla operación de comprar barato y vender caro impidiendo 
la concurrencia- de vendedores, se gana todo aquello que se 
quiere? Si la codicia ó necesidad no produjese lodos los días 
contrabandistas, ¿qué interés no dejarla el tabaco*, que pudie- 
ra muy bien venderse á onza de oro? Porque no pudiera tanh- 
bien estancarse el vino , el aceite, el agua , y aun el aliento de 
los ciudadanos? La alcabala y losmillones son el fomento mas 
singular del comercio y de la industria. No hay género que no 
aumente su precio, si no natural, á lo menos real y efectivo 
con estas gabelas; sin ellas los frutos valdrían un tercio mas 
baratos, y los sudores del labrador servirían ár señalar su va- 
lor intrínseco; las manufacturas de lasaKes no lograrían un 
sobreprecio que las saca de competencia con los extranjeros; 
y los artesanos no trabajarían cosa- de provecho si no tuvieran 
el papelón de examen , ni lograrían la dicha de ser registrados 
en los de sus gremios ; sin ellas carecería el Reino de una mul- 
titud asombrosa de consejeros, administradores , é interven- 
tores; sin ellos no vieran los hombres U vcv\Vvi^tAA^Vc^\N.^^^- 
macion de un iafíel hecho fteV con v^w^ Tfi^^\% ^tt«^\<\^ ^^^^'^^ 



198 PAN Y TOROS4 

no tendrían la eonventencia de encontrar á cada paso una adoL 
na y un registro; sin ellas no se conocerían las útilísimas tro- 
pas de la Real Hacienda, que componen un numeroso ejércttA 
de holgazanes 7 chismosos; ni se premiaría como virtud latni- 
cion ó el espionaje. Hasta los nombres de nuestras rentas dio 
á entender la bondad esencial y buena fe que las caracterí». 
£1 nombre de Sisa ¿qué quiere decir sino la justísima operadoo 
de rapiñar á los comerciantes una azumbre por arroba, y pan 
que no se conozca achicar los cuartillos? Se quita, es cierto, 
pero se disimula y publica que no se quita: contradicdooes 
que solo ha conseguido conciliar nuestro talento económico* 
Esto es el todo de nuestra legislación , pero.... ¿y las parles? 
aun son mas admirables y pasmosas. Cada aldea tiene su Códi- 
go municipal, sus contribuciones municipales y sus esta tutosi 
que son la basa de la felicidad pública. Es un deleite ir muydes^ 
cuidado por un camino ▼ salir al encuentro un guarda á cobrar 
el piso suelo que va causando al viajante mil iocomodídada: 
llegar calado de agua y frió á una posada y tener que ir á bus^ 
car la comida á los estancos del vino, del aceite, de lacaroet 
de la sal y de las demás cosas necesarias á la vida; ponerla 
caballería al pesebre, y sobre el pago de la paja , tener que pa. 
gar el derecho del cuerpo que se ató; ajustar una fanega de. 
cebada y acudir al corredor para que la mida , comprar ud pe- 
llejo de vino y pagar una guia ó testimonio para poderlo sacar 
del pueblo; no saber ninguno si dormirá en su cama ó en li 
cárcel, porque el señor alcalde puede hacerle pasar allí usa 
mala noche sin causa ; y en fin otras mil cosas á este modo. 

Me ha mostrado una España decrépita y supersticiosa, qitf 

pretende encadenar hasta las almas y los entendimientos. Li 

ignorancia ha engendrado siempre la supersticioa, así codo 

la soberbia la incredulidad. Entre nosotros ha estado por ou* 

chos siglos en un miserable abandono el estudio de las Santas 

Escrituras , que son las fuentes y el cimiento de nuestra creen* 

cía. I^s antigíjedades eclesiásticas han yacido bajo la lápida de 

los decretales y de los abusos furtivamente introducidos; las 

decisiones de la Curia y las opiniones particulares han corrido 

parejas con las verdades dogmáticas é incontrovertibles. 

Ea cnanto toca á la \g\e&\«k^ ^«Vv^\^v\v\<^ ^qv iaconi peléate 

el tríbuoal de la raxon ^ ^ ^^ Vv^ Vt^V^^^^ ^^V«\^>\^^\ic^^<«^- 
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Jlo que no se acomoda con las máxiaias de Roma. La demasía* 
da libertad eo escribíp de los estranjeros ha hecho que noso- 
tros hayamos sido en leer esclavos. £1 culpadísimo desprecio 
conque bao tratado los protesta otes la disciplina dogmática 
de la Iglesia, nos ha determinaclo á venerar los mas perjudicia- 
les abusos de los siglos bárbaros. £1 rebaño de los fieles ha sido 
apacentado por rabadanes introducidos sin autoridad de los 
pastores que el £spfritu Santo puso para regirle; y la sal de la 
doctrina y de la caridad se ha repartido al pueblo católico por 
coadjutores de los párracos, á quienes toca el saber lo que se 
ha de dar á cada uno. Millares de obispos ha visto £spaña, que 
muy cargados de decretales y fórmulas forenses, jamás han 
cumplido el objeto de su misión, que no fué otro que predicar 
el Evangelio á todo el mundo, dirigiendo á los hombres por 
la vía de la paz, y no por la de los pleitos. Las santas Escritu- 
ras , pan cotidiano de las almas fíeles , se ha negado al pueblo 
como veneno mortífero, substituyendo en su lugar meditacio- 
nes pueriles é historias fabulosas. £1 influjo frailesco ha hecho 
pasar por verdades reveladas los sueños y delirios de algunas 
simples mujeres y mentecatos hombres, desfigurando el eter- 
no edificio del Evangelio, con arrimadizos temporales y cor- 
ruptibles. La moral cristiana se ha presentado de mil aspectos 
y siendo uno el camino del cielo , ya nos lo han pintado llano, 
ya difícil , y ya inaccesible. 

La sencillez de la palabra de Dios se ha obscurecido con los 
artificiosos comentarios de los hombres. Aquello que el Señor 
dijo para que todos lo entendiesen, se ha creído que apenas 
uno ü otro doctor lo puede entender ; y dando tormento á las 
expresiones mas claras, se las ha hecho servir hasta erigir so- 
bre ellas el ídolo de la tiranía ; millones de santurrones apócri- 
fos han llenado el mundo de patrañas ridiculas, milagros io- 
creibles , j de visiones que contradicen á la terrible majestad 
de nuestro gran Dios. En ellas vemos á Cristo alumbrando con 
un candil para que eche una monja el pan al horno; tirando 
naranjitas á otra desde el Sagrario ; probando las ollas de una 
cocina ; y jugando con un fraile hasta serle importuno. En ellas 
vemos un leguito reuniendo milagrosamente una botella que- 
brada y un cuartillo de vino derramado sin ma%Cvw q^^^^^^^^- 
Jar á ua muchacho á quien se \e cajó «A wYvc ^^X^Vaí^^x'w^'S^ 
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Otro convirtiendo unas cabás de agua en tíqo para beber h 
comunidad; y á otro resuscitando un pollinejo que había nad* 
do muerto, porque no lo sintiese una hermana de la Orden. Eo 
ellas vemos un hombre muerto de muchos años conservarla 
lengua viva, hasta confesar sus culpas; á otro tirarse de un bal- 
cón, y caer sin incomodidad á la calle por ir al rosario; yao 
voraz incendio apagarse de repente, sin mas que arrojar oo 
escapulario de estameña. En ellas vemos á la Virgen María sa- 
car su virginal pecho para dar leche aun monge ; los angeles 
en hábito de frailes cantar maitines, porque en el convento 
dormian; y los santos mas humildes degollando á los que do 
eran afectóse su religión. Los pintores imbuidos de estas es- 
peciotas han representado en sus tablas estos títeres espirilaa- 
les , y el pueblo idólatra les ha tributado una supersticiosa ado- 
ración. La Iglesia ha trabajado de continuo en desterrar deles 
fíeles la preocupación de virtud particular de las imágenes, j 
los eclesiásticos no han cesado de establecerlas. Una imagen 
de Cristo ó de la Virgen se ve en un rincón descuidada, sucia, 
y sin culto ; al paso que otras se ostentan en costosos retablos, 
y no se muestran sino con muchas ceremonias y gran suntuo- 
sidad. La Virgen de Atocha , la de la A.lmudena y la de la Sole- 
dad se compiten la primacía de milagrosas, y cada una tieoe 
su partido de devotas, que si no son idólatras, no les falta un 
dedo para serlo. La religión la vemos reducida á meras exterio- 
ridades, y muy pagados de nuestras cofradías, apenas tenemos 
idea de la caridad fraterna ; tenemos por defecto el no conco^ 
rír con limosna á una obra de piedad, y no escrupulizamos 
de retener lo que es suyo á nuestros acreedores ; confesamos 
todos los meses , y permanecemos en los vicios toda nuestra 
vida. Somos cristianos en el nombre, y peores que gentiles eo 
nuestras costumbres ; en fín, tememos mas el obscuro calabo- 
zo de la inquisición que el tremendo juicio de Jesucristo.... 

¿Pero qué es esto? Como mi oficio de panegirista lo he con- 
vertido en censor rígido; y cuando me he propuesto defender 
á mi patria , la culpo de unos defectos tan abominables.' No, 
pueblo mió, no es mi fín el ponerte colorado, sino el demos- 
frar que nuestra España es á un mismo tiempo niña , mucha- 
cba , joven , vieja y dccrév>\V.«i > V^Yvvatv^^ X^?» V'^^Vv^dades de ci- I 
da uno de estos pcríoiios de \«i V\A^ c\\\VC^\i^i.^^\s4.\ateK^ A ' 
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en este aogasto anfiteatro , donde solo celebra sus asambleas 
el pueblo español, estoy viendo tu buen gusto y delicadeza. La^ 
fiestas de toros son los eslabones de nuestra sociedad , el pá- 
bulo de nuestro amor patrio, y los talleres de nuestras cos- 
tumbres políticas. 

Estas fiestas, que nos caracterizan , y nos hacen singulares 
entre todas las naciones de la tierra, abrazan cuantos objetos 
agradables é instructivos se pueden desear; templan nuestra 
codicia fogosa , ilustran nuestros entendimientos delicados, 
dulciGcan nuestra inclinación á la humanidad , divierten nues- 
tra aplicación laboriosa, y nos preparan á las acciones genero*- 
sas y magníficas. Todas las ciencias, todas las artes concurren 
á porfía á perfeccionarlas, y ellas á porfía perfeccionan las ar- 
tes y las ciencias. Ellas proporcionan hasta al bajo pueblo la 
diversión y holganza , que es un bien ; y le impiden el trabajo 
y la tarea, que es un mal. Ellas fomentan los hospitales (mo- 
numentos que llenan de horror á las naciones modernas) sur- 
tiéndolos, no solo de caudales para curarlos enfermos, sino 
también de enfermos para emplear los caudales, que son los 
dos medios indispensables de su subsistencia. Ellas mortifican 
los cuerpos con la fatiga y sufrimiento de la incomodidad , y 
endurecen los ánimos con las escenas mas trágicas y terribles. 
Si los cultos Griegos inventaron la tragedia para purgar el áni- 
mo de las abatidas pasiones del terror y miedo, acostumbrando 
á los ciudadanos á ver y oir cosas espantosas; los cultos Espa- 
ñoles han inventado las fiestas de toros, en que se ven de he- 
cho aun mas terribles que allí se representaban en fingido. 

¿Quién, acostumbrado á sangre fria á verá un hombre volan- 
do entre las bastas de un toro, abierto en canal de una cornada, 
derramando las tripas, y regando la plaza con su sangre; un 
caballo, que herido precipita al ginele que lo monta , echa el 
mondongo, y lucha con las ansias de la muerte; una cuadrilla 
de toreros despavoridos huyendo de una fiera agarrochada; 
una tumultuosa gritería de innumerable gente, mezclada con 
los roncos silbidos, y sonidos de los instrumentos bélicos , que 
aumentan la confusión y espanto; quien (digo), se conmovería 
después de esto al presenciar un desafío ó una batalla? Quién 
admirando la subordinación de ut\ p\3L«Vj\o \v\^ní^^'%» ^^^a^'^'^ 
(eu la ocasioa que ae Je concede ma& V\V>wV«i^^ ^^^ Ycw«<s^»^'^ 



Vt RáN Y TOBOSb'l 

ir«rJago qae le amenaza con los azotes de la esoUvttud, podrá 
extrañar después la opresión del ciudadano? Quién podrá du- 
dar de la sabiduría del Gobierno, que para apagar en la plebe 
todo espíritu de sedición, la reúne en el lug;ar mas apto pan 
todo desorden ? Quién dejará de concebir ideas sublimes de 
nuestros nobles, afanados en presenciar estos bárbaros espeo 
táculos, honrar á los toreros, premiar la desesperación y It 
locura , y proteger á porfía á los hombres mas soeces de la re- 
püblica? Quién no se inflamará al presenciar el valor atolon- 
drado de un Romero, un Costillares, y un Pepe- Hil lo, coo 
otros héroes del matadero sevillano, que entrando en lid coa 
un toro, lo pasa de una estocada desde los cuernos á la cola} 
¿Quién no se deleitará con la concurrencia de nn gentío ia- 
numerable, mezclados los dos sexos con ningún recato, la ta- 
bernera con la grande, el barbero con el duque, la ramera coa 
la matrona, y el seglar con el sacerdote; donde se presenta el 
Iqjo, la disolución, la desvergüenza, el libertinaje, el atrevi- 
miento, la estupidez, la truhanería, y en fin todos los vicios 
que oprobian la humanidad y la racionalidad, como el solio de 
su poder? Donde el lascivo petimetre hace fuego á la incaata 
doncella con gestos indecentes y expresiones mal sonanleí^ 
donde el vil casado permite á su esposa el deshonroso bdo 
del cortejo; donde el crudo majo hace alarde de la insoleadt; 
donde el sucio chispero profiere palabras mas indecentes qae 
él mismo ; donde la desgarrada manóla hace gala de la impo- 
denota , donde la continua gritería aturde la cabeza mas biea 
organizada; donde la apretara, los empujones, el calor, el 
pc^TO y el asiento incomodan hasta sofocar; y doode leespa^ 
cen por el infestado viento los suaves aromas del tabaca, d 
vino, y los orines ? Quién no conocerá los innaoierablcs beae* 
ficios de estas fiestas? Sin ellas, el sastre , el herrero j d zapa* 
tero pasarían los lañes siyetosal ímprobo trabajo de as ta- 
lleres^ las madres no tendrían el desahogo de abandonar s» 
casas Y sos hijas al descaído de cualquier oaozoelo eorlciaatr, 
y carecieran del mas bárbaro mercado de la hoaeslidad; tos né- 
díros. del semillero mas fértil de tos enfe rm e da des; los ' 
clrts. del manantial de tos db^'^m^^ «I desbon 
«^ la propor>ríon de tuór sa pvti^Éi^idñAaA^ «aua^^iAiei;^^ 
««áslic«]k$ , tie incentivo pava s^sXas «a^x^w 
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el furecio de lofr pecados ; los eoDtemplativos, del compendio 
mas perfecto de las flaquezas humanas; los magistrados, de 
medios de embotar y adormecer toda idea de libertad civil; loa 
labradores, del consuelo de ver muertas unas bestias, que vi- 
Tas las traerían en continuo trabajo y servidumbre; y el Reino 
entero, de las ventajas que le proporciona el estar las mas pin* 
gües dehesas ocupadas en la cria de un ganado que solo debe 
servir á la diversión y pasatiempo. En estas fiestas todos se 
instruyen : canta el teólogo las inagotables misericordias de . 
nuestro Dios , y su insondable providencia en ver á cada paso 
un milagro , y á cada suerte un rayo de su clemencia en no de* 
jar perecer en el peligro á quien ama el peligro ; admira el 
político la insensibilidad de un pueblo , que aquí mismo trata-^. 
do como esclavo, jamás ha pensado en sacudir el yugo de láí 
esclavitud , aun cuando la inadvertencia del Gobierno parece 
lo pone en estado de sacudirle: ve el legista la escuela de la cor- 
rnpcion de las costumbres, madre de los pleitos y de las 
rencillas que acaban las familias miserablemente: estudia el 
médico la progresiva irritación de los humores, y el germen 
animado de las pulmonías y tabardillos: presencia el cirujano 
repetidas disecciones de hombres vivos , terribles heridas , do- 
lorosas fracciones y universales magullamientos : observa el 
filosofo los mas raros fenómenos de la electricidad de las p»^ 
siones: ve el físico los efectos de la refracción de la luz en li^- 
variedad de colores de los vestidos, y el undularlo movimiento 
de los pañuelos : se instruye el músico en el tono y ditono de 
millares de voces que llegan hasta el cielo con las aclamaciones 
festivas y losayes lastimosos; hasta la supersticiosa beata ceba 
su pacioncilla de réquiem a\ oirel santo nombre con que el re- 
ligiosísimo pueblo ayuda á bien morir al torero que se ve en- 
tre las bastas del toro. ¡Oh fiestas magníficas! oh fiestas útiles!" 
oh fiestas deleitables! oh fiestas piadosas! oh fiestas que sois 
el timbre mas completo de nuestra sabiduría ! Los estranje- 
ros os abominan , porque no os conocen ;- mas los Españoles 
os aprecian, porque solo ellos pueden conoceros. 

Si el circo de Roma produjo tanta delicadeza en el pueblo, 
que notaba si un gladiador herido caía con decoro y exhalaba 
su espíritu con gestos agradab\es, e\ cxTto ^^^•^.^tx^N^^^'^^'^'^ 
aoie si vuela decoroso sobre las Via&U^ > '^ «v ^txo\^ ^^^ ^^^sss^^ 
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las tripas: si Roma vivía coatenta con pony firmas ^ Madrid 
▼ive conteoto coo pony toros. Los tétricos Ingleses-^ los Fran- 
ceses voltarios, pasan los dias y las noches entre el estudio 
ímprobo y las peligrosas disputas de la política > y apenas des- 
pués de muchos meses de contrariedades acuerdan ana ley: 
los festivos Españoles las pasan entre el agradable ocio y las 
deliciosas funciones, y en un instante se hallan con mil leres 
acordadas sin contrariedad de ninguno: aquellos bao llegado á 
contraer nn paladar tan melindroso, que se les hacen duras 
las natillas ; estos se han acostumbrado á tragar sin sentirlos 
abrojos : aquellos son como las abejas , que se alborotan j pi- 
can cuando les quieren quitar la miel ; estos son como las OTe- 
jas, que sufridas aguantan que las trasquilen y maten raque* 
líos, insaciables de riquezas y prosperidad, viven esclavos del 
comercio y de las artes; estos , satisfechos con su pobreza j 
escasez , se entregan libremente á la holganza y á la inacdoo, 
aquellos, idólatras de su libertad , tienen por pesado un sdo 
eslabón de la servidumbre; estos arrastrando las cadenas de la 
esclavitud, no conocen siquiera el ídolo de la libertad: aque- 
llos escasean los premios hasta á la virtud ; estos prodígao la 
recompensa hasta á el vicio: entre aquellos un noble, oo héroe 
es rara producción de la naturaleza : entre nosotros se crían 
como las cebollas y los puerros la nobleza y la heroicidad* 
¡Feliz España I feliz patria mía, que así consigues distiogiúrte 
de todas las naciones del mundo! felice tú, que cerrando las 
orejas á las^ cavilaciones de los filósofos, solo las abres á los sa- 
bios sofismas de tus doctrinas! felice tá, que contenta con U 
estado, no envidias el ageno, y acostumbrada á no gobernar i 
nadie, obedeces á todos !' felice tú, que sabes conocer la precio' 
sidad de una corroída ejecutoria prefiriéndola al mérito y áh 
virtud! felice td, que has sabido descubrir que la virtud yd 
mérito estaba encolado á los hidalgos, y que es imposible de ea- 
centrar en quien no haya tenido una abuela con Donl Sigue, si- 
gue esta ilustración y prosperidad , para ser, como eres, elwM 
plus ultra del fanatismo de los siglos. Desprecia como hasta 
aquí las hablillas de los extranjeros envidiosos: abomina sos 
iniximas turbulentas; condena sus opiniones libres; prohibe 
libros que no han pa&aAo ipor W \a\A^ ^Al'qX.v^ ^ ^^«rme deaciD* 
sacia al agradable arraUo de Vos ^vWÁdio^ ca^ ^x^^iatuq^ib^^'^^ 
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Exento. Señor Don Gaspar Melchor de JoveWmos. 




|b ves en cuando se complace ia natnralesa en crear ge. 

jnios prÍYÜegiados que forman época en su siglo y contri'* 
buyen poderosamente á la regeneración de las ciencias ó de las 
artes. Y sucede que la mayor parte de estos hombres han reci- 
bido de su siglo una nueva consagración por medio de padeci- 
mientos y de unas crueles persecuciones. Luchan contra la cor* 
riente de 4as preocupaciones , fijan el nací miento de una era 
nueva, y noextraftoque de parte de los intereses exisientes« 
esperimenten una resistencia tenaz. Pero si luchan á brazo 
partido contra esos intereses y esas preocupaciones, para que 
puedan llamarse con propiedad los representantes <ie su siglo, 
acontece que, si bien combaten contra enemigos encarnizados, 
también es indudable que encuentran partidarios numerosos 
y que sn popularidad es inmensa, por cuanto hacen poderosos 
esfuerzos para la reforma de las costumbres y de los abusos. 
Uno de esos hombres es el ilustre Jovellanos. Gozó de aura 
popular, luchó denodadamente para destruir los abusos in- 
veterados que estaban en oposición con sus sanos principios, 
fué perseguido, atropellado; pero por último le ha hecho jus- 
ticia la posteridad colocando su busto en la galería de los hom. 
bres que mas útiles han sido á su especie. 

Hijo de D. Francisco Gregorio Jovellanos , nació en Gijon el 
5 de enero de 1744. Tuvo cuatro hermanos y cuatro herma- 
nas , y en su niñez fué destinado ^a ^«lT^ «\ ««\».^^ ^^«6<4\^<t^- 
tico. Estudió ia iatinídad ea &u pa\.v\«i> ^ Vo.^o^aVa.^^^^'^'^* 
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do, y pasó después á Avila, donde principió á dedicarse á las 
leyes y cánones. Columbró sus excelentes disposiciones el obis- 
po de esta diócesis , motivo por el cual procuró con la insti- 
tución de dos beneficios hacerle persistir en la carrera ecle- 
siástica^ y después le proporcionó medios para que se trasla- 
dase á la Universidad de Alcalá de Henares. Al cabo de dos 
años hizo oposición para una canongía. Pero su vocación no 
estaba enteramente decidida. Sus padres le habían dedicado 
á la carrera eclesiástica, como linica que les pareció mas bri- 
llante y lucrativa; pero habiendo Jovellanos permanecido al- 
gún tiempo en Madrjd , fácilmente sus amigos y parientes le 
disuadieron del intento, dándole á entender que podía seguir 
con lustre la carrera déla magistratura. Intrigaron pues sos 
parientes y sus protectores para lograrle una de las plazas de 
alcalde del crimen, y por üUímo recabó la alcaldía de la Caa- 
dra de la Real Audiencia de Sevilla. Hemos dicho que intrígi- 
ton y porque en efecto Jovellanos , en una época en que apenas 
podia ser conocido ni tener grandes conocimientos prácticos 
en jurisprudencia, obtuvo aquel destino de consideración: 
pero á lo menos esta vez fué de utilidad la intriga, y condujo 
á- un resultado excelente, puesto que empleó á un hombre de 
talento. Escogió su biblioteca y fué á despedirse del conde de 
d.raDda presidente del Consejo. No bien entró en la magUtra* 
iiura cuaado desterró la costumbre ridicula de presentarse al 
tribunal con pelucon , y esto habiendo mediado antes permiso 
.verbal de dtefao conde. En este tiempo Jovellanos era hombre 
interesante ya bajo muchos respectos. Gallarxio de cuerpo, 
flotado de expresión y majestad en el semblante, sobrio en el 
jcomer y en el beber, afable en el trato, y elegante en la con* 
versación , hermanaba eon todas estas prendas la de ser reli- 
•gioso sin fanatismo, estudioso antes de dar un parecer, pero 
enérgico en sostenerle, agradecido con sus protectores , con» 
tan te en la amistad , y dotado de un ánimo generoso que olvi- 
jdaba la& injurias que únicamente tenian por blanco su perso- 
na. £1 discurso que pronunció en el seno del Ayuntamiento al 
JIomar posesión de su destino cautivó los ánimos de todos loi 
43jeates , y desde entonces i\xé e\ ^doVodle los Sevillanos. 
Hemos dicho que no lema vrfeicWcaí ^tv\^ Vkwk^v^^^wcvv'^ ^ 
práctica ea tendemos e\ ser *\\i*X*\x\A<^ ^\i\^%Vyra3«¡\^jk\^Vf?5kN \ 
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que jamás han sido en España muy sencillas, y s( embarazosas 
en alto grado ; mas como era incansable en el estudio, y como 
en él la larga lectura iba acompasada de penetración y de dis- 
cernimiento > muy en breve llegó á ser mas práctico que los 
que llevaban mucbos años de carrera; y como á esto acompana- 
ae una sin igual soltura de pluma, sucedió que no se redactaba 
ningún escrito de alguna consideración en que él no trabajase. 
Lleno de humanidad, conoció cuan horrible era la prueba del 
tormento, entonces aun vigente, y la templaba en cuanto es- 
taba de su parte. Conoció también que las cárceles no debian 
servir para castigo, sino para sitio destinado á tener en él segu- 
ros los reos , y hacia por tanto que fuesen tratados en él los 
reos con caridad verdaderamente evangélica. Por entonces se 
YÍó en el tribunal la famosa causa de Casteneda, asesino de su 
mujer embarazada. Muchos presumían que Jovellanos daria 
muestras en su parecer de un carácter enérgico y justiciero; 
y ain embargo, de lo que dio muestras fué de un fino tacto y de 
una filosofía pocas veces sentada como base de un dictamen 
fiscal: atribuyó el delito á un frenesí de zelotipía de que probó 
estar poseído. Muy luego pasó á ser oidor eu el mismo tribu- 
nal, y esta vez no fué intriga lo que le valió el ascenso , sino su 
mérito superior comprobado ja. En esta época fué cuando 
pensó en reformar sus estudios, y en dirigirlos al filantrópico 
fin del bien de sus semejantes. Entonces palpó las contradic- 
ciones que á veces mediaban entre las le} es y las costumbres, 
y fué cuando escribió su famosa comedia intitulada el Delin- 
cuente honrado ^ á la cual puso el epígrafe siguiente, que en- 
cierra toda la moral del drama: «Es una casa muy terrible cas- 
tigar con la muerte una acción que se tiene por honrada.» 
a Si' no me engaño, dice el mismo dando cuanta de su comedia, 
el carácter deD. Simón de Escobedo está definido en una sen- 
tencia con que remata la escena tercera del tercer acto de roí 
Delincuente, Este hombre^ dice allí D. Justo , tiene muy buen 
corazón pero muy malos principios. Yo haré una explicación 
de la idea que envuelve esta sentencia, y de los accidentes con 
que está adornado el personaje de nuestro viejo. Siendo el ob- 
jeto de este drama descubrir la dureza de las leyes, que sin 
distinción de provocado y provocaa\ft c;a%\A%^v\ ^V\% du-eU^xos 
coa peua capital ^ me pareqíó couNeiú^u\» voXxi^^'wáx ^^X^'^R- 
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cion dos personajes de una misma profesión, pero de diverso 
carácter, para que haciendo recíproco contraste uno á otro, 
realzasen el interés de la misma acción , y ofreciendo machas 
■y varias situaciones, mantuviesen al espectador en una orde- 
nada alternativa de sentimientos. A este fin di el primer lugar 
á un magistrado filósofo; esto es, ilustrado virtuoso y humano. 
Ilustrado, para que conociese los defectos de las leyes; vir- 
tuoso , para que supiese respetarlas , y humano para que com- 
padeciese en alto grado al inocente que veia oprimido bajo de 
su peso. Tal es D. Justo. Penetra todo el rigor de la legislación 
-en cuanto á desafíos^ y la respeta; palpa la inocencia de doo 
Torcuato^y le condena; ve la preocupación del gobierno contri 
'los duelos , y representa y clama en favor de un duelista, Doa 

. Simón es todo lo contrarió. Esclavo de las preocu paciones co* 
•muñes, dotado de un talento y de una instrucción limitados, 
aprueba sin conocimiento cuanto disponen las leyes, y repriu- 
ba sin examen cuanto es contrario á ellas. Respétalas como 
leyes , y no como leyes buenas. Cree que los magistrados do 
ison justps, sí no son sangrientos, y que la pena de los duelis- 
tas es siempre justa. Pero por otra parte intercede por un dut' 
Msta , y cree que está en manos del magistrado obrar según las 
leyes. £s duro y cruel por ignorancia, blando y flexible por 
'genio, y en el mismo punto en que juzga que su yerno es un 
ingrato , un engañador, un asesino , se le ve tonaar á su cargo 
su defensa, esto es , la defensa de su ofensor. Y sí alguna ya 
herido de la punta de un agravio, se le oye prorumpir en 
-quejas sensatas,. luego su conducta y sus razonamientos des- 
cubren su inconstancia. En fin , es siempre frivolo, siempre 
chocarrero y siempre importuno. Yo pudiera haberle pinta- 
•do con todos sus defectos, y hacerle además de un genio doro 
é inflexible; pero esté personaje entonces no hubiera tenido 
tanta novedad, ni tanta gracia: no hubiera hecho tan buen con* 
traste con el de D. Justo: hubiera irritado al espectador, y da- 
do menos lugar á la variedad de las situaciones.» 

Así empleaba los ratos de ocio que podia procurarse sío fal- 
tar á sus obligaciones. Además, mereció por otros títulos el 
dictado de padre de los Sevillanos. Trabajaba asiduamente en 

Ja Sociedad tJe amigos áe\ paA&^'S «>^ ^^^xcsío^ ^vck cA^r al fo- I 
mentó de todos los ramos que totm«^^ v^tVfc ^\vvcA>\*£«!a^^ \ 
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pular. Sobre todo se distinguió en el establecimiento de escue- 
las patrióticas de hilaza^ buscando edificios proporcionados 
para ellas, maestras expertas en el oficio, tornos y lino^ y pro- 
porcionando fondos para evitar su decadencia, después de ha- 
ber formado su reglamento y propuesto premios para las que 
en ellas hiciesen mayores progresos. £n punto á la agricultura, 
le debe Sevilla la introducción de un modo de perfeccionar la 
poda de los olivos y la elaboración del aceite, de beneficiar las 
tierras, y de mejorar los instrumentos agrarios : por ultimo, 
intrudujo cierta pesquería en la costa del Océano que confina 
con aquellos paises meridionales. No es estrano pues que con- 
curriesen á su casa muchísimos sabios y hombres eruditos, y 
que en ella se ventilasen los puntos mas importantes relativos 
al gobierno civil y á las ciencias y artes. Consultábanle los ar- 
tistas y los artesanos, y aun los menesterosos acudían á él, por- 
que si bien no á todos podía dar recursos, á lo menos les abría 
camino para proporcionárselos, y los ilustraba con sus conse- 
jos. Así es que en el año de 1778, cuando fué nombrado alcalde 
de casa y corte, todos los Sevillanos sintieron que se despidiese 
de ellos ese digno joven, que hasta entonces solo había pensado 
en hacer bien á la población. No bien llegó á Madrid, cuando 
fué nombrado individuo de mérito de la Sociedad económica, 
y poco después propuesto para miembro supernumerario de 
la Academia de la historia. Por este tiempo se seguía el fa- 
moso expediente de ley Agraria, y á poco le fué pasado para 
que se enterase de él , y levantase un monumento eterno á su 
fama. Parece imposible que en edad tan temprana cupiese tan- 
ta profundidad, tan clara comprensión, tan maduro juicio, 
tanta lógica y tantos conocimientos. Púsose inmediatamente á 
trabajar en obra tan filantrópica y tan llena de filosofía. Sigá- 
mosle en esos momentos en que su sólido entendimiento se 
hacia cargo de todas las dificultades y tomaba á pecho aquella 
colosal empresa. £n primer lugar presenta un estado progre- 
sivo de nuestra agricultura desde la mas famosa antigüedad y 
al llegar á la irrupción sarracénica dice así: «Todo pereció en la 
irrupción sarracénica , y hubieron de pasar muchos siglos an- 
tes que renaciese la que podemos llamar propiamente uae^Vx%. 
agricultura. Es cierto que los M.oro% «Lti^^>\^^í^% ^%ViS^^^^^^^^ 
jEa Mgrícultun oahalbea en lo« c\\ai%& xm* wicws^í^^^^ '^ '^'^'*' 
Yin. ^^ 
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eánonesj la arraigaron poderosamente en nueatraa provinciii 
de levante y mediodía; pero el deapotismo de aa gobiernp, li 
dureza de sus contribacionea, las discordias y guerraa intesti- 
nas que los agitaron, no la hubieran dejado florecer, aun 
6uando lo permitiesen las irrupciones y conquistaa que coati- 
■uamente hacíamos sobre sus fronteras. Cuando por medio de 
ellas hubimos recobrado una gran parte del terrilorio nscio- 
nal, fué para nosotros muy difícil restablecer su cultivo. Hu- 
ta la conquista de Toledo apenas se reconoce otra agricnltori 
que la de las provincias septentrionales. La del país llano de 
León y Castilla , expuesta á continuas incursiones de par- 
te de los Moros , se veia forzada á abrigarse en el contorno 
de los castillos y lugares fuertes, y á preferir en la ganadería 
una riqueza movible y capaz de salvarse de loa accidentes de 
la guerra. Después que aquella conquista la hubo dado mas es- 
tabilidad y extensión; á la otra parte de Guadarrama continoai 
agitaciones turbaron el cultivo, y distrajeron los brazos qoe 
la conduelan. La historia representa nuestros solariegos, ja 
arrastrados en pos de sus señores á las grandes conquistas qoe 
recobraron los reinos de Jaén , Córdoba, Murcia y Sevilla hasta 
la mitad del siglo xiii, y ya volviendo unos contra otros sos 
armas en las vergonzosas divisiones que 8uscitai*on las prir 
Tanzas y las tutorías. ¿Cuál pues pudo ser la suerte de nuestra 
agricultura hasta los fines del siglo xv? Cierto es que conquis- 
tada Granada , reunidas tantas coronas, y engrandecido el im- 
f»erio español con el descubrimiento del nuevo Mondo, em- 
-pezó una época, que pudo ser la mas favorable á la agricuUara 
española , y es innegable que ella recibió mucha extensión j 
grandes mejoras. Pero lejos de haberse removido entonces kM 
estorbos que se oponían á su prosperidad» parece que la legis* 
iacion y la política se obstinaron en aumentarlos. Las guerras 
extranjeras, distantes y continuas, que sin interés alguno de 
la Nación agotaron poco á poco su población y aa riqueza: las 
expulsiones religiosas, que agravaron considerablemente en- 
trambos males: la protección privilegiada de la ganadería qoe 
asolaba los campos: la amortización cvvil y edeslásttca, que es* 
iancó Ib mayor y meior pavU de las propiedadea en manos d&- 
nidiosas : y por ultimo, Va dvNtv^otí ^\«% ^^^NaXiUml eo0e^ 
oío y la industria, efeolo v^%\.\it^\ ^^ ^^Xmma^ Qi.T^\\^^a^».' 
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tiemis, se opusieron conslaDiemeote á los progresos de uo cul- 
tivo que favorecido de las leyes, hubiera aumentado prodigio* 
sámente el poder y la gloria de la Nación. Tantas causas influ* 
yéron en el enorme desaliento en que yacia nuestra agricultu- 
ra á la entrada del presente siglo. Pero después acá los estorbos 
fueron á menos, y los estímulos á mas. La guerra de sucesión, 
aunque por otra parte funesta, no solo retuvo en casa los. fon- 
dos y los brazos que antes perecian fuera de ella , sino que 
atrajo algunos de las provincias extrañas, y los puso en activi- 
dad dentro de las nuestras. A. la mitad del siglo la paz habia ya 
restituido al cultivo el sosiego que no conociera jamás , y á 
cuyo influjo empezó acrecer y á prosperar. Prosperaron con él 
lá población y la industria, y se abrieron nuevas sendas á la ri- 
queza publica. La legislación , no solo mas vigilante sino tam- 
bién mas ilustrada, fomentó los establecimientos rústicos en 
Sierramorena, en Extremadura, en Valencia y otras partes; fa- 
voreció en todas el rompimiento de las tierras incultas; limitó 
los privilegios de la ganadería ; restableció el precio de los gra- 
nos; animó el tráfíco de los frutos, y produjo en fin esta fer- 
mentación , estos clamores, que siendo para muchos una prue* 
ba de la decadencia de nuestra agricultura, es á los ojos de la 
sociedad el mejor agüero de su prosperidad y restablecimien- 
to. Tal es la breve y sencilla historia de la agricultura nacio- 
nal, y tal el estado progresivo que ha tenido en sus diferentes 
épocas. La sociedad no ha podido confrontar los hechos que la 
eonGrman , sin hacer al mismo tiempo muchas importantes 
observaciones, que la servirán de guia en el presente informe. 
Todas ellas concluyen que el cultivo se ha acomodado siempre 
á la situación política, que tuvo la Nación coetáneamente, j 
que tal ha sido su influencia en él , que ni la templanza ni la 
bondad del clima, ni la excelencia y fertilidad del suelo, ni su 
aptitud para las varias y ricas producciones, ni su ventajosa 
posición para el comercio marítimo, ni en fín, tantos dones 
como con larga mano ha derramado sobre ella la naturaleza, 
han sido poderosos á vencer los estorbos que esta situación 
oponia á sus progresos. Pero al mismo tiempo ha reconocido 
también , que cuando esta situación no desfavorecia alcali\v<^^ 
aquellos estorbos tenían en él mA& i^t\ut\v«^ ^ w«^«'^'*»^^ ^"^^ 
aütí»eia,.qae seiriaiivaiMuí de Vía \cy«* t^iVtóN^t. Www %^v«^« 
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y que la suerte de] cultivo fué siempre mas ó menos próspera^ 
seguD que las leyes agrarias animaban ó desalentabaD el inte- 
rés de sus agentes. Esta ultima observación , al mismo tiempo 
que llevó la sociedad como de la mano al descubrimiento del 
principio sobre que debia establecer su dictamen , le inspi- 
ró la mayor confianza de alcanzar el logro de sus deseos; po^ 
que conociendo de una parte que nuestra presente situación 
política DOS convida al establecimiento del mas poderoso cal' 
tivo, y por otra parte que la suerte de la agricultura pende 
enteramente de las leyes, ¿qué esperanza no deberá concebir 
al ver á V. A. dedicado tan de propósito á mejorar este ¡mpo^ 
tantísimo ramo de nuestra legislación? Los celosos ministroi 
que propusieron á V. A. sus ideas y planes de reforma en el 
expediente de Ley Agraria, han conocido también la influencia 
de las leyes en la agricultura, pero pudieron equivocarse en U 
aplicación de este principio. No hay alguno que no exija de 
y. A. nuevas leyes, para mejorar la agricultura, sin reflexio- 
nar, que las causas de su atraso están por la mayor parteen 
las leyes mismas, y que por consiguiente, no se debía tratar de 
multiplicarlas, sino de disminuirlas: no tanto de establecer 
leyes nuevas si no de derogar las antiguas. A poco que se me- 
dite sobre esta materia, se conocerá que la agricultura sehaJii 
siempre en una natural tendencia hacia su perfección: queUs 
leyes solo pueden favorecerla , animando esta tendencia : qie 
este favor no tanto estriba en presentarle estímulos, comoea 
remover los estorbos que retardan su progreso s en una pala- 
bra, que el ünico fin de las leyes respecto de la agricultura dt> 
be ser proteger el interés de sus agentes, separando todos lof 
obstáculos que pueden obstruir, ó entorpecer su acción y mo- 
vimiento.» 

Sigue después enumerando los estorbos que deben remo* 

verse, y dice ser unos políticos ó derivados de la legislación, 

tales como los baldíos, las tierras concejiles, la abertura de lai 

heredades, la protección parcial del cultivo, la mesta, la amor 

tizacion, así eclesiástica como civil, y demás que atañen ala 

circulación de los productos de las tierras, de las posturas, del 

comercio interior y deV exterior así como de las contribociones 

examinadas con respecto á\a ^^Tvev\\\»iT^. Ai»^ «iX^thos deii 

aguada ciase, es decir los mot«\^ d«rv\^^di»4^\^^'^\\iA^^ 
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ee |)roceder ya de parte del Gobierno , ya también de parte de 
los agentes de la agricultura , y que los medios para remover 
unos y otros consisten en instruir á los propietarios y á los la- 
bradores y en formar cartillas rusticas. Los estorbos de la ter- 
cera clase, ó bien sean físicos derivados de la naturaleza, dice 
consistir en la falta de riego, en la de comunicaciones por 
tierra y por agua, así como en la falta de puertos de comercio, 
y enumera por ultimo las mejoras que tocan al Reino, á las 
provincias y á los concejos. Después de haber presentado en 
nn cuadro brillante y fílosófíeo todos estos objetos, termina el 
informe con aquella patética elocuencia que le ha hecho com* 
parar con los mejores oradores de los tiempos antiguos y mo- 
dernos, y que nunca se ha leido sin admiración y reconoci* 
miento. «No bastará permitir el cerramiento de las tierras, si 
al mismo tiempo no se franquea la circulación y facilita el 
consumo de los productos. Pero hecho uno y otro, ¿quién no 
Te que los colonos, atraídos por su propio interés vendrán á 
establecerse en sus tierras? Quién no ve que en pos de ellos 
vendrán también los pequeños propietarios siquiera en aque- 
llas estaciones deliciosas en que la naturaleza los llama á gran- 
des gritos presentándoles tantos atractivos y tantos consuelos? 
A unos y otros seguirá naturalmente aquella pequeña pero 
preciosa industria, que provee á tantas necesidades del pueblo 
rústico, y que hoy está amontonada en las ciudades y grandes 
Tillas. ¿Por ventura no es la falta de comunicaciones, y la ca* 
restía absoluta de todo la causa de la despoblación de los cam- 
pos? Es verdad que otras causas concurren al mismo mal, pe- 
ro cederán al mismo remedio. Sin duda que nuestra policía 
naunicipa] es una dé ellas, por la dureza é indiscreción de sus 
reglamentos. Que esté siempre alerta sobre el pueblo libre y li- 
cencioso de las grandes capitales: que regule con alguna seve- 
ridad los espectáculos y diversiones en que se congrega, pare- 
ce muy justo, aunque no se puede negar que en esto mismo 
hay abusos bien dignos de la atención de V. A. Pero que tales 
precauciones se extiendan á los lugares y aldeas de los labra- 
dores, y á (os üUimos rincones del campo es ciertamente muy 
estrafio y muy pernicioso. £1 furor de imitar ha llevado hasta 
ellos los reglamentos y precauciones <\ive «l^^xv^s ^i^s^x^N:^ 
coafuiioa de onñ grao capila\. ^o Vv^^ ^fií\^^ 054»^ ^"^ ^'^^^^ 
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blezca so qaeda, qbe no rede las músicas y tieocemidaSf que 
no ronde y pesquise, y que no persiga coDtíouameote, ooyaá 
los qne hurtan y blasfeman , sino también á los que tocan y 
cantan; y el infeliz gañan , que cansado de sudar una semana 
entera viene la noche del sábado á mudar su camisa, do puede 
gritar libremente, ni entonar una jácara en el horuelo de so 
lugar. En sus fiestas y bailes, en sus juntas y meriendas tro- 
pieza siempre con el aparato de la justicia, y do quiera que es- 
tá, y á do quiera que vaya, suspira en vano por aquella honesta 
libertad que es el alma de los placeres inocentes. ¿Puede ser 
otra la causa de la tristeza, del desaliño, y de cierto carácter 
insociable y feroz qne se advierte en los rústicos de algunas de 
nuestras provincias? Pero, Señor, salgan nuestros labradores 
de los poblados á los campos: contraigan la sencillez é inocea- 
cía de costumbres que se respira en ellos, no conozcan otro 
placer, otra diversión que sus fiestas y romerías, sus daniM 
y meriendas, tengan la libertad de congregarse á estos ¡nocen- 
tes pasatiempos, y de gozarlos tranquilamente > como suos' 
de en Ouipüzcoa,en Galicia, en Asturias; y entonces el candor 
y la alegría serán inseparables de su carácter, y constituirán sa 
felicidad. Entonces no echarán menos la residencia de los 
pueblos, ni la magistratura tendrá otro cuidado que el de ad- 
mirarlos y protegerlos. Entonces los pequeños propietarios se 
colocarán cerca de ellos, y participarán de su felicidad, los no- 
bles y poderosos acercándose alguna vez á observarla , admi- 
rarán sn candor, su pureza, y acaso suspirarán por ella en me* 
dio de los tumultuosos placeres de la vida ciudadana. Entoo- 
ees la población del Reino no estará sepultada en los anchos 
cemeterios de las capitales. Distribuida con igualdad en las ciu- 
dades pequeñas, en las villas grandes, en los lugares y aldeas» 
y en los campos , llevará consigo la industria y el comercioi 
repartirá mas biert la riqueza, y derramará por todas partes la 
abundancia y la prosperidad. Tales son. Señor, los obstáculos 
que la naturaleza, la opinión y las leyes oponen á los progresos 
del cultivo, y tales los medios que, en dictamen déla Sociedad, 
son necesarios, para dar el mayor impulso al interés desoí 
agentes, y para levantar la agricultura á la mayor prosperidad. 
Sin dfida qne, Y. A.. necesW^kr^ ^<& Vo^% %\\ ^tiüi^Ns^i^eia para de- 
rogar tantas opiniones, para aLCOta^VfttXwcvV^^wftv^^MM^^^T^ 
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combotir á un míimo tíempío tantos vicioft y tantos errores; 
pero tal es la suerte de los grandes ronles que solo pueden ce- 
der á grandes y poderosos remedios. Los que propone la So- 
ciedad piden un esfuerzo tanto mas vigoroso, cuanto su aplica** 
cíon debe ser simultánea, so pena de exponerse á mayores da* 
Sos. La venta de las tierras comunes llevaría á manos muertas» 
una enorme porción de propiedad, si la ley de amortización no. 
precaviese este mal. Sin esta ley, la prohibición de viucular! , y 
la disolución de los pequeños mayorazgos, sepultarían insensi- 
blemente en la amortización eclesiástica aquella inmensa por- 
ción de propiedad, que la amortización civil salvó de su abis- 
mo. ¿ De qué servirán los cerramientos si subsiste el sistema, 
de protección parcial y los privilegios de la ganadería? De qué 
loa canales de riego si no se autorizan los cerramientos? La 
construcción de puertos reclama la de caminos, la de caminos; 
la libre circulación de frutos y esta circulación un sistema de 
contribuciones compatible con los derechos de la propiedad, y 
con la libertad del cultivo. Todo> Señor» está enlazado en la pOr 
Htica como en la naturaleza , y una sola ley , una providencia 
mal á propósito dictada ó imprudentemente sostenida, puede 
arruinar una nación entera; así como una chispa encendida en 
las entrañas de la tierra produce la convulsión y horrendo es* 
tremeci miento que trastorna inmensa porción de su superfi- 
cie. Pero si es necesario tan grande y vigoroso esfuerzo, tam- 
bién la grandeza del mal, la urgencia del remedio y la impor- 
tancia de la curación le merecen y exigen de la sabiduría de 
y. A. No se trata menos que de abrir la primera y mas abun- 
dante fuente de riqueza pública y privada : de levantar la na-i 
don á la mas alta cima del esplendor y del poder, y de con* 
ducir los pueblos confiados á la vigilancia de Y. A. al ultimo 
panto de la humana felicidad. Situados en el corazón de la 
culta Europa, sobre un suelo fértil y extendido, y bajo la in- 
fluencia de un clima favorable para las mas varias y preciosas 
producciones: cercados de los dos majores mares de la tierra f 
y hermanados por su medio con los habitadores de las mas ri- 
cas j extendidas colonias, basta que V. A. remueva con roano 
poderosa los estorbos que se oponen á su prosperidad, para 
que gocen aquella venturosa plenitud de bienes y consaela^ 
áquepBftcea entinados por una ViAVAe ^tw\^'Wl«aL.'\.t^^s»R►, 
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Señor, de conseguir tan ftublíine fio no por medio de proye^ 
tos quiméricos sioo por medio de leyes justas. Trátase mas de 
derogar y corregir que no de mandar y establecer: trátase solo 
de restituir la propiedad de la tierra y del trabajo á sus legíti- 
mos derechos, y de restablecer el imperio de la justicia sobre 
el imperio del error y las preoca paciones envejecidas; y este 
triunfo, Señor, será tan digno del paternal amor de noei- 
tro soberano á los pueblos que le obedecen , como del patrio- 
tismo, y de las virtudes pacíficas de V. A. Busquen, pues, so 
gloria otros cuerpos políticos en la ruina y en la desolación, eo 
el trastono del orden social, y en aquellos feroces sistemas que 
con título de reformas prostituyen la verdad , destierran la 
justicia, y oprimen y llenan de rubor y de lágrimas á la desar 
mada inocencia; mientras tanto que V. A., guiado por su pro- 
funda y religiosa sabiduría se ocupa solo en ^ar el justo lími- 
te que la razón eterna ha colocado entre la protección y el 
menosprecio de los pueblos. Dígnese pues, de derogar de an 
golpe las bárbaras leyes que condenan á perpetua esterilidad 
tantas tierras comunes: las que exponen la propiedad partica- 
]ar al cebo de la codicia y de la ociosidad : las que prefiriendo 
las ovejas á los hombres, han cuidado mas de las lanas que loi 
visten que de los granos que los alimentan , las que estancando 
la propiedad privada en las eternas manos de pocos cuerpos y 
familias poderosas, encarecen la propiedad libre y sus produc- 
tos, y alejan de ella los capitales y la industria de la Nacioo; 
las que obran el mismo efecto encadenando la libre contrata- 
ción de los frutos, y las que gravándolos directameote eo sa 
consumo, reúnen -todos los grados de funesta iofluencis de 
todas las demás. Instruyase la clase propietaria en aquellos 
üliles conocimientos sobre que se apoya la prosperidad de lof 
Astados, y perfecciónese en la clase laboriosa el instrumento de 
su instrucción para que pueda derivar alguna luz de las inves- 
tigaciones de los sabios. Por ultimo lüchese con la naturalexa, 
y si puede decirse así, obligúesela á ayudar los esfueraos del 
interés individual, ó por lo menos á no frustrarlos. Así esco- 
mo se podrá coronar la grande empresa en que se trabaja tan- 
to tiempo ha : así es como se corresponderá á la expectadoa 
pública , y como se llenará aqueW^i \tk\Am^>) V^^€v^%j^«A\iGaDa 
déla Nacioa, teniendo la g\or\a de coovw^^^x^^Xa^tróixssiaií^ 
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déla «g^caltara^ y á la prosperidad general del estado y de 
sos miembros.» 

Esta es la obra grande que á mas alto punto ha elevado la 
fama de Jovellanos, y que es conocida y ha sido traducida en- 
tre todos los pueblos cultos. Nos hemos detenido en su análi- 
sis porqne los grandes hombres se conocen por sus grandes 
obras , por sus batallas y acciones unos , y por sus escritos 
otros , y no puede haber mas noble y grata apología que la 
que se desprende de las mismas expresiones del autor. A de- 
más > el informe de ley Agraria no fué para Jovellanos la obra 
de un día , sino la de muchos anos , pues no se publicó hasta 
1795, y para llevarla á cabo emprendió viajes en el interior de 
EspaSa y en el litoral , estudió las costumbres de los pueblos, 
desentrañólos males que deseaba hacer desaparecer , buscó el 
nacimiento de los ríos , se informó de los deseos generales de 
la nación y de sus necesidades : así ha podido levantar aquel 
monumento , ünico en su clase , y que vivirá tanto como la 
lengua en que está escrito , y como el buen gusto y la sana fi- 
losofía entre los pueblos donde corre traducido. 
' T entretanto que sentaba los cimientos de ese edificio que 
debia serlo de su inmortalidad , cultivaba la amistad de todos 
los hombres célebres de su época, de quienes era buscado, ta- 
les como Melendez , Diego González, Campomanes, Cabarrüs 
7 otros ; inclinaba á los poetas á que siguiesen la senda traza- 
da por Frai Luís de León ; pronunciaba famosísimos discor- 
sos en el seno de varias academias de que era miembro, entre 
otros el de la distribución de premios en la Real de S. Fernán^ 
do , discurso que es la admiración de los conocedores , el de 
la recepción en la Academia española , el pronunciado en la 
Junta de comercio sobre la libertad de las artes en España, y 
otros muchos de no menor mérito ; y por fin escribía sus sá* 
.tiras famosas, sus demás poesías sueltas y su tragedia de Pe- 
layo. 

La vida de Jovellanos puede dividirse en dos grandes épo- 
€:aa, afortunada nna, y llena de sinsabores otra. Puede decir- 
se que hasta la muerte de Carlos IIl vio aumentarse su fama 
progresivamente, y fué feliz. Mas no así desde princi^ío^ del. 
reinado de Carlos IV , pues enlonce^^ «Wavcí f\>\^ ^^V^xk^"^^- 
euro siempre en aumento , pñucX^X^totk \t% ^ftw^s^'^'^'^^'^ 
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coDira el conde de Gabarrúi , y coeio Jovellaoos tomase pri- 
vadamente la defensa de su amigo, se le desterró políticameii- 
te de la Corle dándole coroísioD f>ara (|ue TÍsítase Kas minas de 
carbón de piedra é informase da su oslado: este destierro hon- 
roso para el que le sufría doró once años, los cuales por cierto 
no fueron perdidos parala ciencia, puesto que concluyó d 
informe sobre la ley Agraria» escribió varios otros opüsculoii 
creó el célebre Instituto Asturiano, y escribió exoclas deacrii^ 
clones de varios países que recorría. £1 Gobierno conocía so 
mérito, pero por lo mismo se había declarado su enemigo l^ 
reconciliable el harto famoso Príncipe de la Paz, que entooco 
era el supremo gefe á quien acataban de rodillas todos losco^ 
tésanos de la época. Llegó una época en que Godoy conoció 
que debia hacer algún sacrificio á la opinión pública , y prin- 
cipalmente para apartar de sí la responsabilidad de los grava 
males que sufría el estado^ pareció condescender á loa deseoí 
de los amigos de D. Gaspar, y le nombró ministro de gracia j 
justicia. Solícito del bien de sus conciudadaoo&, se dirigía áU 
capital^ cuando le informaron de las interioridades de palacio^ 
de laa intrigas cortesanas y del mal estado de los negocios: 
quería volverse inmediatamente , pero tanto le instó el conde 
de Cabarrüs, que se resolvió á sacrificarse por su patria y á 
probar cuantos medios estuviesen á su alcance para el hiende 
sus conciudadanos. Recibióle bien la Familia Real , y aun d 
mismo favorito, pero en breve cambió el aspecto de la escena» 
De todas partes llovían felicitaciones á S M. por haber no» 
brado ministro á Jovellanos, cosa que Godóy no podía vercta 
un interior despecho : así que, desde este momento se jnr6la 
pérdida del que era objeto idolatrado de laestímacioo püblí* 
ca. Aumentóse esta con el tesón y la energía con que ludió ft 
Gaspar contra todos cuantos obstáculos se oponían i iv 
ideas de regeneración y de buen orden. Junto con í»aaf«dn» 
otro ministro de su cuerda , hizo representaciones llenasde 
entereza al rey Carlos IV, le habló siempre cbncl Irngaije 
de la verdad, menifestándoleel origen de todas las calamidí 
des publicas, y que á este paso la España iba á caer eo una cor 
pleta ruina y funesto de»créi\\\o. YX tCecto de estas repreier 
taciones j de csaenlcreiaív\éVA\>^VL^^^^^w^*»NSh^rwaite 
M hacer ren uncía de \a «tcre-Vw^a^ ^tííXaA»>%>a:«k.^{¡«.>i^^^ 
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tramar mas á tu saWn la raina del íntegro Astiiriane. En esta 
aaxon ana generosidad mal entendida bizo que Jovellanos no 
acabase enteramente con el famoso Principe de la Paz, con lo 
que hubiera evitado después á la España desastres y calaniida- 
dea sin cuento ; pero acaso previo que todas sos tentativas 
hubieran sido infructuosas, teniendo aquel de su partea la 
Heina, que todo lo podía con él débil Carlos IV Así que , des- 
pués de haber hecho los mayores esfuerzos para el bien públi- 
co^ por ultimo una intriga hizo que se fulminase contra él el 
decreto de 15 de agosto de 1798 que le exoneraba del ministe- 
rio al cabo de nueve meses y siete días que habia tomado po- 
sesión de él. Confínóseleá Asturias como antes de su non»- 
bramiento, y llegó á Gijon con la idea de dedicarse exclusivas 
mente á la vida privada y á su predilecto Instituto Asturiano. 
Aun en esto quedaron desvanecidas sus mas gratas esperan- 
zas, porque el encono del valido debia perseguirle en todas 
partes^ tanto mas, cuanto mayores eran las muestras de apre- 
cio que recibia del publico. En 180t se esparcierob por Astu- 
rias varios ejemplares del Contrato Social de Rousseau en cas- 
tellano, con algunos elogios hechos á Jovellanos por el traduc- 
tor. Escribió al ministro de Estado la novedad, y se le 
contexto que recogiese los ejemplares que pudiese*, pero al 
cabo de algún tiempo tronó sobre su cabeza la borrasca. Oi- 
gamos como la pinta el mismo Autor en su representación 
dirigida desde la Cartuja en la isla de Mallorca el ?4 de abril 
úe 1801. «Sorprendido en mi cama al rayar el dia 18 de marzo 
liUimo por el regente de la Audiencia de Asturias, que á nom- 
l>rts de V. M. se apoderó siibitamenle de mi persona y de to- 
dos mis papeles; sacado de mi casa antes del amanecer del si- 
guiente dia , y entre la escolta de soldados que la tenian cer* 
cada; conducido por medio de la capital y pueblos de aquel 
principado basta la ciudad de León ; detenido allí, y recluso 
eo el convento de franciscanos d(*8calzos por espacio de dicE 
dias , sin trato ni comunicación alguna; llevado después entre 
otra escolta de caballería , y en los dios mas solemnes de 
nuestra religión por las provincias de Castilla, Rioja Navarra, 
Aragón y Cataluña, hasta el puerto de Barcelona ; entregado 
all^ al Capitán Gtínera]^ y de su orden i\^«N«<c&<e^wV^ t^^vct^^ ^^s^ 
0i coaveato deNue&tra Señora de Víl "Nlw^^\ ^ ^^^^"^^^^ 
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como si se quisiere dar un ejemplo de rigor en iní , ó comosi 
ya DO fuese digoo de pisar el continente español , embarcado 
€D un correo, trasladado á Palma, presentado á sa Capitán Gt- 
Deral , y conducido al destierro y confinación de esta Gartojí; 
he sufrido con resignación y en silencio porespacio de cua- 
renta días, todas las fatigas, vejaciones y humillaciones qoe 
pueden oprimir á un hombre de honor : he pasado por el bo- 
chorno de aparecer como reo en medio de o i Nación , qoe 
me vio llevar con escándalo á mas de doscientas leguas de ni 
domicilio , y arrojar á esta otra parte de sus mares ; y porfió 
estoy padeciendo en una vergonzosa reclusión las mascraeles 
privaciones , sin que hasta ahora se me baya notificado órdea 
alguna , ni hecho saber cual puede ser la causa de tan doroé 
ignominioso tratamiento.» 

No fueron atendidos sus clamores , y eo 8 de octubre del 
mismo año volvió á representar , diciendo entre otras cosas 
lo siguiente: «Luego que llegué á esta reclusión, dirigí á Y. M. 
la representación de que acompaño copia, porque en !aa1na^ 
gura de mi situación, y cierto como estaba de su inocencia, 
i á quien podía acudir con mas confianza que á Y. M. , qoe o 
el supremo defensor de la de sus vasallos ? Pero intimidados 
por el aparato y rigor de mi tratamiento cuantos pudieran to- 
mar alguna parte en mi alivio y defensa , he sabido con el ma- 
yor dolor que aquella reverente suplica no llegó á las Reales 
manos de Y. M. y entre tanto va para seis meses que conti- 
nuo en una afrentosa confinación , sin que hasta ahora se 
me haya intimado orden alguna, ni hecho saber de otra mane 
ra la causa de tan riguroso tratamiento, ó cua) sea la voluntad 
de V. M. acerca de mi existencia. ¿ Y es posible , Señor , qoe 
bajo el justo Gobierno de Y. M. , y á nombre de un Reytaa 
humano y virtuoso , se niege á un distinguido vasallo suyo lo 
que las leyes conceden á cuantos viven bajo la sombra de si 
protección y justicia ? Si se me tiene por reo, ¿ porqué no se 
me conceden los derechos de tal ? Porqué no se me acusa, le 
me oye y se me juzga ? Y porqué trastorno de todos los prin- 
cipios de la justicia y de la humanidad, se anticipa el castigoii 
juicio y la pena á la sentencia?» 

Pero estas represeuVacVone^ tko ^to^^^^^w t^vol^uo alirioí 
su si tuacion , por toda vesi^u^^Vaí fX kxsXw \»fe %!tT«w3^^>év\^ 
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Cartuja y conducido el día 5 de mayo de 1802 al castillo de 
Bellver , como el mas temible reo de estado, donde permane- 
ció hasta principios de 1808. ¿Cómo pudo pasar Jovellanos 
esos años de crueles padecimientos ? Acaso entregándose á su 
<lolor, y gimiendo por su desgracia? No, que el hombre gran- 
de era superior á todas las humanas miserias : los pasó escri- 
biendo á hurtadillas , y no lamentaciones y elegías como Ovi- 
dio en su merecido destierro, sino obras útiles, llenas de 
erudición é ingenio , y que por mucho tiempo serán consulta- 
das. Léanse las descripciones del castillo de BelWer, la de la 
Lonja de Mallorca, la de la catedral , la correspondencia con 
Posadas, y admírese la superioridad de su alma para no de- 
jarse dominar de los contratiempos de la vida. Se ha dicho de 
Jovellanos que conocía, como Séneca, que la erudiciones 
adorno en la próspera fortuna, y consuelo en la adversa. Por 
esto, apoco tiempo de hallarse confinado en Mallorca, de- 
seando ocuparse en algún objeto nuevo, capaz de hacerle ol- 
vidar la amargura de su situación , empezó á leer la historia 
de la isla con aquel gusto y crítica propios de los hombres de 
elevados talentos. Desde luego conoció lo que habia de añadir 
en -las de Daroeto y Mut, que enmendar en la de Binimelis , 
j corregir en los manuscritos que se le presentaron. Avivóse 
entonces su curiosidad de leerla en sus fuentes, procurándose 
los originales , ó almenos copias auténticas de los archivos 
pdblícos del Reino , ya prodigando el dinero, ya valiéndose 
del favor de sus amigos. £1 resultado de este estudio fué, que- 
dar enteramente persuadido de que la historia de Mallorca 
estaba por hacerse , y que se debía empezar por disertaciones 
ó memorias particulares sobre los puntos mas interesantes. 
Jiereció una de sus primeras atenciones la descripción artísti- 
ca é histórica del castillo de Bellver^ donde estaba detenido; y 
esta es la única memoria en que puso la última mano, y forma 
UD volumen en cuarto bastante abultado por sus digresiones 
y curiosos incidentes. De aquí, con obstinado trabajo, pasó á 
emprender otras, sobre los hermosos y suntuosos edificios de 
la Santa Iglesia Catedral , conventos de santo Domingo y San 
Francisco, Lonja , y casas del ayuntamiento. Habia igualmen- 
te empezado unas interesantes notas v^ta^ \V^%\xvc V^ ^xó^^v^^ 
áp2 Rejt O. Mme el ConquU^^dor y q^it te%ft^\»^ vt\mv^vBw>Ki>!^ 
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correcUmenle , por ser el f andamento eo que á su juicio d^ 
bia zanjarse la historia de Mallorca, particularmente por lo 
respectivo á la ultima época de nuestra restauración, i esU 
debia seguir una edición completa del Repartiment , que tan 
defectuoso y truncado publicó Dameto, y sobre el cual babii 
hecho el Sr. Jovellanos varias y nuevas observaciones. Teoíi 
además formados los primeros rasguños de una biblioteca de 
los escritores baleares, de un diccionario de los artistas cél^ 
bres , hijos de Mallorca , y de un monetario ó sea disertación 
sobre el valor de las monedas que corriao en la Isla eo los 
primeros siglos de la conquista; obra necesarísima panes- 
tender las escrituras antiguas. Y decia muchas veces, quecos* 
cluidas aquellas memorias, estaba acabada la introducción de 
la historia de Mallorca ; historia que tenia ánimo de empren- 
der , si se lo permitia su destino. Pero como era muy delicado 
en puntos literarios , apenas leia sus trabajos cientifícosásos 
amigos , y nunca lo hacia sino bajo repetidas protestas deqse 
no las comnnicarian al público, hasta que los diese á luí mi 
autor. En 1808 , como era natural según el orden de los suce- 
sos , se le restituyó la libertad ; pero esto fué para él entrar 
en la senda de mayores desgracias y desengaños; porque i 
poco dio el primer estampido el caílon de la guerra de k ío* 
dependencia y el de la revolución española. Murat le instaba 
para que pasase á Madrid, Napoleón para que fuese i Astil* 
rias, y el Rey José para que tomase posesión del ministerio. 
Qué podria hacer el hombre que snlia acluicoso de una recio- 
sion de ocho años? Su entendimiento claro y su patriotismo 
ilustrado le dictaron la senda que debia seguir. Decidióic por 
la causa de la España y por la causa del pueblo. Infortunios le 
esperaban también en ella, infortunios grandes y tanto mas 
sensibles, cuanto los sufria en el itltimo período de unatao 
noble y trabajada existencia. 

El voto de sus conciudadanos le colocó entre los quemaoe' 
jaban los negocios públicos en los días de crisis, y quedehitf 
dirigir los esfuerzos y el entusiasmo universal. ¿Cuáles fneroi 
entre este embate de mil pasiones encontradas los principia 
políticos del Autor? «Entre las personas qou componían li 
Jtwtn Central , dice un ewinVcit Vív\^\í 'i\3i«ik wk^^^ parte, Ar 
güiilles y había un auWguo iiiQk%\«\t%^ ^\^«K^%Mv^^ ^<^'i^fea»>»>\ 
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JovellaDOs, lustre y orDamento de sn patria , así por sus vir* 
tudes públicas y privadas, como por su talento, ilustración y 
laboriosidad, sus profundos conocimientos en las ciencias 
morales y políticas, vasta erudición, gusto delicado y exquisito 
eo la amena literatura afición alas artes y á cuanto puede reco- 
mendar al hombre de estado y de letras ; no menos que por 
«o ardiente celo é infatigable diligencia en promover la edu- 
cación de la juventud , y difundir por todas partes el saber j 
las luces. Dotado de imaginacron viva, de corason recto, de 
grande integridad y pundonor, y juagando délos hombres 
mas bien conforme á sus generosos deseos , que á la amarga y 
costosa experiencia que habla adquirido en sus muchos infor- 
tunios; era apasionadamente partidario de todas las ideas que 
á so parecer exaltaron el carácter de la nobleza de Castilla 
antes del Gobierno de los flamencos. Así « concibió el proyec- 
to, y lo propuso á sus colegas de la Junta, de introducir en las 
ouevas Cortes á los grandes prelados del Reino , formando 
coo ellos solos una sala, ó asamblea separada , á imitación de 
la cámara de pares en Inglaterra , cautivado del juego y artifi- 
cio de su constitución. Creia, que no solo era asequible, sino 
fácil, aplicarla teoría de su cuerpo legislativo á la monarquía 
de España, como se echa de ver por la exposición que hace 
délas doctrinas y principios políticos que profesaba, en la 
elocuente y vigorosa memoria que dirigió á sus compatriotas 
ea defensa de la Junta Central. La viveza con que se repre» 
sentaba los efectos de su plan, no le dejaba descender antes al 
examen práctico de los fundamentos en que le apoyaba; y 
deslumhrado con el brillo de su teoría , tenia en poco los mis- 
mos obstáculos, que le anticipaba su penetración , muy ate- 
nuados y en menor numero que lo eran en realidad. Conside- 
rando la constitución que tomaba por modelo como un de- 
chado de perfección entre todas las combinaciones políticas , 
desatendia circunstancias muy esenciales que no existían en 
aquella época en España, y sin las cuales su proyecto no po- 
dría pasar, como sucedió, de una abstracción ingeniosa. £i 
ilustre Autor de este plan conocía cuan necesario era propor- 
cionar séquito á su doctrina , y por eso le buscaba por todas 
partes y en todas ocasiones. Hablaba ^ disputaba. c<^^ v\<&'«:c!k^« 
gos, eaeríbi0 i todos sus conocidos eot\i>x«^ci , ^«í¡^%s^^t^ 
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vehemeDcia. Pero , como é\ mismo dice en su memoria, dife- 
rian de sus opiniones en puntos muy principales los cuerpos 
consultados sóbrela materia; dando bastante á entender al 
mismo tiempo la oposición que hallaba entre áus propios colé* 
gas; pues de cinco que compusieron la comisión de Cortes 
dos contradijeron su proyecto, y salvaron su voto por escrito. 
Aunque no es tan eiplícito respecto al juicio y parecer de to- 
da la Junta Central, la voz general en Sevilla era entonces 
que su plan hallaba la mas obstinada resistencia. La citada 
memoria corrobora esta sospecha en algún modo ; pues ha- 
blando de la cámara hereditaria dice : Tales fueron losfundo' 
mentas de nuestro dictamen que consultado primera jr segunda 
vez , obtuvo por fin su aprobación. Cual fuese la época precisa 
de esta aprobación no consta con bastante claridad , pero sí 
que no se extendió en forma de decreto hasta 29 de enero de 
1810 en la isla de León, circunstancia que importa mucho te- 
ner presente. Unida esta á que en el reglamento expedido de 
1 del propio enero para elegir los diputados á Cortes, do se 
alude siquiera á la cámara de grandes prelados^ no obstante 
que se abría en él la puerta, sin la menor restricción, al clero 
inferior , hace creer que la Junta no aprobó defínitivameote 
el plan antes de abandonar á Sevilla. La nota puesta al pie de 
los oficios dirigidos á las Juntas provinciales, expresando, qae 
se remitiría igual convocatoria á los representantes del hraso 
eclesiástico y de la nobleza ^ no anunciaba de modo niogaoo 
la creación de la cámara hereditaria separada , compuesta es- 
clusivamente de grandes y obispos. Todo lo que se podía infe- 
rir era, que estas clases asistirían en la forma antigua, y sio 
mas poder ni autoridad que el que tuvieron cuando eran con- 
vocadas. Por fin, refugiada á la isla de León la Junta Central, 
aprobó entre otros decretos , el de la cámara privilegiada. Lo 
que admira es que no le hubiese publicado antes de disolverse. 
Si tanta importancia le daba , si el objeto de acordarla enton- 
ces era , que no quedasen olvidados ni pendientes , ni abandíh 
nados al arbitrio de ninguna otra autoridad^ los puntos a^ú 
decisión era indispensable , áfin de no dejar aventuradas y 
¿a reunión del primer congreso , ni la buena organización ;á9i 
creía conciliable la cámara pT\N\\e^\^^^^tk\Q%^Tv&<(Á^v(M^ 
había adoptado en el regXameuXA «i:^^\^^Vve%. '^^\s^Bc«t'^ 
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diputados á Cortes; si estaba convencida de haber allanado 
todas fas dificultades, superado todos los obstáculos , vencí'» 
do toda repugnancia y toda oposición , y conquistado en fin 
la opinión contemporánea: ¿porqué no la hizo imprimir, y 
circular mientras mandaba todavía, ó le duraba la investidura 
•uprema que le podía servir de apoyo? Podrá desconocer que 
la recomendación y ultimo encargo de una magistratura per^- 
seguída , dispersa y moribunda , no eran capaces de asegurar 
el cumplimiento de una disposición tan grave y delicada? Dis- 
posición que aun que fuese respetada por el sucesor, para que 
entonces se obedeciese y ejecutase tal vez no habría bastado 
toda la sabiduría , toda la prudencia, todo el vigor , entereza 
j tesón del gobierno mas venerado, mas querido y popular. La 
Junta Central aun sobrevivió dos dias á la aprobación de este 
decreto ; tiempo sobrado para dar á conocer su ultima volun« 
tad en una cuestión que, según dice el ilustre Autor, era para 
ella de la mayor gravedad é importancia. Este acto no se opo* 
nía á que dejase al consejo de regencia, como lo hizo, facultad 
de señalar de nuevo la época precisa para abrir las Cortes. 
Con él no hacia sino cqnsumar la obra comenzada en el regla- 
mento expedido ya para la elección de diputados. Pero aunque 
el ilustre promotor de este proyecto asegura que sus colegas 
deliberaron con magnánima tranquilidad cuando se hallaban 
reunidos en la isla de León ; aunque así es de creer, atendidas 
las circunstancias que refiere , y sobre todo su propia y tan 
bien conocida fortaleza , no se ofenda su digna y venerable 
memoría , si queda alguna duda respecto á este decreto, y á 
los medios de cumplirle y ejecutarle. 

Tales eran en el aSo de 18i0 las opiniones políticas del Au- 
tor. Los que le echaban en cara que esto era querer aclinratar 
eo España instituciones inglesas, pugnaban á su vez por poner 
en observancia en la Península los principios de la asamblea 
constituyente de Francia t es decir que todas convenían en ir á 
buscar nuevas instituciones al extranjero, y ha sucedido de Xa* 
dos tiempos y de todos los siglos que unos pueblos las han to* 
mado de otros, pero solo discordaban en punto á cuales totna- 
rían por ejemplo, si las que habían conducido á la Francia á 
una anarqu/a sangrienta, ó bien \i& f\\\eVji%\3fta?€i ^«^^^^W\^x^- 
ftMtérn 9l mas alio grado de prepoXjeticVai. T!i^cswí\vb»«^'^>^ 
VIH. "^ 
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división de los áDÍmos era extraordioaria en aaunto tan tru* 
ceodental) y siendo así, y añadiéndose á ella las calamidades 
de la guerra, las muchas derrotas y desgracias, do se extraSari 
que los miembros de la Junta Central, y Jovellanos sobretodo 
fuesen blanco de los mas envenenados tiros á pesar de suaceo- 
drado patriotismo. El que quiera juzgar de esta verdad ea 
vista de un documento histórico, no tiene mas que consultar 
el último edicto de aquella Junta, obra de D. Gaspar. «Lamr 
lignidad , se dice en ella , nos impula los reveses de la guerra, 
pero que la equidad recuerde la constancia con que los hemos 
sufrido , y los esfuerzos sin ejemplo con que los hemos repa- 
rado. Cuando la Junta vino desde Aranjuez á Andalucía, todoi 
nuestros ejércitos estaban destruidos; las circunstancias ena 
todavía mas apuradas que las presentes ; y ella supo restabl^ 
cerlos y buscar y atacar con ellos al enemigo. Batidos otra feí 
y desechos; exhaustos al parecer todos los recursos y lasesp^ 
ranzas, pocos meses pasaron, y los franceses tuvieron enfreote 
un ejército de 80.000 infantes y 12.000 caballos ¿Qué ha tenido 
en su mano el Gobierno que no haya prodigado para mantener 
estas fuerzas , y reponer las enormes pérdidas que cada día 
experimentaba? Qué no ha hecho para impedir el paso ala 
Andalucía por las sieri*as que la defienden? Generales, ingeoi^ 
ros, juntas provinciales, hasta una comisión de vocales de sa 
seno, han sido encargados de entender y proporcionar todos 
los medios de fortificación y resistencia que presentan aqu» 
lios puntos, sin perdonar para ello ni gasto, ni fatiga, ni dili- 
gencia. Los sucesos han sido adversos ; ¿pero la Junta tenia ea 
su mano la suerte del combate en el campo de batalla? Así, es- 
pañoles, han sido perseguidos é infamados aquellos hombres 
que vosotros elegiréis para que os representasen; aquellos que 
sin guardias, sin escuadrones, sin suplicios, entregados á la fe 
pública, ejercían tranquilos á su sombra las augustas funcio- 
nes que les habiais encargado. ¿Yquienes son, gran Dios, losqoe 
les persiguen? Los mismos que desde la instalación de la Jonti 
trataron de destruirla por sus cimientos t los mismos que in- 
trodujeron el desorden en las ciudades, la división en los ejér 
eitoSf la insubordinación ea Vo« cuerpos. Los individuos del 
gobierno o o son impecabXe&mv^tl^&cXov^Xv^xscXskt^'i^vyGk^^QiMM» 
tales sujetos á las flaquezas^ ettote^Vwwsska»tt%*^^^^ ^^^&sk>^ 
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fenlDistradores públicos, como rq[>re8entante8 vuestros, ellos 
responderáo á las imputacioDes de esos agitadores, y les mos- 
trarán donde ha estado la baena fe y el patriotismo, donde la 
ambición y las pasiones qne sin cesar han destrocado las en- 
trañas de la patria. Reducidos de aquí en adelante á la clase de 
«imples ciudadanos por nuestra propia elección , sin mas pre- 
mio que la memoria del celo y afanes que hemos empleado en 
e\ servicio publico, dispuestos estamos , ó mas bien ansiosos de 
responder delate de la Nación en sus Cortes, ó del tribunal que 
«Ha nombre, á nuestros injustos calumniadores. Teman ellos^ 
no nosotros: teman los que han seducido á los simples , cor- 
rompido á los viles, agitado á los furiososi teman los que en 
•el momento del mayor apuro, cuando el edificio del estado 
apenas puede resistir al embate extranjero , le han aplicado 
488 teas de la rendición de Oporto. Una agitación intestina exi- 
lada por los franceses mismos, abrió sus puertas á Soult,.que 
4IO movió sus tropas á ocnparla hasta que el tumulto popfilar 
imposibilitó la defensa» Semejante suerte os vaticinó la^ Junta 
despnes de la batalla de Medellin, al aparecer los síntomas de 
la discordia, que con tanto riesgo de la patria se han desen- 
vuelto ahora. Volved en vosotros y no hagáis ciertos aquellos 
funestos presentimientos. 

A pesar de este lenguaje tan decoroso, noble, enérgico y dig* 
«o de un padre de la patria , Jovellanos tuvo enemigos, por- 
que la virtud y el mérito los tuvieron en todas épocas, y no ce-^ 
saron en contra de él. unos ataques bruscos y procedentes no 
pocas veces de parte die entes indignos de alternar con los 
miembros de una culta sociedad. Instalado ya el nuevo Go- 
bierno, ¿qué podía hacer Jovellanos en Cádiz, expuesto diaria^ 
mente á ser blanco de nuevos insultos? Solicitó, pues, y obtu- 
vo permiso para ir con su amigo el marqués de Campo Sagrado 
á Muros de Noya en Galicia. Auu aquí fué perseguido y se qui" 
sieron registrar sus papeles como si fuese un enemigo de la 
causa pública. Determinó, pues , partir para Gijon, como lo 
efectuó en julio de 1811» donde fué recibido con aclamaciones 
y en triunfo, como á ciudadano virtuoso y verdadero padre de 
la patria: triunfo hermoso, debido'al genio, á la virtud y á 
los injustos padecimientos , pero \a AWwaíi vivc^^^ ^X?» ^^^x^ 
iacir para el Autor. El Instituto iLsXumtio\víiíwv^^>^^^^^^'*^^^^ 
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durante su ausencia, j al momento pensó en su reparadoD, 
porque para Jovellanos era tiempo perdido un momento de 
descanso cuando se trataba de la atilídad de sus semejantes. 
Pero la hora de su muerte, tras tan larga carrera de ¡nforto* 
níos, habla llegado ya para llenar de luto á todos los amantes 
de las glorias de la Patria. Llega la noticia de que los franceses 
se acercan ; todos huyen ; embárcase Jovellanos , y después de 
una espantosa borrasca llega al puerto de Vega en Asturias, 
donde le acomete una pulmonía y fallece cristianamente á la 
edad de 66 anos, 10 meses y 22 dias, todos ellos en cierto mo- 
do dedicados á la ciencia y al bien de la humanidad. Sus obras 
hablan por él y el voto general le pone por dechado de saber, 
de buen gusto, de elocuencia, de integridad , y de pundonor oi' 
balleroso. Sus extensos conocimientos y su erudición ínmeosi 
eicitaron la admiración de sus contemporáneos, á quienes diri* 
gió por la senda de los progresos , y de hoy mas será pronoor 
ciado su nombre con veneración y acatamiento por todos 
cuantos estimen en algo el título de Españoles. 




ilota». 



(i) Por Real cédula de Felipe IV expedida en 18 de noviembre de 
Í6á5 y en la cnal se declara , que los poderes qae traigan los procu- 
radores de Cortes deben ser amplios , para qae puedan rcordar y re- 
solTcr sobre cuanto en ellas se proponga. Se halla citada esta Real cé. 
dula en la Carta sobre el modo de establecer el Cornejo de Begeneia del 
Beíno, Madrid iSOS página 86. 

(2) Se formó el proyecto de este anuncio por el consejero D. Jo« 
aé Pablo Valiente , y el de Real cédula por el decano de Castilla Don 
Arias Mon. 

(3) Estas cartas han sido escritas en francés, y las traducciones que 
se publican Tenían inclusas en el mismo pliego con los originales . 

(4) Véase la nota i.* al 6n del Apéndice. 

(5) Véase la- nota a. * al 6n del Apéndice. 

(6) Véase la nota 8.* al 6n del Apéndice. 

(7) Véase Apénd. núm V. 

(8) Este a?iso se publicó y comunicó por impreso en i.* de enero 
de este año. 

(9) Los documentos remitidos á Osorio fueron el acta de la insta- 
lación de la Regencia , y las órden<*s expedidas por el Marqués de lac 
Hormazas con respecto á nuestras licencias, sueldos, etc. 

(10) Véase la nota 4.* al Cn del Apéndice. 

(11) Cicerón es el autor que mas frecuentemente y con mas placer 
be leido de los antiguos : el que mas me ha consolado , y confortado 
en la adrersidad : casi el único que por favor de un amigo tengo á la 
mano al presente en que estoy ya despojado de todos mis libros, y en 
fin el que he preferido siempre, no solo como el mas elocuente de 
los hombres , sino como el mas puro y juicioso de loa fiL&«ciC<» 
^uem gwadam admiratione €ommoiKí%^ scepioa foTla»%« V«mAa»v< 

par 0$$ei, como él decía de Platón. 1A\>. ^ A» \a«^%« 
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(iSj Los historiadores de Mallorca nos dan noticia de a0adesheclia 
tempestad , que sufrió la armada Real cuando del puerto de Saloa 
partió para pasar á conquistar esta isla , y que estando en alta mar 
votó el Rey conquistador á Dios nuestro Señor y á su santa Madre, 
de edificarle un templo á sus costas y dotarle con las rentas necesa- 
rias, para que en todo tiempo se le diese cnllo. En el altar mayor de 
la iglesia Catedral , que es la que edificó D. Jaime I para cumplir goq 
el \oto , se Teia á nuestra Señora con el niño Jesús en sus braxos, 
obra que correspondia al buen gusto de la Catedral , al cual ha sus- 
tituido otro de un mal g-isio f según Tofiño en su descrípcion de las 
Pithiusas y Baleares foL 33 ) en el que se mira á la Virgen santísima 
en el acto de su ascensión gloriosa á los cielo». 

La mesa de este altar es de mármol , y fué consagrada por D. Be* 
renguer Baile séptimo obispo de Mallorca « eldia i.** de octubre del 
año 13^6 f desde cuya época reza esta diócesis de la dedicación desa 
iglesia todos los años el citado dia 1 ,^ de octubre, bajo del rito doble 
con octava ; y por la renovación del altar y presbiterio en 26 de jnli» 
del año i7A6, la volvió á consagrar D. José de Zepeda cuadragésimo 
•egundo obispo de Mallorca. En los dias de la mayor solemnidad se 
adorna este altar con muchas alhajas preciosas de oro y plata, y con 
ricas tapicerías y bordados del mejor gusto , sobresaliendo entre to- 
das los famosos candeleros de plata , únicos en su clase , obra de Joaa 
Malons platero catalán , y de Juan Roig escultor de Barceloaa , en 
los que emplearon once años y tres meses ; y los cuatro Evangelistas 
bordados , que por su elegancia , relieves y corrección en el dibajo 
han llamado siempre la atención á los curiosos. 

(13) La vara mailorquiaa es de ocho palmos ^ que forman ciaco 
pies geométricos , y corresponde 4 ocho palmos y medio de Castilla. 

{iU) D. Jaime II de Mallorca fué instituido heredero del reino de 
Mallorca por su padre D. Jaime I de Aragón el año i256 , y los Ma- 
llorquines le juraron eomo á futuro sucesor de la corona, ygoió 
desde entonces en todo el rdno , que se componía de las islas de Ma- 
llorca* Menorca , Ivlza y sus adyacentes, y délos condados de Ross^ 
Uony Cerdaña con el señorío de Mompeller , de cierta autoridad, 
como consta de algunas providencias dadas por él mismo en lot 
años 1267 y 1268, en la» c\m.¿ %is titulaba: Infans Jdeobug^ ilUitrit 
Megí;t Aragonum /ilius, Ko&res Ma]o«*lcar\]im.\^^<s¡^\)Á.^^<^\a,fauertedel 
CÍ(ado su padre en «I aíko i^l^> tixVtii. c^^o. >j^«wí <^KMS!Ía¿bs^V^^'^ 
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nar sus estados « los que enriqueció con sabias leyes , adelantando los 
progresos que en pocos años halña hecho el comercio en k isla, fon-r 
dando en ella el año 1300 once Tilias, qae son las mas pobladas y 
qne mas esplendor dan á Mallorca. Las intercadencias que este vir-. 
tuoso Monarca padeció por la ambición de D. Pedro su hermano, rey 
de Aragón , y de sus sobrinos D. Alfonso y D. Jaime , las refieren 
por extenso D. Viqjsnte Mnt y otros historiadores. Murió finalmente 
en sn palacio de Mallorca , llorado' de sus vasallos, el dia 28 de ma- 
yo del Sil. 

(15) La familia de los Olezas, de que habla elSr. JoTellanos, es 
muy antigua en la Isla , y trae sn origen de los nobles de Cataluña 
qne -vinieron pooo después de la conquista á establecerse en esta ciu- 
dad. Los ángeles y demás estatuas de mármol que se miran en la cat 
pilla Real , fueron donados por D. Bernardo Oleza , como afirma Mu- 
ya citado en el folio 325 de su libro 7." — D- Francisco Oleza, elo- 
giado por el padre Pascual, escribios 1.* Obra del M^njrspreu del 
moH en coplee, per la mori de la virtuoeieima muller sua. Impresa en 
Mallorca el año 1540. — 2.* Coneignaeió de los eeneoe de la üniverei* 
tat. m. s. 

D. Jaime Oleza escribió con elegancias i,^ De lege chrietiana, et 
éJuM eseellentia. Impreso en Valencia en 1515. — 2.* Espill de be mure 
y de be confeear. Impreso en la misma ciudad el referido año. — 3.* 
jádaraeió de loe cineh plague» de Jeeu-ChrieU m. s. — 4** Contra er- 
roree Martiní Lutheri, m. s. — 5.** De erroribus philoiophorum, — 6.^ 
El cancionero ett dos cantos ; y otras obras que no refiero. 

D. Jaime Oleza distinto del anterior, fué iraron erudito , yaliente y 
cxiaiiano. Escribió si.** Sacro trofso de Cristo con un elogio ¿ la Con-' 
cepeion. Impreso en Valencia el año 1599. — 2.* Ejercicio militar , en 
el cual se ensenan las leyes de correr estafermos , cañas , justas , sorti* 
ja» y torneos, asi de brida como de gineta, dedicado á D. Felipe III 
rey de España. 

D. l^liguel Oleza citado por Mut , escribió : De salutari contempla • 
tiene, 

D. Pedro Oleza , cuyo nombre fué respetado en las nnÍTersidades 
de PaTÍa, Valencia y en Mompeller, dejó escrito: Samina totius phi- 
loeophicE et medicina, que publicó D. Gaspar su hijo, y dedicó á Don 
Femando de Aragón. Impreso en Valeuciai e\ ílíío Vá^'L w^\^^- 

P. Mateo QkisL fué canónigo de la \^\c%Va ^ ^^'«tcik ^ x«e«x^^ 
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e8ta<üo general Luliano » qae florecía en todo génmo de emdicion di 

afto 1660, como afirma Pascual citado folio 268. 

(16) No será fuera de propósito decir cuatro palabras acerca de la 
Tida de los señores obispos que acpii se citan, para que el carioso se- 
pa con mas fundamento de los sugebos de que se trata. 

D. Ramón de Torrella primer obispo de Mallorca , fué de nación 
catalán j hermano de D. Bernardo de Santa Eugenia : yinieron am- 
bos con la expedición del rey D. Jaime I de Aragón el año I229. Al- 
gunos autores quieren que tomase el hábito délos Predicadores, lo 
que contradicen otros con buena crílica ; pero sea lo que fuere , Don 
Ramón fué nombrado para la mitra de esta diócesis el año 1239. To- 
do estaba por hacerse en la iglesia que se acababa de establecer, 7 
nuestro prelado trabajó mucho para poner en planta la gerarcfíiía 
eclesiástica, nombrando en 12á4 doce canónigos , que fueron coa- 
firmados por Inocencio IV, cuatro domeros, un ^aconil y un sab- 
diaconil , con otros prebendados , para el culto de su nueva esposa. 
Murió en 11 de junio dé 1266 , j fué enterrado en la Catedral al la- 
do del Evangelio de la capilla de S. Mateo , ahora Corpus ChrM. 

D, Berenguer Baile , trasladado de la silla de Elna á la de Mallorca, 
no solo cuidó del adelanto de la fábrica , si que igualmente estable- 
ció en 18 de febrero de 1332 , que fué el primer año de su gobierao, 
las primeras ordinaciones corales de que tenemos noticia , entre las 
cuales en la primera impuso la obligación de asistir todos los dias qae 
el obispo cante misa de pontifical , á los rectores de las cinco parro- 
quias de la ciudad , á los capellanes majores de los hospitales Gene- 
ral, de S. Andrés , el comendador de S. Antonio , y los cuatro do- 
meros de la Catedral , ó en su defecto otros ministros idóneos , 
levestidos de sacerdotales ornamentos. Aumentó el número de canó- 
nigos hasta diez y seis, con bula de Benedicto XII dada en Avi&onel 
año 1338. Son tantas las alhajas que costeó para servicio del altar, 
que después de cinco siglos hemos visto en nuestros dias fundir al- 
gunas , que iban seUadas con las armas de este prelado. Tantos afa- 
nes fueron remunerados el dia I.** de setiembre de 1349 , en qaed 
Señor se lo llevó al eterno descanso , al entretanto cpie sus feligceses I 
con sus lágrimas levantaron un sepulcro dentro de la capilla de santa ' 
jEuhlia Emeritense , y á su pie escribieron los ^guicntes versos : 
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Bió vñjmvtA DÍGifcs, iiins« píos, ag BimcNts, 

BT LKfiUM DOCTOR y DIOPOV 6BMPERQUK BSCÉPTOá ; 
- tOftRIDS IT CA8TC8 , ICDIfSl SnHJIBSQUB lASTUS , 
FB^MIlTiai DOTAR 8, Afl 8BDI VLUIUlfA DORAII8 : 
ANlfO MUAEJIO TRECBNTÜM QDINTAQUB VEStO 
UNO 8BD DEMTO RIGBAT , PRIMAQDB 8BPTSIIBBI8. 

(17) D. Fr. Pedro Cima fué el décimo que ocupó la silla de Mallor. 
ca, habiendo sido ja anteriormente obispo de la iglesia de Elna. Bi- 
nímélis j los sínodos mallorquines afirman qne fné elegido por el 
cabildo ¿é esta Catedral , después de la muerte de Antonio Galiana 
bijo de Patlma , j confirmado por Gregorio XI en 7 de agosto de 137 7, 
aunqne no tomó posesión de la mitra basta el 36 de enero de 1378, 
con singular aplauso de la diócesis , que Teia entrar por sus puertas 4 
un Pontifiee qne hablaba su mismo idioma , j llamado segnn Dios al 
apostolado , de la humilde familia de los menores claustrales. 

- Luego puso mano á la obra de la Catedral , costeando de sus ahor. 
ros la segunda nayada ó arco de la nave mayor , como lo están prego^ 
nando los escudos de sus arinas. No por esto dejaron d e experimentar 
sns soeorros las varias iglesias que en su tiempo se edificaban , mayor* 
mente las de S. Francisco el Grande de esta ciudad, la de los Meno« 
res de Inea, y la que tenia esta misma orden en Menorca. Qmdó dos 
beneficios para dos cantores, corrígió muchos abusos, ordenó el 
modo y la s^mnidad con que se había de celebrar la fiesta y proc^ 
sion de G^rpus Chrisii , y pagó al fin d feudo á la mortalidad el 
año 1837, y fué' enterrado en la iglesia de S. Francisco bajo de las 
gradas de su altar mayor. 

(18) £1 rigéúmo octavo, obispo que ocupó la «illa de Mallorca fué 
D. Juan VicL y Manrique natural de la ciudad de Valencia , traslada- 
do después de treinta y un aAos^l arxóbispado de Tarragona, donde 
murió el día 4 de mayo de 16il , sieiido el decaáo de los obí^s de 
la iglesia española. Este prelado recibió los primeros conocimientos 
Hterarios en la umversidad de sá patria , y poco después pasó k per* 
leccionarse en la do Salamanca, donde Ic^ catedrático de teología y 
de sagrada escritura , y posteríoraneüte-reotor de la misma. Nombrado 
ya cura de Jijona y después arcediano de Barcelona ^ fué enriado co- 
mo embajador por D. Felipe íl al Pa^ ipwíík VwVw Ti»Sgw«^ ^^Nasv- 

porUaeÍM, LaaüUM do Mallorca íuéU teiwittw«>«»»'^^*^^*^^'^^ 
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de la que tomó posesión personalmente el dia H de octnbre de i57i 
Sns Tirtndes j limosnas las est&n predicando los reparos de la iglesia 
del hospital general , los alimentos que oosteaba k sos «ifermos , la 
sexta nayada de las ocho mayores de la Catedral que costeó , y la 
puerta mayor de la misma. Fundó una fiesta muy solemne á la inma- 
culada Concepción, y dejó tan bellos recuerdos á los mallorquines, 
que le lloraron como á muer lo el año 1604 , cuando fué trasladado i 
la silla de Tarragona. 

(19) La cantera de Santa&y ha hecho tan célebre esta villa , qae na 
podemos pasar sin dar una noticia histórico-topográfíca de la misma. 

Esta población , que edificó en 1800 D. Jaime II de Mallorca ea 
unas tierras que compró al efecto & Nicolás Bonet , está á las orillas 
del mar , distante media legua de su ribera , con la que confina por 
éste y sur , por el norte con Felanitx y por el ocaso con Campos. So» 
costas empiezan en Cala Lonje y concluye en el Cabo de las Salinas, 
que es una lengua de tierra que se introduce mar adentro , y está so- 
lo doce millas apartada de Cabrera. Su puerto conocido bajo el nom- 
bre de Porto Petro , desde la mas remota antigüedad se cerraba coa 
cadena, como el de Porio-Pi, por un privilegio partic«lav. Estaou- 
riña no ha sido favorable en todas ocasiones á la población, pues 
que ya en el siglo xt tuvieron que circuiíia de muros para ponerla á 
cubierto de las piraterías de los agarenos , lo que fué causa de que 
por muchos años la villa de Santañy no contó mas que cien ved* 
nos , hasta que se rompieron las murallas y se edificaron nuevas ca- 
sas, llegando según el censo de 1829 á tener 890 yecinos y 8878 al- 
mas. Esta villa dista de la capital ocho leguas y un cuarto por an 
Camino áspero y desigual, y su cosecha es de 18.115 cuarteras de 
Mgo , 11.472 de cebada, 4.815 de avena y 2.450 de legumbres. De 
líquidos prod uce solos doce mil cuartines de irino , y este no may 
bueno. La iglesia parroquial de Santañy fué dedicada k S. Andi^ 
apóstol , y hecha á tres naires ; pero respecto de los aumentos que ha- 
bla hecho aquel pueblo , se acordó levantar los cimientos de oa 
nuevo templo al lado del antiguo , del cual dice el autor de las Pi- 
thiusasy Baleares: « Ojalá que la hermosura del edificio correspoada 
Á los buenos deseos de los moradores , en lo que no está de acuerde 
su gaalo con su -voloniad. > 
Las Salinas es uu lugar ftaitai^WtL^o ^^ ^«oiaSv^ ^ ^ísíx!^ v^^sSa. <Wi'' 
cada á Sto. Domingo de Gut\a«a^ <3CWi^^^ wsvi^víA^^ssvVV^ ^ «^ 
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qae títo inmediato nn vicario para adzninistrar los sacramentos á los 
vecinos de esta nueva población , que son 59 j componen el número 
de 290 almas. Son célebres entre los anticuarios las tierras concejiles 
de este logar , conocidas con el nombre de $a ComunaipoT estar todas 
sembradas de sarcófagos, urnas, lámparas, monedas, lucernas, la- 
erimatorios , j otros utensilios y monedas con que los Romanos en- 
terraban sus muertos. 

La AluLvia blanca , la Calonge j los Llombarti son aldehuelas con 
oratorio y un número reducido de vecinos , que acude para los sacra- 
mentos á su matriz la iglesia de Santañy. 

(20) La Catedral de Palma 8Íempi*e ha sido objeto de atención pa* 
ra los aficionados á las "bellas artes , por su elevación y delicadeza en 
el gusto gótico. Todo el edificio está sostenido por catorce colum* 
ñas , que cada una tiene solos siete palmos y medio de diámetro , 
siendo asi que la iglesia tiene de longitud quinientos cuarenta pal- 
mos, y de latitud doscientos treinta y siete palmos mallorquines , y^ 
la de las menores de ciento diez y ocho. £1 Sr. Laborde en su Itine- 
rario de España , tom. 1.', folio 506, después de haber hecho varios 
encomios de la Catedral de Mallorca , hablando de sus columnas di- 
ce , que los viajeros tienen por uua temeridad del arte el que sean 
tan pocas y delgadas para mantener una obra tan inmensa. D. Jorge 
Bosch afirma que es diez y siete palmos mas alta que la de Sevilla, y 
mas larga que todas las de España ; pero lo que es bien cierto que no 
está tan bien adornada como mochas de las del continente. 

(21) £1 claustro que hoy dia tiene nuestra Catedral es todo de píe- 
drade Santañy, y está construido por el orden compuesto, el que 
se concluyó en 1707 . siendo antes un huerto que pertenecía al cabil- 
do , en el cual fueron halladas cavando los cimientos quinientas mo- 
nedas (se cree romanas ) de oro, de peso de veinte y ocho reales de 
vellón cada una. 

(22) La torre de la Catedral que sirve de campanario , es de dos- 
cientos cincuenta y dos palmos de elevación , y tiene de diámetro 
seis varas. Las campanas que contiene son diez : la primera que es la 
mayor, conocida por n'Aloy , tiene de circunferencia veinte y ocho 
palmos , y nueve de diámetro . y su peso son noventa y seis quinta- 
les , tres arrobas y veinte y cuatro libras. Una inscri^^cion c^eti^nA 4^ 
so alrededor , índica su autor y el aiio evi c^^ «a ^^^ajáoc^-^V^» V». x^^- 

min0 Pairü, et FUU, ei Spiritin Sancti. CKrUiu* Vv^tiX ,C.Wvwv^'t*%- 
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nmi • Cktittn iwípwat , ChrUtmg mh omni mñlo ei t€mp§$tat§ na dt- 
fkudai. Am§m,'^Any i59S. — Jn prineipio irof Virhmm,, et Vwrktm 
mrat apmd Demm , et Lhtu 9raM Verhum, -^ S, P. Q. R, 

La flegnnda es la qao lia man Bárbara , qae faé redimida en Argel 
■egon me han asegurado ( actas capitulares de S de febrero de 1586) 
j deanes se refundió , como se dirá en el epígrafe que tiene. Su diá- 
metro son seis palmos , j su circunferencia es de yeinte y tres. Sn ao* 
nido et muy graTe , j solo se toca en ciertas dias solemnes. La inscríp- 
oioQ que se le puso cuando se refundió fué esla : ChrUtmg impertí^ etc. 
'■-'In principio , ete. — Miquel Me$tr§ dé Petra m« fteit anmo 1673.— 
Soñctm Barbmra , intercede pro nobie. 

La tercera es la llamada Antonia , que mandó constniir D. GuOkr- 
mo de Villanuera cuarto obispo de Mallorca , y después la refondió 
D. Fr. Juan de Santander , que fué el trigésimo segando que ocopó 
esta silla. Su circunferencia es de Teinte y un palmos y cinco de düá* 
metro. En eDa se lee : Esurge Chriete , adjmem no$ ¡ «( libera mu 
propter nomen tuum, 

Sum nata expeneie Gailtelmi preesutis , et po$t 
Treeentum trigenta annoe renovata reeurgo 
Capituli largaqiu manu, et pietate Joamnis, 

Anno 1642. 

Las restantes fueron hechas en 1313 , y en particular las tres qae 
siguen á las referidas, y las dos que dio el cabildo á los PP. Dominico» 
y Capuchinos después de su restablecimieuto en noviembre de 1823. 
(25) La capilla ó batbterio de que se propuso hablar el S. JoTeUa- 
Bos , es obra digna del arquitecto Fr. Miguel de Petra religioso es- 
puchino : es (oda de estucos dorados y de beUos mármoles del pais* 
eon {«lastras y cornisamentos por el orden jónico, y en los interco- 
lumnios tiene yarios cuadros alusivos al asunto , de los pintores TaJes- 
danos Camarón , Esteva y Lopes. La jnla representa una especie de 
sarcófago en figura piramidal truncada , y es toda de una sola píená 
pesar de su magnitud, y contribuyen no poco á su adorno algonas 
gfúmaldeA de flores pTimoTosameiiXA Xx^v^^das en cobre dorada 
Uam inscripción puesta en eV centro ^^Vi^o»^^^^ «^"OKst^osaa^^e^NM» 
hechor ijao la costeó y del aSko en c^o^e %» eo^M^^^ ^\«,\i^s^ ^mt 
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namento de las artes : la inscripción abierta en uu mármol negro del 
país , de unos seis palmos de latitud , dice de esta manera : 

JESU CHBISTO 
nUMANA LABIS 
TINDICI, BXriATOaiQÜB 
8ACBUM 

majoricab. eccleslfi episcopcs petrus rubio betibdictus 

ht hoc 8acell0 jere süo 

eleganucs ¿ iiarmobb conginkato , pictcbisqdb lustralibds 

hbcxiitids ipístbucto , 

PALlLfi , 

IN ABDB MAXniA SACRA BALEARICM BAPTI8TERIDM PBINCEPS. 

m REPAR. SALUTIS HUMANA 

MDCGXCIY. 

BBGA BALEABIS GHABITATIS SÜX. 

M. P. C. 

^ Se asegura que esta composición es obra del erudito mallorquin el 
P. Bartolomé Pou , jesoita , y que la dictó estando en Roma. 
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